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    ‟Somos del mismo material 


     


    Del que se tejen los sueños, 


     


    nuestra pequeña vida 


     


    está rodeada de sueños.„


     


     


     


    William Shakespeare


     


     


     


    


  




  

    DEDICATORIA


     


     


    Porque todo en la vida tiene un inicio que debe ser reconocido. Este libro está dedicado, muy especialmente a “La Doñita” Mery Zegarra, por no darse por vencida. Espero que desde arriba me regale esa sonrisa de “te lo dije”. 


     


    A mis padres, por no criticar un nuevo camino aunque sea diferente. Y por comprender que es más que un hobbie. Que es un sueño. 


     


    Mis amigos aficionados a la escritura porque moldearon el camino y quitaron arbustos secos. Gracias, Paola Alarcón, Juan León y Tamara Araoz.


     


    A Sandra María Afonso por insistir tanto y siempre estar ahí. Gracias también a mi enciclopedia de términos y casos médicos: María Alejandra Liendo. 


     


    Y a ti, que lees esto por darme una oportunidad… 


     


  




  

    SINOPSIS 


     


     


    Todo estaba preparado para la gran noche: Champán, seda... y la presencia del increíble Theron Xenidis. 


     


    Aunque el guapísimo griego parecía no soportar estar más de dos minutos seguidos en la misma habitación que la joven heredera Andrea Demetriades, parecía empeñado en hacerse cargo de algo más que de las deudas de su familia. ¡De ella!


     


    Conseguir que la combativa joven se convirtiera en su esposa; aunque fuera solo de papel, había supuesto para Theron un delicioso desafío; pero el matrimonio había fracasado incluso antes de siquiera comenzar. 


     


    Ella juró que jamás compartiría el lecho con un hombre acostumbrado a comprarlo todo, y él prometió que algún día tendría a su mujer en el lugar que le correspondía: en su cama... Y ese día había llegado al fin.


    


  




  

    CAPÍTULO 01


     


     


     


    —Por favor, no —rogó la mujer entre sollozos. Andrea se encogió, intentando que no la tocara. Theron se dio cuenta, por primera vez, que ella tenía lágrimas en los ojos y en las mejillas. No estaba aceptando sus caricias como él creía. 


    Nunca el roce de sus manos sobre la piel desnuda femenina había ocasionado aquella aversión. Los profundos, inocentes y hechiceros ojos marrones lo miraron con terror, mientras negaba. 


    —No quiero esto…  


    Le estaba rogando que no la tocase. 


    Estaba… Daímones. 


    Parecía el sacrificio al Santorini más delicioso que hubiera visto en su vida. Sus llorosos ojos le rogaban que se detuviera; pero su tentadora y rosada boca le estaba volviendo loco. 


    —Estás tensa, relájate —Le instruyó, liberando con sus propias manos los rizos castaños rojizos de la presión del recogido desordenado. 


    —No quiero —dijo aterrada cuando él la ubicó  más cerca entre sus musculosas piernas y deslizó sus grandes y pesadas manos por su curvilíneo cuerpo. Delimitando la redondez de sus caderas, su estrecha cintura y el inicio de lo que esperaba fueran unos turgentes y sabrosos pechos—. ¡Deja de tocarme! —gritó apartándose, pero él no se lo permitió. Andrea manoteó varias veces intentando soltarse—. ¡¿No entiendes que no quiero?! ¡Esto podría ser considerado una violación! 


    Theron apartó instantáneamente las manos de la mujer, preguntándose si aquello realmente estaba pasando.


     


     


    Esa maldita mujer lo había hecho una vez más. De nuevo lo había hecho sentir y quedar como un inepto…


    Theron Xenidis apretó la mandíbula mientras entraba casi al galope por las puertas del aeropuerto, seguido muy de cerca por su séquito de seguridad que intentaba alejar de su camino a los periodistas
que pugnaban por llegar hasta él para hacerle las mismas tres estúpidas preguntas de siempre. Estaba tan enfadado que esperaba que sus hombres hicieran bien su trabajo, porque no quería partirle la cara nadie y su paciencia había tocado, esa misma noche, su punto más álgido en la historia de su vida.  Su dura y penetrante mirada pasó por los rostros de quienes vociferaban su nombre. Le parecían espectros a los que no reconocería a penas voltear la siguiente esquina. 


    No era la primera vez que estaba en medio de un lío de faldas. Si se ponía a calibrar la situación objetivamente, había pasado crisis mediáticas más duras que esa en su adolescencia. Dónde había cometido demasiados excesos, y el que fotografiaran a la mujer de turno que calentaba su cama no le hubiera significado más que otro galón por honor al mérito. Pero ahora no se trataba de eso.


    Él no detuvo a la prensa griega sedienta del siguiente jugoso rumor o escándalo, y ahora estaba pagando las consecuencias por la poca relevancia que le había dado. Y era lo que se esperaba de alguien que estaba acostumbrado al asedio indiscreto y casi obsesivo de la prensa. 


    Como había pasado en muchas ocasiones: “Si no generabas chismes, te olvidaban poco a poco”. Y el último año había sido exactamente eso, el chisme viejo que no genera utilidades. 


    Logró con ello un poco de tranquilidad hasta el último fin de semana. 


    Apretó el puño y contuvo las ganas de dar rienda suelta a su enfado sobre alguna superficie. ¡Cualquiera!


    Con dos dedos justo a la altura de sus impactantes y atemorizantes ojos azul verdoso, llamó al jefe principal de su seguridad. 


    —Cambia el itinerario —gruñó en griego—. Nos vamos a Perú. 


    —Entendido, señor. 


    — Athos. 


    —¿Sí? 


    —Quiero la cabeza de Giles. ¿Entendiste? —El hombre asintió, sabiendo exactamente a quien se estaba refiriendo.


    Theron Xenidis, el magnate hotelero griego caminó a paso firme y seguro hasta llegar al silencio de la cabina del avión. 


    Iría a Perú para reclamar lo que era suyo por derecho y no regresaría hasta conseguirlo. Así tuviera que levantar a Andrea sobre su hombro y traerla a cuestas mientras hacía alguna rabieta o le pronosticaba una muerte muy lenta y dolorosa.  


    Se habían acabado las medias tintas, las contemplaciones y todo aquello que le había hecho dar un paso atrás. Así como tenía el valor para ir a Grecia a ver a un abogado por su propia cuenta y no le avisaba en lo más mínimo; así también tendría el mismo valor para comportarse como una esposa en todo el sentido de la expresión. No sería más un maniquí. 


    —Señor, estamos por despegar. 


    Theron asintió y despidió a la azafata con un gesto. Sacó el móvil del bolsillo y pensó en llamar y avisar.


     ¿Por qué tendría él que informar de su llegada cuando nadie tenía siquiera la delicadeza de tener un gesto cordial de esa índole con él? 


    Le puso en modo avión, al igual que el portátil que siempre cargaba consigo. No quería interferencias, no quería que le retrasaran. Quería estar solo, sin que nadie le molestara. Tenía que armar un plan para acorralar a la mariposa primaveral que era su esposa. 


    Aprovechó para coger los periódicos. Leyó con detenimiento aquella nota de prensa amarillista que le había cambiado la maldita existencia y había tornado su tranquila vida en un completo infierno. 


    «Andrea Xenidis pisa tierras mediterráneas por primera vez en tres años y su impecable y poco atento marido ni siquiera la va a recoger o a dejar al aeropuerto»


    «…Será que las constantes infidelidades del magnate hicieron mella en la relación»


    «…se le vio ingresar al estudio del abogado de la familia Demetriades, ¿Habrán campanas rotas de divorcio?»


    Theron apretó el puño arrugando en el acto varias hojas del periódico que luego lanzó hacia un lado. Ya se encargaría del malnacido de Admes Voulgaris cuando volviera y trajera a cuestas a su desconsiderada esposa. 


    ¡Que lo partiera un jodido rayo si no era así! 


    Su esposa no había terminado de salir del país, cuando la noticia corrió, como reguero de pólvora, por los círculos en los que él se manejaba. No podía creer que media sociedad griega supiera del despegue de su esquiva mujer y él no. 


    ¿Es que Andrea no tenía la más mínima intención en decirle que iba a viajar? ¿Dónde estaba el guardia de seguridad de confianza que la cuidaba? Esperaba que tuviera una buena razón, algo como que le habían decapitado en la cama mientras dormía, porque era la única manera en la que se salvaría de su ira contenida. 


    —Señor Xenidis, su café. 


    —Tráeme un vaso con whisky, Cassandra. 


    La mujer pestañeó varias veces contrariada. Su jefe por muy estresado o enfadado que estuviera nunca le había pedido licor a tan tempranas horas de la madrugada.


    —Pero señor, usted...


    —No te pago para ser mi niñera, te pago para que hagas exactamente lo que te digo. 


    La mujer asintió y se perdió de su vista.


    Tenía por delante casi quince horas de viaje. Sí, en efecto, necesitaba algo mucho más nocivo y fuerte que una simple taza con café. Necesitaba, por ejemplo, el delgado y suave vientre de su esposa sobre su rodilla mientras pensaba en un castigo lo suficientemente bueno para aquel desaire. Porque ella era el único y maldito motivo por el que él atravesaría el atlántico sin siquiera planearlo. 


    Theron dobló el periódico para observar a Andrea Xenidis. Era hermosa. A sus veintiún años, era la rosa más bella que había visto. En la fotografía su cabello castaño oscuro resplandecía como llamaradas de canela y chocolate. Un armonioso marco con su piel trigueña clara. La cámara no había captado el centenar de pecas que adornaban sus mejillas altas. Sus ojos estaban cubiertos por unas gafas de sol de aviador, pero su sonrisa iluminaba el centro de la imagen haciendo que le disparara una bala directamente al corazón. 


    Maldita fuera esa mujer. 


    Contempló su torso cubierto con un cuello tortuga poco cómodo y favorecedor para el clima constante griego. Se alegraba de que hubiera sufrido calor en su estancia. 


    —Señor… 


    El hombre simplemente cogió el vaso que le ofrecía la azafata, se lo llevó a los labios y bebió, divagando en sus pensamientos sobre cuál sería el mejor castigo. La dulce rosa inocente de su esposa no tenía la menor idea de lo que encontraría al llegar a casa. 


    Una oscura sonrisa perpetuó en sus labios, mientras giraba  la alianza de oro que ya había hecho su lecho en su dedo anular. Su mujercita indiscreta ya se enteraría lo que pasaría a continuación. Por el momento, tenía quince largas horas por delante y una mente muy creativa sobre cómo se cobraría esta ofensa. 


     


  


  




CAPITULO 02
 

 

Andrea Xenidis apoyó la cabeza contra la caja de acero que la llevaría a la cuarta planta del edificio, en dónde estaba su apartamento.  

Estaba muy cansada. 

El día había sido de esos en los que parecía que las agujas del reloj caminaban a una presurosa y mareante velocidad. Suspiró, pensando en lo mucho que deseaba recostarse en su mullida cama. Se sentía agotada física y psicológicamente. 

Había llegado de Atenas ese mismo día a las tres de la madrugada, y dormido solo tres horas porque tenía un trabajo que terminar para la universidad. 

No era un ratón de biblioteca, pero aun así llevaba los honores. Administración turística hotelera no había sido su primera opción. A los diecisiete años había postulado para estudiar medicina, pero luego de un año, con la crisis económica a flor de piel no le había quedado más remedio que sustituir su sueño por uno más práctico. 

Las empresas de su padre, Cyril Demetriades, estaban casi en banca rota en Atenas, y ella deseaba llevar nuevamente a la cima los cinco hoteles con los que contaba su familia.

Respiró hondo, y presionó los dedos contra las sienes que le latían. Recordar la desgracia financiera familiar la hacía pensar siempre, e irremediablemente, en unos maliciosos ojos azules…

Cuando el ascensor abrió sus puertas, Andrea se quitó los zapatos y caminó descalza por el pasillo hasta llegar a su puerta. La abrió, entró y dejó sus cosas sobre la mesa. 

—María, ya estoy en casa. 

—Oh, ha llegado justo a tiempo, niña —Su Nana acudió a su llamada, mientras se secaba las manos en el delantal. Andrea la saludó y se dispuso ir al baño, pero la buena mujer prácticamente la arrastró a la cocina—. Siéntate y te serviré un buen plato de Montao a lo pobre —Le ordenó mientras le servía.

Andrea se sentó a la mesa y boqueó cuando contempló la gran cantidad de comida que le pusieron delante.

—¿Todo esto es para mí? —El rostro se le transformó.

—Quiero ver esos platos limpios y relucientes. No creas que no me di cuenta esta mañana como solo tomaste un yogurt del refrigerador. ¿En dónde quedó ese propósito de año nuevo de alimentarse mejor?

—La vida de casada, nani, que es muy estresante —Se cachondeó ella entre risas después de dar el primer bocado—. Atender a mi leal e incondicional esposito a diario, complacerlo cada día y pasar apasionadas noches en vela juntos…

La anciana refunfuñó y meneó la cabeza en señal de disgusto. 

—No debería burlarse así, niña —replicó, llenándole un vaso de zumo—, cuando su marido se entere de lo que hizo se pondrá furioso.

Comprendiendo que sus disquisiciones internas no tenían el más mínimo sentido, Andrea dio un largo sorbo a la bebida y luego se limpió la boca con la servilleta. Entonces aclaró a la mujer:

—¿Así? ¿Y quién se lo dirá? ¿A parte de desvergonzado es también ahora adivino? Cálmate, María —dijo mientras cogía de nuevo el cuchillo y tenedor y cortaba con deliberada tranquilidad el bisteck—, porque a diferencia de mi querido maridito, yo sí sé lo que conlleva la palabra discreción. Nadie se enteró de mi fugaz visita. Nadie que le pudiera ir con el chisme.

—Yo… yo no estaría tan segura —contestó María con ansiedad. 

Andrea se extrañó un poco ante la súbita reacción nerviosa de la mujer. Giró la cabeza hacia un lado, la miró un instante e indagó: 

—¿Sabes algo que ignoro, María?

Murmurando en silencio, María desdeñó la pregunta y la urgió a acabarse lo que le había cocinado.

—Vamos, niña, deje los interrogatorios para los delincuentes, y coma, se le va a enfriar. 

Andrea asintió, y decidiendo dejar aquel primer grado para otro momento, continuó comiendo. Nani probablemente se había pasado toda la tarde cocinando para ella y no quería ofenderla.

Dos horas después, Andrea salía del baño envuelta en una toalla y con el cabello amarrado en un desordenado recogido. En cuanto María dejó de cebarla como un pavo al que pensaban sacrificar, y se marchó, ella había aprovechado para darse  una ducha rápida.

Refrescada y con la modorra de los músculos más liberada, volvió a la cocina por un vaso con agua. Cuando cruzaba la sala de regreso a su dormitorio, no pudo evitar observar la ciudad desde el gran ventanal.

A sus veintiún años, se suponía que debía estar  discutiendo con sus amigas a que discoteca ir esa noche y no mirando prenderse las luces de una ciudad que parecía que nunca tenía suficiente. 

Lima, la capital de Perú,  era una ciudad magestuosa, bañada por las olas del pacífico. Bellísima según donde la vieras. Tan bella como peligrosa.  Con un tráfico horrible y la sensación lúgubre en el invierno.  Como todo lugar tenía sus cosas buenas y malas, pero su rica historia diseminada desde la calle principal hasta los callejones de un solo caño, el sonido de la rica música criolla al medio día y los postres típicos en cada esquina, eran motivo suficiente para hacerse, a veces, de la vista gorda. 

Y ella amaba tanto sus orígenes maternos que le había dicho a Theron que seguiría viviendo en Perú. 

Theron Xenidis, su esposo. 

Su matrimonio. 

Sacudió la cabeza. 

Llevaba tres años casada y sola. 

El suyo era un matrimonio que ni siquiera se había consumado, mientras su marido griego seguía batiendo récords en la prensa amarillista. Las páginas se llenaban con escabrosos rumores de infidelidad, y con apariciones suyas con alguna modelo adherida a su brazo. Bebió de la taza haciendo una mueca.  Todas las mujeres con las que se le había fotografiado eran bellezas artificiales, con las mismas sonrisas, el mismo estilo y el mismo sentido del exhibicionismo. 

Frunció el ceño al pensar en cómo ninguna de sus flamantes trofeos había sido castaña como ella. 

Theron tenía, por lo visto, otras preferencias que poco o nada tenían que ver con la esposa que había seleccionado. 

Comprado.

Andrea sonrió con desgana. Ella ni siquiera se acercaba lo suficiente al estereotipo femenino que, al parecer, le atraía a su marido. No era tampoco que a ella le importase quién calentara su cama. En absoluto. Le daba completamente igual mientras fuera discreto y no la avergonzara públicamente. Solo tenía que hacerlo a media luz y en silencio. Pero Theron Xenidis paseaba a cada una de sus amantes por las calles principales de Atenas y las ponía en las vidrieras de  los restaurantes más caros y exclusivos de la ciudad como si fueran el mejor premio que pudiera conseguir. 

¡Y no eran más que otra raya en el tigre! 

Andrea pensó con cinismo en cómo le quedaría mejor lo de cerdo manipulador. 

Lástima que los cerdos no tuvieran rayas. 

Su esposo era un maldito depredador y ella no podía hacer nada porque el suyo era un matrimonio por poderes. Para Theron, ella solo era un contrato más, pero no por eso tenía que padecer sus frecuentes humillaciones en la presa. La había llevado a Grecia con dieciocho años recién cumplidos para una unión que no había deseado, y con un hombre al que no amaba. La ceremonia había sido muy privada, con amigos  íntimos y familiares. Theron la presentó como su esposa días después en su círculo. Ahora se imaginaba lo que dirían aquellas mujeres que la habían mirado como un bicho insignificante para el gran Dios griego Xenidis. 

Y ya estaba harta. 

La primera vez que había pensado en el divorcio, su padre le había dicho que esa no era la solución, que deberían conocerse mejor y tratar de llevar una relación aunque fuera a distancia.  Le había dicho también que era demasiado joven para comprender completamente como se llevaba un matrimonio. Andrea hizo una mueca, porque aquello le había parecido una maldita estupidez, dado que él la había metido en ese gran problema,  pero como días después su padre había tenido el primer infarto, se había olvidado del tema. 

Pero esa prórroga se había consumido. 

Había ido a Atenas por dos motivos. El primero, porque su abuela paterna había citado a todos sus nietos para hablar del testamento que estaba haciendo. Y la segunda, había aprovechado para charlar largo y tendido con el abogado de confianza de la familia Demetriades, sobre una posible anulación matrimonial. 

Llevó el vaso a los labios y tragó.

Le llenaba de cólera pensar en cómo su marido paseaba sin ninguna vergüenza a sus conquistas. Como si no tuviera una esposa idiota al otro lado del mundo. 

No estaba en contra de que hiciera su vida. Podía lanzarse del Santorini si quería, mientras no la empujara a ella con él. 

Andrea miró el vaso vacío en sus manos con su boca en una tensa línea. 

La llenaba de rabia y frustración saber que en algún estúpido momento de enajenación mental, había llegado a imaginar que, quizás, el suyo pudiera ser un matrimonio… auténtico. De verdad. 

Que tonta había sido.

Nunca podría competir con las modelos de curvas y líneas perfectas que solían colgar del brazo de su marido.  

Ella era de castaño oscuro con el cabello rizado. Tenía un rostro demasiado común, ovalado, con la piel color beige y las pecas saltadas como chispas de chocolate en una galleta. Labios semi gruesos, ojos demasiado grandes con pestañas largas. Era alta, delgada y con un trasero grande de caderas anchas.  

¡La antítesis para el gran Theron Xenidis!

Y quería el divorcio. 

Quería que aquello terminara antes de que, lo que sentía, el poco afecto que le tenía la lastimara. No le amaba, solo era un cariño normal, como el de dos amigos. 

Tenía todos los documentos que necesitaba. Solo tenía que decidirse y enviarlos, y con suerte, pronto dejaría de ser la señora Xenidis.

Andrea escuchó el girar de una llave en la puerta. Era muy tarde. Se acercó con sigilo a la puerta, aunque pensando que seguramente María se había olvidado algo. 

—¿Es que sigues teniendo planes de cebarme, querida Nani? —preguntó soltando una risita —Se quedó impactada y sin aliento cuando su mirada chocó directamente con aquella tan penetrante  y de color  azul-verdoso.  Ella conocía al dueño de aquellos ojos increíbles, y con el alma en los pies, dijo:—T-Theron… 

 









  

    CAPÍTULO 03


     


     


    Tres años atrás…


     


    Andrea observó todo a su alrededor con mirada curiosa. 


    Su madre se había esmerado mucho para que todo fuera de maravilla y nada estuviera fuera de su sitio. Según lo que le había comentado un socio de su padre había llegado esa misma tarde mientras ella estaba en la universidad y se había encerrado en el despacho. Se tenía anotada la visita y según lo que recordaba había visto las tarjetas de invitación a la cena de gala de esa noche después de la inauguración del nuevo Hotel Demetriades. 


    Eso significaba una cosa… 


    —¿Aún no te has cambiado, preciosa? —preguntó Elvira, su madre, mientras la observaba desde la base izquierda de la escalera de dos aguas revestida en madera—. A tu padre no le gustará nada que no estés lista. Se supone que esta tarde no irías a clases. 


    Andrea negó. 


    —Tenía que ir, el ciclo está comenzando, así que no puedo darme el lujo de ir faltando —Los ojos maternos que generalmente inspiraban dulzura y seguridad la escrutaron con severidad—. Te juro que no lo hago a propósito ma’, simplemente no puedo perderme una clase con los médicos porque son cinco puntos menos en el examen de unidad. ¿Quieres que repruebe? 


    —No seas dramática, cariño —Rió—. De acuerdo, no te voy a regañar porque tienes una razón valedera, pero sube rápido a tu habitación. Te he dejado el vestido que vas a ponerte. 


    —¿Tengo que ponerme un vestido? —refunfuñó la muchacha de diecisiete años haciendo un puchero para intentar salirse con la suya, porque consideraba que un vestido era una tortura para las mujeres del universo. ¿Qué daño habían hecho para merecer tanto castigo? 


    —Sí, señorita —Le acarició la mejilla—. Vestido y tacones.  Le dije a Marta que dispusiera todas las cosas en tu baño para que puedas usarlo. 


    —Tacones… —siseó—. P-pero mamá… esos hijos del diablo van a lastimar mis pies. 


    Elvira rió ante las ocurrencias de su pequeña hija. 


    —Estarás bien. Te pondrás los de tacón siete. No necesitas más.


    —Ni siquiera necesito tacones, mamá —replicó—. Tengo metro setenta, te juro que si llevara bailarinas nadie se daría cuenta. 


    —Tu padre sí. 


    —Claro, como papá no tiene que llevarlos toda la noche —dramatizó—. Me auguro una noche llena de dolor, que lo sepas. 


    Elvira negó mientras le regalaba una sonrisita.  


    —Ve a bañarte y a arreglarte. 


    Andrea pensó que  así podía relajarse en el baño y olvidar la presión de tener que bajar a tiempo. Suspiró cerrando los ojos y arreglándose los lentes de montura grande y negra que le daban un aspecto bohemio. 


    —¿Te había dicho que eres mi mami favorita? 


    —¡Soy la única que tienes! —Rió la madre recibiendo el abrazo de su hija—. Pero tienes veinte minutos para bañarte y estar lista porque Carmen vendrá para hacer algo con ese cabello y esas uñas. ¿Cuándo dejarás de mordértelas? 


    —¿Qué te parece si hacemos algo definitivo y no voy? Puedes decir que tuve que quedarme en casa de alguna amiga por mis trabajos académicos. O puedes enfermarme… Da igual. 


    —Buena táctica, pero no, Andrea.


    Andrea se tocó la frente con una mano y lanzó un suspiro, luego tosió. 


    —Mami, creo que me estoy enfermando. Cof. Cof. 


    —Eso no te va a servir de nada, señorita —rió Elvira—. Tu padre quiere presentar a su socio a todos los administrativos importantes de la cadena de hoteles y que estemos allí. Es un evento importante.  


    Andrea hizo un mohín, aburrida. 


    No le gustaban nada las cenas de su padre. Hasta morir desangrada le daba más emoción a su vida que aquellas reuniones demasiado formales, demasiado serias. Lo peor de todo era que no le permitían hablar. Ella solo tenía que quedarse callada y asentir. Así que daba lo mismo si estaba o no en la mesa.  Igual iba a ser menos importante que un salero. 


    —¿Asistirán Antonella, Carlos Daniel y GianCarlo? —preguntó, deseando que sus primos varones llegaran. 


    También habría deseado que la reunión fuera en su propia casa. Así podrían escabullirse de la reunión para usar la play en la habitación de juegos; pero no se podía transportar un edificio de millones de toneladas a su patio trasero. No era Harry Potter, y no tenía varita. 


    «Maldita lechuza extraviada» 


    Luego pensó en lo bien que se llevaba con sus primos varones.  Anto y ella tenían una historia un tanto desagradable. No sabía el motivo, pero ella la creía su competencia. Pensaba,  desde el colegio católico de monjas al que habían ido juntas,  que debía existir una rivalidad entre ellas. Quien tenía la mejor caja de colores, quien obtenía las mejores calificaciones, quien era la mejor en deportes… 


    Andrea pensó que en algún momento ello se terminaría, porque lo consideraba una estupidez. Pero con el tiempo y la edad, lo único que habían hecho era acentuar la competitividad, pero no hizo más que empeorar. Y se rompió completamente para ella cuando Antonella, lo llevó al terreno sentimental.  Ella no iba a competir por el primer beso, o el primer novio porque no era una maratón que debiera ganar, ni anotar en una libreta a cuántos chicos había besado jugando a la botella borracha. 


    Ni mucho menos perder la virginidad a los quince, porque era lo que estaba de moda. A ella le importaba muy poco la moda, no era un borreguito más que se dejaba guiar por absurdas estadísticas. 


    Ella quería más, esperaba más. 


    —Andrea, te  estoy hablando —volvió a llamar su madre. 


    —Lo siento, mami, no te he escuchado. Estaba… pensando en Antonella.


    —Esa niña no va a cambiar nunca, querida, no tienes que preocuparte. Si ella quiere jugar a qué casa de muñecas tiene más cosas, no le des en el gusto. Ya he hablado con Beatriz, pero dice que hablar con ella en este momento es peor que intentar hacer entender a una pared. Está en la edad del burro. 


    —¿Irán  Tía Beatriz y Tío Ramiro? —preguntó. 


    —Sí, tus primos también y los padres de Anita y Paola también. Mariale y sus padres están de viaje, así que no asistirán —Elvira observó cómo se le iluminaban los ojos a su hija—. No te preocupes, podrás regresar a casa temprano y si quieres tus primos vienen contigo. Pero primos o amigas. Debes elegir —dijo con seriedad. 


    —Sí, si… mami. 


    Hora y media después, la familia Demetriades salía de su gran casa estilo colonial ubicada en la zona más alejada y residencial de Lima, en el distrito de La Molina, para dirigirse al lugar dónde se colocaría el hotel lujo número cinco de la familia Demetriades. 


    De La molina a San Isidro. 


    «Dios» pensó Andrea lanzando los zapatos.«Si el tráfico es benevolente estaremos veinte minutos encerrados, sin o lo era, podría llegar a ser un maldito infierno. Así que prefería pasar esos minutos de aburrimiento, siquiera, cómoda»


    Sacó el móvil y le envió un mensaje de texto a Paola.


     


    “Una aburrida noche con gente aburrida, con conversaciones más aburridas todavía. Recuerda. Sonríe y asiente.”


     


    Andrea estudió el camino, las bellas luces y deseó estar en su cama y no allí, vestida como una delicada paloma demasiado delgada. 


     


    “Creo que a eso lo llaman crecer.”


     


    Tecleó con rapidez. 


     


    “Lo siento, no, yo soy Peter Pan y aún creo en las hadas. Pero lo que no creo es que tenga esta alergia del demonio.”


     


    Contra todo pronóstico, el tráfico  les había sonreído como una galleta de la buena fortuna y habían hecho el recorrido en menos del tiempo previsto. 


    Entraron al lujoso y precioso hotel. Andrea se quedó impactada por la opulencia que mostraba el edificio. Las paredes internas del vestíbulo estaban pintadas de un precioso rojo con unas esculturas en la pared de tres peruanos con sus trajes típicos de costa, sierra y selva con las manos unidas.  Eso era bonito. 


    —Esperen aquí —dijo Cyril. 


    —¿Puedo ir contigo, papá? —preguntó Andrea, pero su padre estaba más ocupado en atravesar el pasillo a grandes zancadas. 


     


    


     


  


  




CAPITULO 04
 

 
 

Media hora después había un considerable grupo de gente en la entrada. Estaban casi todas las personas importantes. La ceremonia no duró demasiado  o quizás a Andrea se le pasó rápido porque estaba más entretenida en la conversación susurrada que pululaba entre los más jóvenes.   

Alguien dio un discurso con un acento arrastrado mucho más marcado que el de su padre. Seguro era griego también, pero eso no era importante. No mientras sus primos la rodeaban y la actualizaban de su viaje.  ¡Ellos tendrían un año sabático! 

Entre todos habían acordado que buscarían una mesa juntos para que no murieran en el intento de parecer interesados en lo que pasaba a su alrededor. 

—Andrea, te he estado buscando —susurró su madre jalándola del brazo —Tu padre nos está buscando. Ya terminó la ceremonia y quiere presentarnos a alguien. 

Seguro que era al socio. Un tipo gordito, calvo y agradable que hablaba más griego que español y con quien no volvería a cruzar palabra nunca más en su vida. Asintió. Sí, podía hacer eso por el hombre que le dio la vida. 

Su madre y ella entraron conversando por el pasillo hasta un salón enorme y dorado. Según por lo que rezaba la placa fuera de la puerta, las personas que colocaban el nombre a las habitaciones no eran dadas a la creatividad. Venía sonriéndose e intentando no pasar de tonta cuando su padre se paró delante de ellas. 

—Allí están, queridas —dijo su padre—. Quiero presentarles a Theron Xenidis. 

—Señor Xenidis —saludó su madre—. Es  un gusto conocerlo por fin. Es bueno conocer a la gente que tiene las mismas ideas expansionistas que una. 

—El gusto es mío, señora Demetriades. 

—Elvira, por favor —pidió su madre. 

Andrea estaba distraída comunicándose con Paola que estaba frente a ella. La muchacha asintió a lo que la otra joven intentaba hacerle entender mediante señas. Andrea sonrió. 

—Ella es nuestra pequeña flor de amancaes, Andrea —presentó su padre y Andrea se giró con rapidez para encontrarse directamente con los botones de una camisa. 

Abrió completamente sus grandes ojos castaños, porque no pensaba que el tipo fuera tan grande. Subió su mirada hacia su rostro solo para que unos penetrantes ojos azul-verdoso tomaran prisioneros sus pensamientos. Vaya… eran los ojos más bellos que había visto nunca. 

—Encantado de conocerla, Ka Demetriades —saludó el hombre con su acento extraño. 

Andrea levantó la mano derecha para saludarlo con un apretón de manos, pero cuando sus manos se rozaron, el hombre giró su muñeca y se llevó sus delgados nudillos a los labios. Quedó absorta y por primera vez, en silencio. Luego jaló un poco de ella para darle un beso en cada mejilla. 

—E-exísou, O-o  k  —susurró, correspondiendo el saludo en un oxidado y poco fluido griego y con los labios repentinamente secos.  Ni siquiera sabía si la oración estaba bien constituida o no. 

—Espero nos acompañe a la mesa —dijo el hombre con autosuficiencia. 

Ella asintió bajando la mirada a sus propias manos. Las observaba como si hubiera esperado que el hombre se las comiera. 

¡Qué idiota era! 

 

Mientras cenaba, Andrea no pudo evitar volver a ver aquellos ojos que la habían impresionado tanto. Eran bellos, muy bellos. Parecían tener la capacidad para ver dentro de ella como con rayos X. Sentía la mirada en el centro de su pecho, como si le fuera a atravesar el corazón con una daga. 

Theron se volvió al ver que Andrea lo observaba. La muchacha desvió la vista  y la plantó en el plato de papa a la huancaína [1] que les habían servido a modo de entrada luego del brindis. 

«Oh vamos, no eran los ojos más increíbles que había visto» pensó «Reacciona de una vez. Espabila.»

Aquel hombre le había causado impresión por lo diferente que era al resto de las personas en la estancia. Tan alto que seguro sobrepasaba el metro noventa, corpulento, musculoso e intimidante. Theron Xenidis era de ese tipo de hombres que su sola presencia lograba que sufriera claustrofobia en la habitación más grande y presentía que al él hablar, todo el mundo prestaba la atención propia de una proclama real. 

Su mirada petrificaba  y su expresión curiosa la ponía nerviosa, porque ella no quería estar debajo del escrutinio de esos ojos. 

—Mamá… —susurró a su madre despacio. 

—¿Dime, cariño? —dijo Elvira ladeándose hacia dónde estaba su hija. 

—¿Puedo… ehm… ir… a la mesa de jóvenes? —preguntó con la voz apagándosele poco a poco. 

Elvira sonrió y asintió. Se disculpó con los presentes y se retiró. Theron Xenidis ni siquiera se percató cuando hubo desaparecido. Tampoco es que quisiera que la detuviera, o que hiciera algún comentario al respecto. No le importaba. 

Cuando llegó dónde estaban sus amigos soltó un suspiro. No se había dado cuenta que había dejado de respirar. 

—¿Estás bien, Andrea? —preguntó Paola preocupándose. 

—Te ves pálida, mujer —Ana Soler  le colocó una mano en la frente —¿Quién es el bombón con el que estabas comiendo en la mesa? 

Andrea levantó la vista solo para encontrar a Theron observándola. Tragó. 

—E-es… el socio de papá, su nombre es Theron Xenidis

. 







CAPÍTULO 05
 

 

Cuando observó el reloj por última vez eran las doce de la media noche. Ya estaba cansada de la fiesta. Su primo le había preguntado al padre si podían beber un par de copas de vino. El padre había dado su permiso, para desgracia de Andrea, pues no podía hacerle el feo a su tío por más que no le gustaba nada la idea de beber. Nunca lo había hecho, pero su zalamero tío no le había dejado manera de escapar. 

El inicio de una jaqueca la hizo buscar refugio por el pasillo, alejándose del bullicio de la fiesta. Necesitaba silencio porque se sentía extraña. Tenía un martilleo constante en la cabeza como si pequeños duendecitos quisieran esculpir su cerebro y el mareo no dejaba que abriera demasiado los ojos. 

Solo necesitaba un minuto. Apoyó la mano sobre la pared para evitar trastrabillar. 

«De acuerdo, necesitaba más de un minuto. Tal vez. Dos. » 

Un par de ojos azul-verdoso irrumpieron en su pensamiento. 

Andrea se tocó con la mano libre la cabeza, mientras apoyaba su cuerpo sobre la pared. Respiró hondo mientras recordaba el tema que había sido comidilla en la mesa de los jóvenes. 

Paola, Ana y Antonella habían estado, por primera vez, de acuerdo en una cosa: Theron Xenidis era un hombre arrebatadoramente atractivo y caliente. Pero cada una le había dado una importancia diferente. La única que parecía realmente interesada era Antonella. 

Sacudió la cabeza, mientras cerraba la puerta de uno de los salones, porque no quería repetir, ni siquiera en su mente lo que había dicho. 

Prefería el mutismo y resguardo de aquella habitación. Se sentó en uno de los muebles blancos observando una escultura de bronce pegada a la pared. 

Sonrió. 

Se sentía un poco mareada y el estupor era como niebla en su cabeza. Ella sabía la historia que intentaba contar el cuadro, pero en ese momento no lograba emparejarla de manera continua. Todo eran cuadros con partes de la historia, pero no terminaba de arreglar el rompecabezas. 

Llevó una de sus manos al estómago. Le quemaba. Cerró los ojos y agradeció estar sentada. Necesitaba, con urgencia un trapito con agua bien fría. 

—¿Buscaba algo, señorita Demetriades? —La voz dura de Theron le hizo saltar el corazón en el pecho del susto. 

Andrea se giró para observarlo. 

Estaba apoyado sobre la barra en el lado opuesto del salón. En luz lugar especial entre luz y sombras. Llevaba un vaso en la mano y un líquido ambarino daba vueltas en él. 

Negó moviendo la cabeza. 

Su cuerpo estaba reaccionando al licor de una manera muy extraña. Y con cada minuto que pasaba, sentía que se iba a morir. Tragó con fuerza, mientras la respiración se le hacía cada vez más dificultosa. 

—Y-yo s-solo quería un momento a solas… 

Volvió a darle la espalda al hombre y se recostó en el sofá. 

Cerró los ojos. 

Todo daba vueltas y sentía su garganta pastosa, como si hubiera bebido kerosene en vez de espumante rosa. 

Theron se acercó y observó a la muchacha. Tenía el rostro dirigido hacia arriba, los ojos semi cerrados y sus mejillas refulgían como la bombilla roja del semáforo. 

—No me parece que seas una persona que disfrute de la soledad —dijo con un cruel sarcasmo. Mientras le daba curiosidad el sonrojo de la muchacha. 

—Aunque no lo crea, lo soy —Algunas palabras le costaron un poco para ser pronunciadas. 

Andrea abrió los ojos sintiendo la respiración mucho más pesada y que el mundo no dejaba de dar vueltas a su alrededor. Observó al hombre que se había sentado a su lado. 

—¿Todo bien? —preguntó él, pero fue interrumpido. 

—Ya sé que no doy la talla de una persona demasiado tranquila y callada, señor, pero usted no me conoce y no puede poner en tela de juicio lo que le estoy diciendo, ni siquiera de esa manera tan burlona —Le agarró el rostro—. Dios, deje de moverse tanto. 

Theron endureció la mirada. 

Parecía que una tormenta estaba a punto de desatarse en ese tranquilo mar. Si con un par de ojos estaba impresionada, el ver cuatro o seis, era monstruoso. No sabía cuándo Theron se había convertido en una gran araña con seis ojos. Sacudió la cabeza. Pero no. No era posible que Theron fuera una araña. Era un hombre. 

Se rió tontamente mientras sentía la dureza de su bello facial. Con los dedos comenzó a masajear la áspera barbita de dos días. Era puntiaguda, afilada y rasposa. Volvió a reírse, como si alguien hubiera contado el mejor chiste de la historia. 

El hombre frunció el ceño. Le hizo quitar las manos de encima y las dejó recostada al lado de ella. 

—Estás ebria —amonestó con la voz baja y oscura. Censurando completamente aquel comportamiento tan inapropiado en una jovencita de su edad. 

—No, señor —dijo Andrea alejándose—, no lo estoy. Si no estuviera… Diablos. ¿Eso quiere decir que no se está moviendo? —preguntó logrando hilvanar los disparatados hilos de la conversación. 

Theron negó. Y cualquiera, con un poco de sentido común hubiera quedado paralizada ante la expresión del hombre. No había nada de cómica aprobación. Era fríamente indiferente, pero mosqueado por tener que hacer de niñero de una cría que no tenía ni idea de dónde estaban sus pies en ese momento, pero Andrea estaba demasiado ocupada para darse cuenta que él la consideraba un maldito incordio, así es que siguió balbuceando. 

Pensando en voz alta, demasiado alta. 

De pronto, ella fue consciente de que él le dejaba sobre la frente un pequeño secador humedecido. 

—Debería darte vergüenza —dijo el hombre lapidándola con sus palabras. 

Con el ceño y los labios fruncidos. Su expresión era asqueada, como si ella fuera una fruta envenenada. El hombre iba a retirarse, pero ella lo detuvo. No podía dejar que aquello terminara así. Debía explicarle, aunque no sabía exactamente bien, el por qué, pero sentía la necesidad de hacerlo. Y pronto. 

—Lamento mucho esto, señor Chenis —murmuró—. Yo le juro que no estoy ebria. Solo… 

—Xenidis —corrigió, dando un suspiro y volviendo a sentarse a su lado—. Colócate esto en la cabeza, te sentirás mejor —dijo, ayudándola a recostarse y colocándole el secador sobre los ojos— ¿Qué has bebido? 

—Rosa espumante —Soltó una risita tonta— ¿Y usted, se preguntará, cómo alguien puede embriagarse con dos copas de rosa espumante, verdad? Pero no estoy ebria. Solo… Solo un poquito —Hizo una mueca después de lanzar un soplido—. Solo un poquito alegre —Rió—. Carlos Daniel estaría tan decepcionado de mí.

—Si tu novio no cuida de ti, es porque esperaba algo más al dejarte en este estado —juzgó a hierro. 

Andrea le vio fruncir el ceño como si estuviera realmente enfadado, harto de tener que estar allí hablando con alguien que no merecía ni siquiera una mirada suya. Y lo comprendía. Para él, ella no era más que una mosca en su copa de cristal llena de leche.

—Mi primo. No tengo novio. Ni siquiera se me da mucho el conversar con los chicos— rió como si la sola idea de un novio fuera la más estúpida del planeta. 

No era el tipo de chicas que tenían una cola de chicos detrás de ella. Ella se llevó una mano a la boca. 

—No me digas que tienes ganas de… —La voz de Theron sonaba alarmada. 

—No… Dios, no —dijo ella—. Suficiente vergüenza tengo ya de que seas justamente tú el que me haya encontrado así. 

—¿De verdad? —preguntó con ironía. 

—De verdad. Oh. Usted piensa que lo estuve buscando y por eso entré en este saloncito —Rió—. No voy a negar que es guapo, y que mis amigas tenían razón al decir que es un espécimen masculino bastante perfecto, pero… No, espere, creo que lo mejor que tiene son sus ojos. ¡Dios, qué bellos son!

Theron alzó una ceja, mientras se preguntaba en qué maldito momento había decidido quedarse allí. Aun cuando el dulzor del ego hinchado le pedía que lo degustara de sus labios. Ella solo decía sandeces. Estaba por levantarse, cuando ella se quitó el secador del rostro y lo observó. 

—Porque de verdad que Antonella tiene razón, eres muy atractivo —dijo observándolo— Se llevó una mano al pecho, donde sintió un palpitar descontrolado e inocentemente, cogió la mano del hombre y se la puso en el pecho— No me siento bien. ¿Pero es que esto hace el alcohol? —preguntó. 

Theron se quedó inmóvil. Realmente no sabía cómo actuar. Se quedó allí, sintiendo el palpitar desbordado del corazón de la muchacha. Su piel era fina, tersa, y ella se estremeció por el frío de su mano. 

—Andrea… —Debía reconocer que la boca se le había secado, pero no estaba dispuesto a…

—Tienes las manos frías —dijo ella y se acercó a él sintiéndose a gusto con el frío que le proporcionaba. 

—Y tú estás muy caliente —Se burló él con toda la doble intención del mundo. 

Le extrañó su comportamiento. 

Ella no se veía como una buscona. A ese tipo de mujeres las tenía bastante caladas, pero Andrea… 

Sacudió la cabeza. Todos sus movimientos eran demasiado inocentes, demasiado francos, como para querer embaucarle con su cuerpo. Aun cuando no la conocía, no le daba la impresión de estar haciendo aquello como modus operandi. 

Por el contrario, parecía que realmente el vino espumante le había dado soltura a su lengua. Solo había que comprarla con la tímida muchacha que había conocido hacia unas cuantas horas. 

—Es hora de irnos —comentó el hombre levantándose del mueble y extendiéndole la mano. Andrea sintió aquello como una bofetada. Ella era un incordio. Él lo dejaba claro. 

«Pero… Ah, Dios. Mañana me arrepentiré mucho de esto »se prometió. 

—¿Y mis padres? —preguntó repentinamente tímida. Su estado anímico era una montaña rusa por culpa del alcohol. 

—Tus padres tuvieron que salir con urgencia y me pidieron que te llevara a casa. Y ya nos vamos, te parezca o no. 

«¿Qué la llevara un hombre que ni siquiera conocía? ¿Era una broma?» pensó. «Entonces… él la había estado buscando a ella y no al revés. O quizás se había alejado para que ella le siguiera… »


—Me parece que no lo conozco lo suficiente como para irme con usted sin avisarle a nadie. 

—Bien, me parece prudente —asintió—. Tampoco es que puedo llevarte de esta manera. Ven conmigo. 

La ayudó a levantarse para dirigirla hacia la barra. 

—¿Adónde me llevas? ¿No pensarás aprovecharte de una pobre señorita caída en desgracia, verdad? 

Él se rió aun cuando no quería hacerlo. 

—Vamos a la barra. Allí debe haber algo para cortarse el efecto del licor. ¿Has tomado algún medicamento antes? 

—Oh, carambolas —dijo ella riendo—. Me he tomado un antihistamínico. Tengo… alegría...—«Alegría» pensó, mientras estallaba en una carcajada—. No, no, no, alegría no. Aunque también, pero me refería a que tengo alergia al cambio de estación. 

La flacidez de su cuerpo no la ayudaba, así que se recostó un poco al lado de Theron. Él, que estaba pensando en que aquello solo le podía ocurrir a él, no se dio cuenta del momento en que la chica perdió el equilibrio y se iba a caer hacia atrás. 

En un acto reflejo la cogió de la espalda baja, evitando que se golpeara contra el suelo. Andrea se quejó, mientras el hombre encontraba la manera de no dejarla caer, pero quitando sus manos del trasero de la chica. 

Ella se aferró al pecho de su camisa y hundió el rostro allí. Aspiró profundamente, mientras ambos quedaban enlazados en un sensual abrazo. 

—Grandioso —gruñó él—. Vamos, Andrea, tienes que levantarte. Anda. 

Mientras intentaba pasarla y no dejar que se quedara dormida, la llevó cargada, de regreso al sofá. Regresó a la barra con prontitud y le sirvió un vaso con agua, al que le introdujo un poco de azúcar y bicarbonato. 

—Me siento mal —decía ella, mientras sus ojos se tornaban llorosos. 

—Bébete esto —dijo secamente. Parecía molesto—. Una cosa es que te tomes un o dos copas y otra muy distinta en que pongas así en peligro tu vida. Estás intoxicada —Ella aceptó la regañiza con la cabeza gacha—. Eso es un acto de irresponsabilidad. Bébete esto de a pocos. Iré a hablar con tus tíos para decirles que te llevaré a casa. 

Sin que Andrea pudiera decir absolutamente nada, Theron salió de la habitación dejándola allí. Sentía el estómago dado vuelta. Se tocó la cabeza; pero, qué había dicho ese hombre… —Ah, sí, beber de a pocos —rezó como una verdad absoluta en el universo. 

Sus padres se habían ido sin ella. Su estado de ánimo decayó un poco más. Sus padres de nuevo lo habían hecho. No era la primera vez y estaba segura que no sería la última. Sus buenos y abnegados padres…. ¡Hurra por ellos! 

Pero, si su padre le había dicho a ese hombre que la llevara a casa, quizás no debería contrariarlo más, aun cuando le quedaba de tarea el observar el porte de... Rió. 

Sus obscenas amigas le habían dado ideas muy ilustrativas sobre cierta parte de su anatomía, pero aun en ese estado, no se atrevía a lanzarle una miradita indiscreta a su paquete, aunque… podía decir que tenía un muy atractivo trasero. 

Bebió. El sabor era amargo y le quemaba la garganta. Mientras intercalaba pensamientos y sorbitos de aquel brebaje. 

¿Por qué su padre confiaba en un desconocido? 

Quizás se conocieran hacía un tiempo. Andrea no podía afirmar o negar nada, porque no conocía las amistades de su padre. Solo sabía que el hombre que era su padre estaba cada vez más frustrado y deseoso de salir del país y ella procuraba no contrariarlo demasiado y mantenerse casi como un fantasma por la casa. 

—Venga, Andrea, nos vamos —La cogió del brazo para levantarla, y Andrea se tambaleó un poco. 

—Es un tipo mandón ¿se lo habían dicho, señor Xenidis? 

Theron frunció el ceño.

 —Veo que estás un poco mejor —dijo con sorna—. Ahora, debemos irnos. 

—De acuerdo —contestó la chica dándose por vencida y temiendo un poco, mientras el hombre le brindaba el apoyo de su brazo—. Tengo que despedirme de mis tíos. 

—Si quieres hacerlo tienes que reponerte un poco más —bufó como cansado de aquella absurda situación.

 Era un adulto cuidando de una niña idiota que se había emborrachado hasta perder la conciencia. Le molestaba ser un incordio para cualquier persona, en especial a alguien que era amigo de su padre y que no conocía. Intentaría mantenerse lo más callada que pudiera. Ya se había avergonzado lo suficiente. 

Pasaron algunos minutos y Andrea le hizo saber que se sentía mejor. 

—Ya... estoy bien. 

Aun así, se aferró al brazo del hombre para evitar caerse. Se sentía aun un poco mareada, pero no tanto como antes. Había sido una pequeña intoxicación controlable. 

Agradecía a Dios por eso. 

Buscaron a sus tíos y se despidieron de ellos. Su tío le dijo, muy sutilmente al despedirse, que le avisara cuando llegara a casa y estuviera en su habitación. Andrea asintió. 

Theron la llevó hacia la salida del hotel mientras millones de ideas sobre la muchacha atravesaban su mente. Sus zancadas eran grandes porque quería deshacerse de la pequeña escandalosa de una vez por todas.

—Espere… —susurró ella y Theron deseó que no lo hubiera hecho detener por tener ganas de vomitar. El hombre se veía incómodo y exasperado. 

—¿Qué pasa? —preguntó al no encontrar respuesta de la chica. 

—Mi zapato. El hombre bajó la mirada para observarla y sus grandes y brillantes ojos castaños le rogaron que no pensara lo peor de ella. Suspiró, llevando su mirada hacia atrás vio allí el caído tacón color marfil. Se volvió para recogerlo y se lo tendió a la mano. 

—No soy el príncipe azul de cenicienta que le pone la zapatilla en el pie, Andrea.

Ella se sorprendió por la dureza de su voz. 

Pero todo el paquete tenía la misma pétrea expresión: los tormentosos ojos, el ceño fruncido, la boca en una sola línea y su expresión corporal. 

Cielos. 

—Los príncipes y las princesas están solo en los libros —asintió la chica dejando el zapato en el suelo y buscándolo con su pie. Pero el maldito vino en su sistema y la nula frecuencia de consumir ese tipo de sustancia hizo que no pudiera atinarle al zapato a la primera. 

«No, no era el de la izquierda» pensó riéndose. 

No podía avergonzarse más de lo que ya había hecho. 

—¿Qué te causa tanta gracia? —Andrea prefirió quitarse el otro y levantar los zapatos agarrándose del brazo de Theron. 

—Obviaré el ponerme los zapatos —La mujer iba a darle más explicaciones, pero Theron gruñó, la levantó en vilo y la llevó hacia el final de la puerta, dónde el chofer de la limusina los estaba esperando. La hizo entrar en el coche. 

Una fina y veraniega llovizna estaba dejando marcas en el vidrio de la ventana. Andrea se acomodó en la limusina sintiendo que el cansancio comenzaba a agarrotar sus músculos. Pese a que se sentía la clásica calidez primaveral, la temperatura de Andrea parecía reticente a subir algunos grados. Se sacudió cuando un escalofrío recorrió su espina dorsal. 

— ¿Estás bien? 

—No me siento bien —respondió ella y temblaba mientras el coche arrancaba. 

Theron observó a la muchacha. Tenía los grandes ojos castaños escondidos debajo de los párpados y la trenza casi despeinada dormía a sobresaltos en su hombro derecho. 

Otra vez tiritó y él maldijo en griego por lo bajo. 

—Ponte esto —gruñó como si la frase fuera un eufemismo, mientras se quitaba y le pasaba la chaqueta del traje sastre hecho a medida—. Eso te pasa por beber en exceso y con medicamentos —regañó. 

—Pero… —Ella se arrebujó en el calor de la chaqueta. 

Aspiró el aroma a incienso de sándalo, a cuero y a hombre. Sus sentidos se sintieron embriagados por la combinación de aquellos aromas y el burbujeante vino. 

—¿Qué crees que diría tu padre si te viera en esta situación? ¿Acaso le gustaría ver cómo te ríes de nada y pierdes los zapatos en un evento dónde dejarás su reputación por los suelos?

La penetrante mirada de Theron le decía que estaba decepcionado de ella. Odiaba la sensación de estar dejando mal parada la educación que sus padres le habían inculcado desde pequeña.

 Si el hombre se le ocurriera contarle a su padre, estaría perdida. 

—No le gustaría para nada —susurró bajando la cabeza—. Yo, lo… siento. 

—Me alegra que lo sientas. Deberías sentirlo. No es propio de una dama el beber sin tener límites. 

Theron se enfadó mucho porque era la única manera de mantener alejada a aquella muchachita. 

—¡Eso no es cierto! —Palmeó su vestido y se volvió a observar a Theron— No he bebido sin control

No se había dado cuenta que estaba completamente vestido de negro con un único brillo en su corbata. Un pequeño prendedor de plata. 

Sacudió la cabeza

—¿Y qué piensas entonces que te llevó a esta situación? —La estaba tratando como si fuera una pequeña niña malcriada que acababa de hacer una travesura lo suficientemente grande como para merecer un severo castigo. —Yo no bebo —dijo ella—. Tuve que tomar una copa porque mi tío pensó que ya estoy en edad de beber, y luego mi primo rellenó la copa. Así que no estoy ebria, solo es el efecto de la leve intoxicación. Ya va a pasar. Lo sé. 

El hombre frunció el ceño, inquisitivo y petulante. Cínico. 

—Tus muestras de genio no van a salvarte de esto, Andrea. 

«Diablos, es como si estuviera debatiendo si creerle o no» pensó con bastante suspicacia. 

—Estudio para médico, sé de lo que estoy hablando. 

—Debiste saber mucho antes que esas dos sustancias jamás deben mezclarse. Eso muestra tu inmadurez e irresponsabilidad. 

El auto se detuvo, por lo que Andrea comprendió que habían llegado a su destino. A la bellísima casa de sus padres. Prefirió guardar silencio porque no quería discutir más con aquel hombre, en el fondo, sabía que gozaba de toda la razón del mundo. Ella se colocó los zapatos que aún descansaban en su regazo. 

—Señor, ya llegamos —dijo el chofer. Theron abrió la puerta, salió y le extendió una mano que Andrea no aceptó. 

Poco después, salió y observándose los zapatos dijo: 

—Le agradezco el haberme traído, y le estaría eternamente agradecida si esto queda… 

—No voy a decirle nada a tu padre, Andrea, pero porque no quiero ser el responsable de causarle alguna pena. No por ayudarte a ti.

La muchacha levantó el rostro con ojos brillantes hacia él. Sea cual fuere el motivo por el que lo hiciera, lo importante es que esa última media hora no fuera, nunca, de conocimiento de su padre. 

Andrea sonrió, colocó sus manos sobre el pecho del hombre y poniéndose de puntillas le dio un agradecido beso en la mejilla. 

—¡Muchísimas Gracias! Prometo no volver a beber en lo que me queda de vida. 

Luego se giró y entró a su casa. 

Cuando Theron subió de nuevo a la limusina, no estaba seguro sobre qué había pasado fuera con exactitud. Solo sabía que la pequeña y atolondrada mariposa de Andrea Demetriades le había besado la comisura izquierda del labio, dejando el sabor a frambuesa de su lipstick rosa en sus labios. 

Ella parecía tan delicada y tierna como una pequeña y frágil mariposa. Petaloúda. Insolente e insensata señorita petaloúda.







CAPÍTULO 06
 

 

—Señorita Andrea… 

—¿Si, Nani? 

—Su padre quiere verla en el despacho —Andrea asintió dejando el vaso a un lado.

Se apretó las cienes porque había pasado toda la mañana intentando encabezar los elaborados nombres técnicos médicos. Estiró los músculos de su espalda lo más que pudo para quitarle tensión a sus vértebras. Se acomodó la gran camisola de gasa sobre el borde de los ajustados pantalones vaqueros.

—¿De casualidad no sabes  si es que estoy en problemas? 

María rió. 

—Dudo que estés en problemas, niña —dijo—. Pero con tu padre no se sabe.

—¿Está solo? —preguntó mientras se calzaba los pies. 

—No, hace bastante llegó un señor. Ambos se han encerrado en el despacho y no han pedido más que café. 

Un hombre. 

Por los negocios de su padre, era bastante usual que tuviera reuniones  los días domingos y feriados, así que no le resultó extraño que no estuviera solo hasta que al levantar la vista observó el enorme saco negro de vestir colgado en uno de los sillones de su pequeña salita. 

Rayos. 

—Nani María —dijo para llamar la atención de la mujer que se había metido a su baño para cambiar las toallas.

—¿Dime, cariño? 

—Ehm… d-de casualidad la compañía de papá es terriblemente alto y con ojos azules —sonsacó.

—No lo sé, niña. Solo sé que están en el despacho. Martha fue quien lo recibió, no yo.  Más bien, deberías apresurarte. 

Andrea se volvió a hacer el gran mono despeinado que solía hacerse cuando estaba en casa y se sorprendió de encontrar allí el lápiz amarillo que había estado buscando antes que Nani entrara. Lo regresó a su sitio mientras ajustaba los lentes a su nariz.

 ¿Qué sería lo que su padre necesitaba y quién sería el hombre que estaba con él? ¿Theron tal vez? 

No sabía si aquel cosquilleo era de expectación o te miedo porque fuera él quien estuviera abajo. 

Mientras caminaba por el pasillo y bajaba las escaleras, no pudo evitar recordar el delicioso aroma  que la había envuelto la noche anterior cuando le puso encima su chaqueta de vestir. 

Cuando llegó a casa, había ido directamente a su habitación y se había arrebujado en el aroma a cuero y en el calor confortable de la prenda. 

La noche anterior había sido un verdadero desastre, pero aun recordaba las sensaciones que había degustado con aquel hombre duro. Aun cuando su mirada era inflexible, la atraía como un imán. Esperaba que no estuviera allí por varias razones, pero la principal porque no sabía si le hablaría de la noche anterior a su padre. 

Abrió la puerta de improviso y sin llamar antes. 

—¿Querías verme p-pa-pa? —Su voz se fue congelando en la garganta mientras un par de ojos la dejaba clavada al suelo. Theron. No pudo evitar que la vergüenza se apoderara de sus mejillas—. Disculpa, papá. No… 

—Deberías haber tocado antes, Andrea —regañó Cyril interrumpiendo la disculpa de la muchacha—. Pasa. Ya conoces a Theron. 

Andrea asintió sin levantar la vista. Dentro de su cabeza millones de pensamientos pasaban a gran velocidad. Pero todas orientadas al mismo fin. ¿Le habría contado que el licor le había chocado la noche anterior? No es que hubiera estado borracha perdida. Solo estaba un poquito… ¿alegre? 

«Ay, Dios bendito. Si lo había hecho, su padre se enfadaría tanto» pensó. 

—Buen día, señor Xenidis —saludó ella evitando observarlo. 

Aún tenía aquella acusadora expresión en la mirada. Andrea se sintió cada vez más confundida. Si es que el hombre no había ido a su casa con la clara finalidad de contarle a su padre lo que había pasado la noche anterior, entonces no entendía qué era lo que hacía allí. Menos aún que siguiera torturándola con la mirada. 

Se sentía como en una película de terror. Como si en cualquier momento alguien fuera a saltar con un cuchillo. Se consideró estúpida y pensó que lo mejor sería intentar calmarse y dejar que lo que tuviera que pasar, pasara. 

—Buen día, Andrea —La tuteó levantándose de la comodidad de su asiento. 

Andrea se llevó un mechón suelto del moño detrás de la oreja y observó a su padre. No debería sentirse tan incómoda en su propia casa. Pero la presencia de aquel hombre era más de lo que ella pudiera manejar. El duro magnetismo de aquel guapo millonario lograba mortificarla como nunca antes había pasado. 

Andrea observó las manos del hombre sobre el despacho. 

«Eso era… »Se dijo.

La diferencia del resto del mundo o de los adolescentes a los que acostumbraba frecuentar, Theron era un hombre. Un hombre curtido y duro. No un simple chiquillo al que pudiera impresionar con su aguda mente o su rápida verborrea. Ya le había dejado claro la noche anterior que él no era niñero de nadie y no le agradaba mucho tenerla cerca, así que mientras más rápido pudiera devolverle el saco y agradecerle su ayuda, mejor.

Luego sería merecidamente libre. 

—Andrea, ¿me estás escuchando? —Auscultó que su padre decía— ¡Andrea! 

—¿Ehm? —La muchacha pestañeó—. L-lo… lo siento, papá. Estaba… distraída. 

—Estos muchachos de hoy parece que están siempre en su mundo —negó con el ceño fruncido y las arrugas en su frente cinceladas con profundidad se contrajeron, parecía cansado—. Theron va a quedarse a almorzar y he pensado que podrías hacerle un recorrido por la casa, o por la colección de arte de tu madre. 

Andrea asintió. 

—Sí, papá. 

—Como hoy es feriado, asumo que no tendrás clases. Así que llevarás a nuestro invitado a dar una vuelta por la ciudad. 

«¡Vaya, yupi! Entretenido feriado que pasaría» pensó irónicamente. 

—Estoy completamente seguro, Theron —dijo el hombre levantándose también de su escritorio. Sonrió—, que Andrea te mostrará lo mejor de esta bella ciudad. ¿verdad, cariño? 

—Sí, papá.  

—Les dejaré para que puedan coordinar que harán en la tarde y mientras voy a ver a tu madre y a decirle a María que agregue un cubierto más a nuestra mesa. 

El silencio cayó sobre ellos como un halo denso. Andrea bajó la cabeza, apretando los labios y arriscando un poco la nariz, mientras blasfemaba por tener que quedarse sola de nuevo con ese hombre en menos de veinticuatro horas. 

—No te ha gustado nada la idea de pasar una tarde conmigo —dijo el hombre cuando la puerta se cerró. 

—E-ehm.. n-no es eso —contradijo arrugando el ceño—, estaba pensando… 

Theron caminó hacia ella, rodeándola mientras se detenía a observar con gran detalle y poca vergüenza a la muchacha de los pies a la cabeza y viceversa. Cuando Andrea se dio cuenta de lo que hacía, abrió los ojos con gran espanto. Una corriente eléctrica atravesó su columna vertebral con la rapidez de un relámpago.

Retrocedió algunos pasos para sentirse fuera del círculo incandescente que habían dibujado a su alrededor.

Prefirió  dar un espacio a todo aquello, por lo que consideró apropiado su nueva idea. 

—T-tengo su chaqueta e-en m-mi habitación —Con los dedos, índice y corazón, sobre su hombro apuntó a la puerta que estaba a su espalda—. Si me espera un momento, la puedo traer… 

Theron hizo un movimiento con la mano para que guardara silencio. 

—Ya tendremos tiempo para que me devuelvas la chaqueta —dijo—. Andrea, dime una cosa —La muchacha levantó la mirada hacia él con cierta curiosidad—. ¿La noche de ayer tus padres llegaron pronto a casa? 

—N-no, señor —indicó haciendo una mueca porque no le gustaba demasiado hablar del trato con sus padres.  

Lo consideraba algo… personal.  Del que no se hablaba ni siquiera entre su círculo más cerrado de amistades. Ellas jamás entenderían tanto desapego hacia la única hija del hogar, pero con un matrimonio causado, justamente, por su inminente llegada, no había sido otro el proceso lógico. Su padre aparentaba, de cara a la galería tenerle un incondicional amor, pero…

Él se acercó y le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja. 

—Algo me dice, pequeña —susurró acariciando la parte de atrás  del pallar—, que no es un tema muy recurrente para ti el referirte al afecto que tus padres te profesan.

Andrea simplemente guardó silencio. Un silencio significativo para Theron.  

Ella era tan cortante que parecía imposible el lograr una comunicación amena. Theron bufó, porque parecía que a la pequeña señorita había que llenarle la copa de rosa espumante para que se le soltara la lengua. 

—Sobre lo que pasó ayer… —dijo—. Le agradezco mucho que me trajera a casa, y le estaría muy… 

—Tutéame. 

Andrea levantó las cejas, dudosa, mientras fruncía sus labios. Visiblemente confundida por la repentina interrupción. Sacudió la cabeza frunciendo el ceño. 

—Le estaría muy agradecida si no le…

—No he dicho nada a tu padre —gruñó el hombre acercándose más a ella, hasta lograr que elevara sus grandes y hermosos ojos para observarlo—. Será nuestro secreto, ¿te parece? 

La muchacha tragó con fuerza pero asintió. 

—Le agradezco. 

—Te agradezco —La corrigió. 

Y el demonio tenía que estar encantado con la situación, porque Theron no podía evitar ambicionar aquellos bonitos, hidratados y carnosos labios. Acarició el contorno del rostro ovalado de la muchacha. 

Theron carraspeó.   

—Soy todo tuyo —susurró. 

—¡¿Qué?! —dijo ella apartándose.

—Ibas a mostrarme la pequeña colección de arte de tu madre, ¿recuerdas? —soltó una pequeña risita sarcástica.

Andrea se sintió estúpida. ¿Cómo era posible que ese hombre la aturdiera tanto? 

—Por aquí, por favor. 

 

***

 

—Prometo practicar mucho más con las damas para ganarte en nuestro próximo encuentro —dijo Theron, antes de despedirse de ella e irse. 

La muchacha se sonrojó hasta la base del cabello mismo, porque no esperaba un comentario como aquel de ese hombre. Hizo una mueca para esconder su sonrisa satisfecha. 

—Adiós… —susurró.

—Vendré mañana para ese paseo que me debes. Nos vemos pronto —dijo él,  y ella lo sintió como otra promesa. 

Cuando lo vio irse, Andrea pensó que el almuerzo había sido tranquilo y hasta divertido. 

Habían compartido varios temas y su padre, que había recibido una llamada telefónica urgente, se las había ingeniado para que ellos tuvieran una partida de damas chinas. 

Debía reconocer que era muy bueno en los juegos de mesa. 

Él le había dicho que se le daba natural, y cierta sonrisa irónica le había causado curiosidad. Pero por muy bueno que fuera en las damas chinas, no era un contrincante para ella. Andrea se había sentido relajada por la cálida situación y el entorno de desarrollo. 

Le sorprendió que un hombre como Theron le diera la mano para felicitarla por la partida como si estuvieran en las olimpiadas. La había reconocido como alguien que hizo un buen trabajo y no como la buena suerte de una novatada. 

Cuando el reloj marcó las cinco de la tarde demasiado pronto, por primera vez estaba pasando un momento tranquilo y relajado con él, cuando el hombre se disculpó y dijo que se retiraría porque tenía asuntos por tratar. Le resultó decepcionante. 

—Me alegro mucho que te sientas tan cómoda con Theron, Andrea, porque vas a casarte con ese hombre. 

Andrea abrió los grandes ojos castaños con sorpresa. La mandíbula se le cayó mientras se giraba para ver a su padre y madre llegar hacía el borde de la puerta. 

—Estoy de acuerdo, se ven tan lindos —dijo Elvira abrazando a su hija. 

—P-pero… papá —dijo frunciendo el ceño, sintiéndose mareada. En serio había dicho…—. ¿Pero qué dices? ¿casarme? ¿Cuándo, cómo, con él? ¿Y tú estás de acuerdo, mamá? 

—Tranquila, Andrea —Le dijo su madre—. Theron es un hombre bueno, y lo que más queremos es que alguien cuide de ti. 

Cuidar de ella. Claro. Ofertándola al primer hombre que cruzó por esa puerta. 

—¿Pero porque hacen esto? —Andrea se giró para observar a su padre— ¿Para eso vino desde un principio? ¡Solo tengo diecisiete!

—No vas a casarte inmediatamente —dijo Cyril con dureza, porque no iba a soportar que su hija cuestionara sus planes para el futuro—. Lo harás cuando cumplas la mayoría de edad, antes de eso, pueden conocerse. 

—¿Pero estás escuchándote, papá? 

—Vas a casarte, Andrea. No tengo porque darte explicaciones. La decisión está tomada te guste o no. 

Cyril se giró y comenzó a subir las escaleras. 

—Cariño —dijo Elvira. 

—¡T-Tú lo per-permitiste! —Le dijo enfadada no pudiendo evitar que el tartamudeo se le notase como cuando era pequeña.

Elvira solo la observó y se giró para perderse en la cocina. 

No, ella no podía casarse. No tan… pronto. 

Cerró la puerta de su habitación y se recostó sobre la puerta, sintiendo las lágrimas cayendo sobre sus mejillas. No quería eso. El matrimonio era demasiado sagrado como para mancillarlo de esa manera. 

Se cogió la cara con las manos mientras su cerebro terminaba de procesar lo que sus padres le habían soltado. ¿Acaso ella era una muñeca para vender al mejor postor? ¿De esa manera creían que se desharían de ella? ¡Noticia para ellos, no necesitaban casarla para que ella quisiera irse de ese lugar! 

Andrea se sintió como aquellas figuras de cera que exponían en el museo de la Santa Inquisición. Se imaginó que la sensación de que el resto de la gente te tache de hereje o de ser partidario del judaísmo, como hacía en la época colonial limeñ, era parecida a lo que ella estaba sintiendo. 

Un dolor pesado se instaló en su estómago, como si fueran a ponerle una bata blanca con un gran X carmesí para distinguirla del resto de la gente. Era lo mismo decir: Allá va la del matrimonio arreglado, allá va la hereje. 

Su padre tenía tan poca confianza en ella que había tenido que ponerlo de condición en uno de sus negocios. Andrea se limpió las lágrimas.

No tenía nada, absolutamente nada, en contra de Theron Xenidis, pero ella no quería casarse de esa manera.







CAPITULO 07
 

 

—Y estas son las rosas príncipe negro de mi madre —indicó la muchacha en su tour por el gran invernadero que cada vez parecía más repleto de flores de todo tipo.

Se sentía extraña, allí, sola con aquel hombre.  Y no le gustaba para nada cómo la miraba. No sabía describir lo que había allí, pero era como si una tormenta de arena los tuviera atrapados. Habían nervios de su parte y los alargados silencios hacía que cayera una densa tirantez. 

Aún no terminaba de asimilar la nefasta noticia que le había dado su padre. 

La noche anterior se había negado completamente y las discusiones posteriores tanto con su padre como con su madre la habían puesto de un humor terrible. Y ahora estaba allí, simplemente parloteando sobre las flores y lo mucho que su madre las cuidaba en vez de estar intentando cambiar su negro futuro. 

Pese a que le  gustaba mucho aquel lugar, en ese momento no le encontraba ni la emoción, ni las fragancias que siempre la llevaban allí. 

—¿Te gustan las rosas? —preguntó el hombre  acercándose a ella y llevando su mano detrás de su nuca para coger una rosa. 

Andrea se obligó a mantenerse tranquila.

—N-no —Su habitual humor estaba confiscado. Era una doncella medieval ultrajada, mancillada y tirada en el río.

No se sentía bien. Solo quería reptar hasta su cama y…  

—¿Tienes un problema de tartamudeo o es un tic? 

Al inicio no supo a lo que el hombre se estaba refiriendo. Luego entendió, pero evitó responder.  

Theron no le perdió de vista ni por un segundo y fue partícipe de cómo sus grandes ojos no brillaban como el día anterior mientras jugaban a las damas chinas, ni siquiera como aquella noche de la recepción… 

—¿Andrea? —inquirió.

Ella respiró hondo para intentar ahogar la pena. 

—Es —dijo suspirando— un tic de la infancia.

Le había llevado varios años el controlarlo cuando estaba con gente conocida a su alrededor, pero con gente nueva y si sus emociones no estaban controladas, un pequeño tic la invadía. Theron solo lograba acentuar ese temor, esa angustia y ese descontrol. 

Su presencia física la intimidaba, su mirada penetrante la aturdía. Se mordió el labio inferior e intentó respirar profundo para calmarse. Y su nada sutil alusión a aquel desperfecto la hizo sonrojar de vergüenza. 

Ya antes le habían dicho que era defectuosa y la mirada del hombre sobre ella solo le confirmaba sus sospechas. Él también pensaba que era material dañado, quizás aquello lo haría desistir de... 

—¿Por qué lo tienes solo por momentos poco constantes? —Su ceño fruncido y su enorme cuerpo orientado hacia ella la hacía sentir pequeña e intranquila, casi claustrofóbica—. En la cena no cortabas las palabras de esa manera. 

«¡Tampoco es que hablara mucho!» pensó con ironía la muchacha. 

Theron estaba tanteando el terreno con ella, quería ir poco a poco, pero no comprendía porque le importaba tanto su condición. Ella no era más que un mal negocio con los mínimos beneficios posibles, ni siquiera autosustentables. 

Sacudió la cabeza. 

Odiaba lo que se había visto orillado a hacer, pero a la vez sentía curiosidad por aquella muchacha de bonitos ojos. 

«Y por sus labios» escuchó agregar su subconsciente. 

Theron apretó la mandíbula. Eso no era cierto. No del todo. Él no era una adolescente hormonal al que pudieran sacudir con un simple medio beso en los labios. Había recibido tantos besos y de tantas bocas que era una locura siquiera plantearse aquello. 

Eso era un acuerdo nada lucrativo. Punto. 

—¿N-nervios? —preguntó arreglando algunas tijeras de jardinería solo para salir del círculo de su radar y sacudiendo la cabeza de cualquier pensamiento. Tampoco quería que hiciera una cínica alusión al licor consumido en la fiesta y a cómo se había avergonzado a sí misma. 

No le gustaba la manera en la que Theron observaba directamente sus labios cuando hablaba, ni tampoco el desconocimiento de lo que pasaba por la mente del hombre. Lo había estado observando y era hermético como bóveda de banco. 

—¿Es una pregunta o una respuesta? —dijo él. 

¡Demonios! 

Parecía un profesor de lengua y psicomotricidad que estaba muy disconforme con el avance lento de su estudiante más vieja. No se sentía reconfortada, ni tampoco estaba de acuerdo con ello. 

¡Quería salir de allí! ¡Quería hablar con él, pero no sabía cómo! 

—Son nervios —Le explicó, llenando sus pulmones con el rico aroma de las flores y suspirando—. De pequeña tenía…miedo, pánico y ansiedad —Andrea vio la siguiente pregunta venir, así que se adelantó—. No soy tan extrovertida como todo el mundo cree. Se lo dije en la cena de esa noche. 

—¿Tienes miedo justo ahora? ¿De mí? —preguntó cruzándose de brazos. 

¿Cómo explicarle que era cincuenta por ciento recelo a él y cincuenta por ciento miedo al rechazo o a lo que pudiera pensar de ella? Dado su historial, seguro que no pensaba nada bueno. Y aun así quería esa boda. Increíble. 

Andrea cerró los ojos intentando ordenar su cabeza para que aquello no sonara tan estúpido como le parecía. Alguien como ella, que lo tenía todo, que era dueña de casi una vida perfecta tenía miedo al rechazo y por eso había desarrollado un estúpido tic que se acrecentaba en la presencia del hombre del que tenía que ser guía turística. Era perfecto. 

No sabía porque, pero la lengua se le trababa con ese hombre. 

Bufó. 

—No voy por allí secuestrando jovencitas, ni mucho menos matándolas. Así que no tienes nada que temer. Cuidaré de ti cuando salgamos esta tarde. ¿De acuerdo? 

Andrea abrió los ojos sorprendida y no pudo evitar sonreír. 

«Ningún psicópata le diría a su víctima lo que quiere hacer con ella. Quizás él también esté tan disconforme como yo con la noticia» pensó. 

Si hablaba con él y le expresaba todos los motivos por los que aquel casamiento no podía llevarse a cabo, estaba segura que comprendería. La liberaría de la promesa de su padre y podrían quedar como amigos. 

Aun cuando se sintiera en el fondo del abismo, una pequeña esperanza nacía como la única semilla de vida del universo. Ella iba a hablar y estaba decidiendo las palabras justas para abordar el tema cuando Theron la interrumpió...

—Hay una flor que quiero conocer —dijo cambiando radicalmente el tema, mientras daba algunos pasos delante de Andrea y recostaba su cuerpo sobre una superficie. Abrió ligeramente el saco para colocar la mano sobre una de sus caderas. 

El movimiento no le pasó desapercibido a la muchacha. El hombre era majestuoso. Guapo hasta el dolor y con aquellos ojos azul-verdoso que le habían llamado mucho la atención la noche que se vieron por primera vez. Su aire de superioridad solo lo hacía verse más arrogante y altivo que cualquier otro hombre que ella conociera. El metro noventa y algo que se imaginaba debía tener le ayudaba con aquella presencia de emperador. 

Aun cuando no quería casarse de esa manera, tenía un par de ojos en la cara y había divisado en el juego de claro y oscuro del lugar lo que sería una fuerte y compacta musculatura. Debía reconocer que era un varón elegante y de mundo. 

Demasiado para alguien como ella. 

Al hombre no le pasó desapercibido el escrutinio al que estaba siendo sometido. Sonrió de medio lado. Ella no era inmune. Nadie lo era. Eso era un punto a favor, su matrimonio no  sería tan soso  si echaban lumbre a aquel curioso crepitar de carbones que sentía que se estaba encendiendo. 

—¿Cuál? —inquirió ella desviando la mirada y procurando no cruzarse con su mirada. 

—El amancae. 

—¿P-por qué? —indagó con el ceño fruncido. No entendía que de toda la variedad de hermosos ejemplares de flora peruana, él quisiera conocer aquella flor tan... visiblemente insignificante y poco atractiva. 

—Quiero saber porque tu padre te llama así.

«Porque soy tan sosa e insignificante para él que tuvo que conseguir un matrimonio por poderes» pensó, pero sabía que no podía decir aquello. Por el contrario y estudiando muy bien el comportamiento de su futuro esposo, lo dirigió a una sección del invernadero que estaba más alejada de la salida.

—Esta es —Andrea le mostró a Theron una flor en bulbosa tipo lirio de color amarillo con venas y filamentos verdes limón—. Solo vive uno o dos días y está en peligro de extinción. Es visiblemente extraña, diferente. 

—Lo diferente no tiene por qué ser risible —le dijo el hombre y ella prefirió no emitir un comentario al respecto, porque si él supiera que era una flor nacida en quebradas, no diría lo mismo.

Ella se encogió de hombros. 

—A mi padre le gusta —suspiró—, y me llama así porque la vio por primera vez luego de una llovizna en el Rímac. No… no soy buena contando historias. 

Bajó la cabeza y caminó varios metros. 

¿Por qué simplemente no podía iniciar la conversación? ¿Por qué le resultaba tan difícil pasarse delante de él y decirle: Sabes qué, no quiero esto para mí? 

Se llevó una mano al rostro. 

Sabía que mientras más tiempo dejara pasar, peor sería. Si había toda esa cháchara entre ellos era porque su padre no había encontrado otra manera de que se conocieran más. Le hubiera resultado más fácil sacando un balotario de preguntas y obligándola a leerlo. 

Andrea lo observó una vez más entre sus pestañas. 

—Lo que quieras decirme, hazlo de una vez, puedo escuchar tus pensamientos hasta aquí—dijo el hombre sonando demasiado brusco. 

El que ella caminara de un lado al otro hacía que, irremediablemente, sus ojos se deslizaran por las curvas de su cuerpo, observando el bamboleo de su falda y las líneas de su trasero.

«Maldito fuera el mensajero de tan malas noticias» pensó blasfemando. 

—E-estoy pen- pen… sando en que quizás podríamos hacer una alianza —Theron la escuchó con atención. 

—Primero respira —Le dijo acercándose y colocando sus manos sobre sus delicados hombros cubiertos con la gasa de su vestido floral. Theron tocó su piel, suave y tersa. Se preguntó cómo se sentiría el recorrer toda la longitud de su cuerpo con los dedos. Sacudió la cabeza ignorando aquel pensamiento—. Mira, tómate tu tiempo y luego habla. Voy a estar esperando atentamente. 

Ella suspiró intentando calmarse, mientras Theron parecía esperar que le dijera el asunto. No la juzgaba, la ¿comprendía? 

Más tranquila, siguió hablando:

—Mi padre puede ser una persona bastante difícil, pero si se le dan argumentos só- sólidos comprenderá que no quieres esta unión tanto o más de lo que no la quiero yo. 

Theron levantó una de sus pobladas cejas en un curioso movimiento. 

—Ya está pactado que nos casaremos —sentenció el hombre con dureza—.Ya nada se puede cambiar, Andrea. Aceptaste, acepté. Fin de la discusión. 

Andrea frunció el ceño, intentando procesar lo que le estaba diciendo, parecía que por obra del demonio no la había escuchado. Ella comprendía que su tartamudeo a veces no dejaba que expresara con claridad sus ideas, pero estaba segura que Theron no era idiota y le había entendido perfectamente.

 Solo estaba pasando, deliberadamente, de ella. 

—No comprendo del todo. 

—¿Qué no comprendes? —preguntó intentando sonar paciente, aunque su ceño, ahora fruncido, y brazos cruzados sobre su pecho contaba una historia muy diferente. 

—¿Quieres casarte? —dijo sorprendida— ¿Con-conmigo? ¿De esta manera? —inquirió tomando un valor que no sabía que tenía. 

—El deber... el vínculo más estéril entre un hombre y otro  —citó Theron—. Quiera hacerlo o no, lo haré. Di mi palabra  y no hay nada más honorable que la palabra, Andrea. 

El hombre parecía incólume ante la perorata.

Andrea pestañeó visiblemente pasmada ante la negativa a presentarle barrado de objeciones que le llegaban a la cabeza. 

—¿Por qué conmigo? —Disparó antes de que pudiera elucubrar siquiera en la pregunta. Estaba como atontada. 

Había mil y una razones para que él no quisiera hacerla su esposa. Solo había que mirarla a ella, demasiada alta para su edad,  un poco desgarbada…  ¡Era tan común!  

—¿Y por qué no? —respondió con un brillo especial en la mirada.

¡Que alguien le dijera a ese hombre lo torpe y sosa que podía llegar a ser! 

La carcajada de Andrea aumentó la tensión que había caído sobre ellos como una sábana transparente, pero con la densidad de la neblina matutina. 

—¿Por qué no? Oh, vamos, Theron —dijo ella usando su nombre de pila por primera vez. A Theron le gustó oír su nombre en sus labios—. No soy tu tipo, cada  vez que me prestar atención dejas muy claro que estás hablando con una cría. Esa noche en la recepción dijiste que no eras niñera de nadie. Somos muy diferentes —dijo separando ambos brazos para maximizar sus palabras—, no solo en edades que ya de por sí debe ser abismal.

—Tengo veinticinco años —ilustró interrumpiéndola—. Ocho para ser exactos.  

—¡Ves! Pero eso no es todo —continuó, pese a la serenidad del hombre—, sino también, la diferencia en estrato, culturas, lenguaje… y lo más importante ¡Es un acuerdo comercial! 

—Ten presente una cosa, Andrea —dijo con reciedumbre—. Pronto comprenderás que las cosas se hacen a mi modo o no se hacen. Y  pronto estarás en Atenas caminando hacia el altar con un bonito vestido blanco —sentenció—. Puedes llevar a las personas que quieras contigo para la pequeña recepción. Mi secretaria personal se comunicará con tu padre para que sepan la fecha y cuándo mi avión les estará esperando para llevarlos. Solo tienes que elegir el vestido. 

Aquello logró que chispas ardiente salieran de los ojos de la mujer. Estaba terriblemente enfadada. No solía alterarse, pero el hombre estaba haciendo méritos, traspasando límites morales, sociales, lógicos y románticos. ¡Sobre todo románticos!

¡La suela de su zapato estaba aplastando sus ideales y destrozando sus sueños! 

Su respiración se volvió lenta y sintió las cuencas de los ojos comenzar a calentarse. 

—Me sorprende que con lo autoritario que has demostrado ser en el último par de segundos siquiera me dejes elegir la forma del vestido. 

—Digamos que soy considerado —dijo Theron encogiéndose de hombros y sonriendo—, pero si te apetece, también puedo hacerlo por ti. Una o dos llamadas y el asunto estará solucionado.  

Andrea hizo un movimiento con la mano, restándole importancia a aquella surrealista situación. 

Si ella pensaba que Theron levantaría la bandera de la revolución contra aquel acuerdo estaba muy equivocada. El hombre parecía disfrutar de verla tan contrariada. Si tuviera un poco más de valor, estaría segura que le abofetearía pero le daba miedo su reacción, así que optó por otra salida.

—Adelante, porque no es algo que yo quiera. Así que si elijes un saco de arroz me daría lo mismo.

—Aun cuando es lo que mereces por tu comportamiento actual, no lo haré. 

Parecía tan tranquilo, que Andrea quiso lanzarle un zapato.

—¡No estas demostrando ser un hombre lógico! —Le dijo para hacerle entrar en razón. 

Theron se aproximó a ella y la cogió de la barbilla para observarla directamente. 

—Tú, pequeña, estás demostrando no tener el menor sentido se honor al dar tu palabra. O me vas a negar que aceptaste el matrimonio, porque si es así, si lo negaste, Cyril va a vérselas directamente conmigo en este mismo instante. 

Ella guardó silencio por la ferocidad de sus palabras y de sus ojos. Estaba muda. Theron la observó con el ceño fruncido y luego la soltó. 

—Tu padre me ha mentido entonces —se estaba encaminando hacia la puerta del invernadero cuando Andrea le dio el alcance. 

—¡No, espera! —dijo— Acepté, pero porque… 

—No hay pero que valga. Aceptaste y punto —proveyó el hombre—. Sigues teniendo la opción de buscar lo que usarás. 

Quería enterrar el rostro entre sus manos y rogar al cielo por instrucción divina. Al ver que cada uno de sus intentos veía la lona de la derrota, decidió que lo mejor era decirle la verdad, ser franca, sincera. 

—No quiero casarme contigo. 

—Eso lo hubieras pensado antes de aceptar lo dicho por tu padre. Que tengas buenas tardes, Andrea. 

Luego se fue, dejándola allí en el invernadero completamente sola. 

 







CAPÍTULO 08
 

 
 

Esa noche Andrea no pudo pegar ojo y cuando se levantó, estuvo más cansada de lo que se sentía en años. Se había pasado la noche en vela pensando cuán era la mejor decisión.  

Muchas ideas alocadas se le habían pasado por la cabeza. Desde escapar, hasta llamar por teléfono a su flamante prometido para decirle que era un bastardo pedófilo por querer casarse con ella. 

Aunque habían hablado de ello, no había encontrado manera lógica para hacerle entender a Theron que el problema no radicaba en que no estuviera lista para casarse. ¡Es que no quería casarse con él bajo esos términos! ¡Por Jesucristo bendito, ni siquiera se conocían!  

 Se preguntó una y otra y otra vez en qué estaba pensando Theron para aceptar una cosa así. Porque eso es lo que había dicho su padre. Theron había aceptado aquel mamarracho sin chistar, ni siquiera negarse en primera instancia u horrorizarse ¡Esa era la primera opción más natural del mundo! ¿Cuánto se llevaban? ¡Ocho! ¡Y maldita fuera, pero no era una distancia demasiado  magna!  

Tenía que deberle un favor muy grande a su padre. Porque estaba segura que todo era una treta de él y su corroídos sentido para hacer “negocios”. 

Al no esperar que tuviera se negara, había hablado con él en el invernadero completamente convencida de que aceptaría su proposición. Pero no. No había tenido reparos para decirle que la decisión estaba tomada y que el enlace se llevaría a acabo. Que serían un matrimonio por poderes, pero no encontraba el beneficio de su parte. Quizás su padre… 

Sacudió la cabeza. Como fuere…  

Si él no quería entender por las buenas que casarse con ella era un error en todo el sentido de la palabra, ya le demostraría cuán equivocada estaba su ideíta de que ella sería una maravillosa esposa. ¡Al cuerno! 

Se miró al espejo mientras se acomodaba las altas coletas decoradas con moñitos rojos que se había puesto aquella mañana. 

—Veremos si con esto te quedan dudas, “amorcito”. 

Contenta con su resolución, fue a calzarse sus antiguas pantuflas de conejito que se había pasado toda la noche buscando en su closet. Las había encontrado en una bolsa y cuando las vio, casi sintió vergüenza de lo que iba a hacer. Las pantuflas habían tenido una buena vida y en otro tiempo hasta tenían color. 

—Las recordaba amarillas, no rosa —dijo cuándo se las puso y un estremecimiento la invadió. Todo fuera por no casarse. 

Felizmente su madre había salido muy temprano, porque  le daría una reprimenda por usar aquel vejestorio. La puerta se abrió y un gritito la hizo observar hacia ella. 

—Niña… ¡Jesucristo! 

El ama de llaves se llevó una mano al corazón del susto cuando abrió la puerta. La quedó observando como si su niña de pronto hubiera perdido la cabeza. 

—¿Andrea? 

—¿Sí? —dijo sonriente porque esa era, justamente, la impresión que quería dar. 

—El señor Xenidis te está esperando para desayunar. 

—Bajo en seguida. 

—¡¿Ah sí?! 

Andrea le hizo un mohín, mientras jalaba el pantalón de su pijama de conejitos rosa. Se acomodó la camiseta y salió de su habitación. 

Cogió el móvil a la pasada y cuando salió se puso a jugar el único juego que tenía en su aparato. Tetris. 

—Buen día —dijo Theron, levantándose de la silla y observándola atentamente… Coletas con moños, pijama de felpa y… zapatos de conejo. 

Sonrió, porque aquello era lo que menos se esperaba. 

Andrea parecía una adolescente que se había levantado tarde y bajaba a desayunar rápido. Con el ceño fruncido, la siguió hacia la mesita dispuesta en la terraza. Seguramente que estaba tramando algo, ya descubriría el qué. Pero, si de algo estaba seguro, es que con ella no se aburriría. Solo había que verla para comprobarlo.

—¡Hola! —saludó ella encantadoramente, dejándose caer en una silla anexa y frunciendo el ceño siguió jugando con el móvil. 

—¿No te dijeron tus padres que vendría a desayunar contigo? —preguntó levantando una ceja y aparentando censura por la elección de su vestuario. 

Andrea había sido buena en ese juego cuando niña, pero no recordaba que era tan difícil superar el primer nivel. 

—Rayos. Perdí —dijo lamentándose— Lo hicieron, creo. Algo recuerdo que nombraron mientras estaba usando la play.

—¿Ya sirvo el desayuno, niña Andrea? —preguntó la ama de llaves con una sonrisa en los labios.  Andrea se giró para observar a la mujer. 

—Sí, por favor. Quiero una hamburguesa con cocacola. Ayer dejé una en la cocina.

—Pero… 

—Anda, ¿sí? —Theron observó el puchero automático que le hizo a la mujer. Ella, simplemente negó y le dijo que lo traería en seguida. 

—¿Qué estás haciendo?  —La gruesa voz de Theron la hizo saltar en su propio asiento.

 Andrea levantó la cabeza para observarlo. 

—Jugando tetris. ¿Te gusta jugar? —preguntó. 

—Solo ajedrez y ahora las damas chinas. 

—No me gusta el ajedrez, es tan… aburrido —dijo con una cara de molestia—, pero por lo que sí estoy muy, pero muy feliz  porque dentro de dos meses saldrá la última película de la Saga de Crepúsculo. ¡Estoy tan emocionada! 

—Te prometo que si estoy aquí, te llevaré al cine, solo si prometes vestirte de esa manera. Es bastante sicalíptico a la vista. 

Andrea abrió los ojos sorprendida. ¿Qué le pasaba a ese hombre que encontraba erótico un conjunto de conejo? ¿Es que tenía algún tipo de desviación? ¿Zoofilia? ¿Pedofilia? ¿O algún fetiche con animales de peluche? 

Se obligó a si misma a mirar su teléfono móvil a balancearse en la silla y a olvidar su comentario, como si no hubiera comprendido lo que quería decir. 

El hombre sonrió para sí mismo mientras se servía un poco de café. Aquel espectáculo bien merecía que él se quedara a apreciarlo. Por la expresión de sus grandes ojos, ella había comprendido bien el significado de la oración y cuando comenzó a morderse las uñas, supo que estaba nerviosa. 

Pronto llegó  María con la grasienta hamburguesa y el enorme vaso lleno de Cocacola.  Andrea emitió un gritito de emoción, más que por la comida, por la compañía del ama de llaves. 

¡Quería rogarle que se quedara con ellos! ¡Le suplicaría sí era necesario!

—¡Eres la mejor, nani! —Ella iba a medir refuerzos, cuando Theron la cortó. 

—Gracias, María, ya puedes retirarte. Necesitamos hablar de cosas urgentes. 

¡Dientres! 

Su salvación iba caminando con una charola de plata en las manos y se perdía por la esquina. Prefirió enfocarse en su comida, aun cuando las miradas indiscretas del hombre al escote de su pijama la ponían cada vez más nerviosa. Se estaba planteando que quizás no había tomado la decisión correcta.

El hombre agudizó su mirada cuando ella comenzó a comer y se llevó la mano a los labios para esconder una media sonrisa. Andrea se llevó los dedos a la boca cuando la mayonesa comenzó a salirse por los laterales del pan y se chorreó por la mano. 

—Andrea... —dijo para llamar su atención.

—¿Crees en los vampiros, Theron? —inquirió ella girando la cabeza y sorprendiéndole con aquella pregunta. 

—No, no creo en los vampiros —sentenció rápidamente—. Es solo folclore de varios países. Nada más.

—Dicen que aquí hubo. Se le llamaban pishtacos. Aunque también hay historias de gente que le roba la grasa a los hombres en la carretera —explicó encogiéndose de hombros, de pronto se dio cuenta lo que estaba haciendo y prefirió darle una nueva mordida a su hamburguesa antes de seguir fastidiando su propio papel. Él la detuvo, quitándole la comida y dándole una gran mordida.

—Se veía tan suculento en tus labios, que decidí probarlo de primera mano. 

Ella no emitió sonido alguno, ni siquiera cuando él se acercó para limpiar con su dedo pulgar sus labios cubiertos de mostaza. Se llevó el dedo a la boca y lo chupó. 

—Mmmm… Delicioso —Andrea se escandalizó soltando un gritito—, aun cuando es una delicia, deberías evitar este tipo de… manjares —sonrió con aquellos ojos azul-verdoso cargados de ironía—. Quería hablarte de algo… 

Andrea sintió que comenzaba a marearse. Los jardines de la casa eran grandes como para que sintiera aquel sofocamiento. Comenzaba a perder la valentía con la que había salido de su habitación y aún no había conseguido su propósito. 

—¿Q-quieres un c-chicle? —soltó de pronto. Estaba decidida a no dejarle hablar. 

—No, justo ahora no es un chicle lo que quiero —Su mirada parecía cargada de algo diferente y repentinamente se sintió abrazada por una sensación térmica que emanaba de él, que la atraía. Se metió un chicle rosa en la boca para masticarlo con rapidez. 

—Mi madre dice que es malo —dijo parloteando y haciendo movimientos exagerados con los brazos intentando no sentirse claustrofóbica—, me lo prohibió, porque cuando era… más pequeña, me quedé dormida con uno y se me enredó en el cabello.

—Y tiene razón —Theron hablaba con parsimonia y lentitud, como si estuviera disfrutando del caramelo del conocimiento que solo él tenía—, un cabello tan bello no debería ser malogrado —sonrió clavando su mirada tormentosa en ella. Tragó y todas las alarmas de su cuerpo se encendieron ante aquella muestra de sensualidad por su parte—. ¿Sabías que la mejor forma de jalar el cabello de alguien es cuando está en coletas? Es bastante sugestiva la sensación de control y poder que te da. 

Abrió los ojos aterrada. ¡Ya era suficiente! ¿Es que no entendía el mensaje de que era una niña? ¿Realmente tenía la cabeza tan… perversa? ¿Ese era el tipo de deseos o fantasías que….

Theron pensó que lo mejor era aflojar un poco  y continuó

—He decidido que nos casaremos dentro de cuatro meses —sentenció el hombre dejando la taza en el platillo y consternándola nuevamente—, pero después de lo que he visto hoy —Andrea lo observó con esperanza—, adelantaré la boda. Esta se llevará a cabo un mes después de que cumplas los dieciocho años —susurró—.Después de esto, no puedo esperar por poner mis manos sobre tu piel.

Andrea se puso pálida cual papel. 

¡No había manera! 

Se sentía mareada, como si un agujero de gusano se la hubiera tragado ¡Se suponía que ella saldría victoriosa y él espantado! ¡No que adelantara la boda! 

Theron la observaba como el león que se quiere comer a la gacela. Un escalofrío la recorrió entera. ¡Demonios!

«Estaba la suerte echada», se dijo Theron. «Veamos cómo logras saltar este abismo, pequeña mariposa impertinente»

Salir corriendo se le dibujó en la cabeza como una posible y lógica solución. No quería seguir con aquello, ¡No estaba resultando!

Movió su cabello  intentando pensar con coherencia. Intentando no caer en el pánico que la invadía paulatinamente. La angustia amenazaba con congelarle la sangre. 

Respiró profundamente y decidió seguir aquel juego.  

¡No podía dar marcha atrás! 

Solo tenía una cosa que hacer y era poner más de su esfuerzo para que él supiera que no era una broma, que hablaba muy en serio e interesarse por los planes de boda, le parecía lo más acertado.  

—Estuve pensando en la recepción —dijo de pronto, jugando las últimas cartas bajo su manga— y lo quiero todo rosa con grandes moños y luces brillantes —sonrió—. Las tarjetitas pueden ser como las de los quinceañeros. Sí. Eso sería lindo. Y un vestido grande de princesa, con gasa fucsia. 

Andrea no podía evitar reírse en su fuero interno. «¿Qué demonios estaba haciendo? Improvisar ¡pero Theron debió salir corriendo a la primera muestra de infantilismo, no sentirse tentado por él! »

Theron frunció el ceño, mientras se divertía con aquel teatrillo. 

—¿Ahora sí quieres casarte? 

—¡Yepe! —gritoneó—. ¿Te imaginas lo divertido que debe ser una fiesta de matrimonio con todos mis amigos en ella? ¡Yupi! ¡Será inmensa con listones y muchas, muchas bolitas de colores! 

Theron rió y asintió.

—Me parece perfecto, siempre que sea en Atenas, digamos que así te tendré a mi disposición. 

Andrea evitó pensar en aquel comentario porque si lo hacía, terminaría echándose a llorar.  

—No, será aquí —Theron estaba divirtiéndose mucho. Hacía años que no le encontraba ese gustito a meterse con alguien. La muchacha soltó un grito—. ¡Nooo, ya sé! ¡Mejor que sea en Disney! 

Plop, plop, plop. La señorita había encontrado el momento preciso para comenzar a hacer burbujas con el chicle y reventarlas con seguidilla musical. 

Se cruzó de brazos, mientras seguía saboreando de su chicle y haciendo bombitas. 

—¡Te apuesto el lugar de la boda a que puedo hacer una burbuja grande! 

Ella estaba llevando a cabo lo que le había prometido, así que él se decidió a seguir su juego. 

—¿Sabes lo mucho que me excita verte de esa manera? —susurró clavándole la mirada penetrante y oscura en los ojos. Directamente al alma. 

Andrea se atragantó y casi escupió el chicle que intentaba estirar, pero logró el efecto contrario y se lo tragó.  Comenzó a toser, y Theron se levantó para ayudarla. Cuando vio que no era nada grave, paseó una de sus grandes y calientes manos por la piel desnuda de sus hombros. 

—Piel de durazno, joven y una tontita comprobada. ¿Sabes que ese es mi ideal? Me gusta la energía de la juventud, Andrea —dijo soplando su cuello—Es muy estimulante tener jovencitas dispuestas en la cama. 

Las alarmas de Andrea comenzaron a gritar enloquecidas. Y el pánico la invadió por completo. Si él decía aquello, quería decir que… ¡Dios mío! 

La angustia en su pecho la hizo hiperventilar y observarlo con terror. 

—¿Jó-jo-jovenes? —preguntó ella tartamudeando y girándose ligeramente— ¿Cuá-cuan jóvenes? 

—Así vestida, aparentas unos tres o catorce años, suficiente para mí y mis apetitos —dijo él paseando su lengua por aquellos fuertes labios y dejándole caer un beso en la porción de piel que unía su cuello con el hombro. 

Andrea dio tal brinco que Theron pensó que si hubiera habido techo, quizás se hubiera agarrado de allí. Sonrió, con la intuición de que ambos podían jugar una partida parecida.  Theron la agarró de los brazos  y la acercó a él. 

—De nada va a servirte escapar —dijo, mientras la agarraba de la cintura y paseaba sus manos por la pequeña cintura de la muchacha —. Humm… me gusta tu aroma a flores. 

«Eres una muy mala perdedora, petalouda» pensó Theron. 

Para darle un peso real a su actuación, Theron la aferró a él. 

—Su-su..él..tame.

—¿Qué pasaría si te beso justo ahora? 

¡Ella se moriría completamente! 

Andrea se sonrojó y comenzó a pelear para zafarse de aquel incendiario abrazo. Iba a soltar un grito cuando una de las manos del hombre fueron a dar a los globos de su trasero.

Se quedó sin aliento, consternada. 

—¡¡No, suéltame!!  Yo… yo… yo… ¡¿Esto es lo que quieres para tu vida matrimonial?! ¿Moños rosa y zapatos de conejo? 

Ese era el castigo para aquella muchachita demasiado inteligente y astuta. 

—Por supuesto —rió apretando su carne entre los dedos—. Me place el imaginar lo mucho que me voy a divertir colocando tu abdomen contra mi rodilla y dándote jugosas nalgadas cuando no hagas algo bien. Un correctivo de escolar, para ti. Y lo mejor de todo, es cuando llegue la hora de irnos a la cama.  

Ella se horrorizó. 

—¡No quiero escuchar esto! ¡María! 

Theron sonrió con esa mirada oscura y penetrante clavada en el escote de su pijama.

Andrea se tapó con las manos, mientras intentaba retroceder, pero él no le dejaba demasiado espacio para actuar. 

¡Dios mío! Él realmente era un pedófilo y ella había caído en su red como un pescadito novato. ¡Ella misma se había metido en la cueva del lobo! 

—Solo deberás presentarte.

—No quiero casarme contigo —masculló quedamente cruzando sus brazos a la altura de sus pechos. Se veía tan mona haciendo berrinches—. No quiero, no quiero, no quiero —dijo—. ¿Qué harás con una adolescente como yo? 

—La pregunta correcta es qué no haría con una adolescente como tú, petaloúda—dijo con una mueca sardónica en el rostro—. Lo que haga o deje de hacer contigo no está en mis planes inmediatos que los sepas. Vine aquí a decirte cómo y cuándo se llevaría a cabo el enlace.

Theron se levantó de la mesa.

—Como ya lo hice, no veo… 

Andrea levantó ambas palmas de sus manos. 

—Espera… Es lógico que piense de esta manera, no puedes juzgarme con severidad. Yo- yo- yo no quiero esto. 

—Pero yo si siento curiosidad por ver hasta dónde nos lleva todo esto. Dicho esto, petalóuda, espero que los meses pasen rápido para volver a verte. 

Observó a Theron dejar algo con fuerza sobre la mesa del desayuno como para hacerla callar, luego simplemente seguir su camino hacia el interior de la casa sin girar la mirada. 

Sacudió la cabeza sabiendo que había perdido su única oportunidad. 

Decaída porque su plan maestro no había funcionado y sabiendo que  no habría nada en este mundo que le hiciera cambiar de opinión, observó el objeto que había dejado sobre la mesa. 

Era un anillo. 

Un solitario de zafiro que reflejaba los pocos rayos del sol. De pronto comprendió: era su anillo de compromiso. Incluso, le había regalado un pequeño gesto afectivo al llamarla mariposa en griego. 

¡¡Ella estaba completamente perdida!!! 

 







  

    CAPITULO 09


     


     


    —Estás hermosa, cariño 


    Su padre le sonrió de medio lado. 


    Parecía cansado y le había sugerido que ocupara su lugar  en la primera fila de la pequeña pero adorable iglesia, pero era tan obstinado que le había dicho que solo tenía una hija, una oportunidad de caminar con ella hacia el altar y no se la iba a perder, así los invitados tuvieran que esperar cinco horas para que llegara de la puerta al altar. 


    Observó al hombre de cabello entrecano que no le perdía detalle y le daba unas palmaditas en el brazo desnudo. 


    Quería insuflarle valor. 


    Valor. 


    Sacudió la cabeza. 


    Recordaba los pensamientos de aquella  misma mañana mientras observaba con incredulidad el vestido que su madre había dejado colgado. 


    Hizo una mueca pues tuvo que reconocer que era precioso, digno de una princesa. Estaría encantada de la vida de colocarse algo así y de sentir la suavidad de la gasa blanca del faldón entre sus dedos si la situación fuera diferente. Incluso tendría la ensoñación de colocárselo la noche previa solo para fantasear y practicar, muy nerviosa, la ceremonia. 


    Reír, llorar y desear el futuro. Demasiado extasiada para dormir. 


    Y eso era lo que ella quería sentir en su boda: el deseo de correr hacia el hombre que la esperaba al final del recorrido; pero el destino era juguetón y psicópata, porque no sentía ni una pizca de ilusión. Muy por el contrario, quería salir corriendo. 


    Levantarse el vestido y correr  en dirección contraria hacia un lugar seguro y no salir de allí hasta que le prometieran que Theron estaba a años luz de distancia.  No iba a llamar al evento una boda, porque no lo sería de verdad. 


    —Pareces un fantasma, hija —dijo Cyril torciendo el gesto en una mueca desagradable—. Apriétate las mejillas para ver si obtienes un tono más saludable.   


    —¡Oh, cielos, el vestido es precioso! —susurró una de sus damas de honor que estaba ubicándose para hacer la entrada. 


    —Encantador, romántico, suave… —dijo Paola—, es muy tú, Andrea. 


    —Sí lo es —asintió apoyándose en el brazo de su padre, porque las campanas y la música ya comenzaban a sonar. 


    —No sé porque—susurró Paola ladeándose para que nadie pudiera saber o escuchar lo que le decía—, pero no te veo radiante. ¿Estás bien? 


    Los ojos se le llenaron de lágrimas. 


    Cómo iba a decirles a sus mejores amigas que se casaba con un hombre que no amaba, y que la gran historia de amor a primera vista que les había contado era mentira. Que todo era parte de un maldito acuerdo, o el hecho que por primera vez había deseado que no llegara su cumpleaños. 


    Andrea asintió con un nudo en la garganta. 


    No, no iba a llorar. 


    Respiró hondo mientras  sonreía a su amiga y se apretaba las mejillas. 


    Si hubieran tocado en vez de la marcha nupcial la marcha fúnebre de Chopin,  hubiera sido más compatible con los sentimientos de angustia y desolación que cayeron como pesadas rocas en su estómago, produciéndole un pequeño mareo. Su padre la agarró con fuerza y ella intentó reponerse. 


    Cuando era pequeña le había dicho a su madre que le hubiera gustado saber qué sintió Micaela Bastidas en el momento de su ejecución. 


    Negó impávidamente, porque pese a que lo suyo no era la pena de muerte; no sabía cuál era la peor de las tortura: si morir ahorcada y con la lengua cortada  o ahorcarse sola  en un matrimonio sin amor  que sería «hasta que la muerte los separe». Al menos Micaela había hecho algo bueno con su vida intentando la independencia de todo un país, pero ella…


    —Sonríe —Le dijo su padre—, es el día de tu boda. Compórtate como se debe. 


    Si esperaba que estuviera encantada de la vida y llorando de emoción, es que no la conocía de nada. 


    Se podía estar olvidando de que aparentase más de lo estrictamente necesario. Andrea no era una dramaturga como para que el papel le quedara como guante, así que el mundo podía aguantarse o largarse. 


    Y Theron también. 


    Cuando su padre la entregó, la expresión de Theron era fría cortesía con algunas cuotas de crueldad. Había aprendido algo en esos tres meses sobre el hombre que sería su esposo: Era un hombre serio y poco convencional al que le gustaban las cosas a su modo. Fuera una cáscara o no… como decían: «ya estaba subida en el burro».


    —Luces encantadora —La dura voz de Theron adoptó una calidez que desarmaba todo lo que conocía de él… 


    —Gr-Gracias —tartamudeó. 


    Theron llevó sus labios hacia la mano izquierda de la muchacha y besó allí, donde se suponía debía estar el anillo de  compromiso. Lo vio fruncir el ceño y observarla con sus profundos ojos azul-verdoso por entre las largas pestañas negras. La pregunta estaba implícita. 


    —Lo... lo siento —Se atragantó.


     Ahora no le parecía una magnífica idea la de no ponerse el zafiro azul. 


    —Ya hablaremos luego de esto… —siseó—. Ahora vamos a lo que nos acontece. 


    El tempano de hielo en el que se había convertido Theron Xenidis la arrastró los metros que faltaban para llegar hacia el cura que oficiaría la ceremonia. 


    Andrea tragó duro.


     


  




CAPÍTULO 10
 

 

Se quitó las horquillas que aprisionaban su cabello. La estilista que habían contratado había tenido una batalla titánica para lograr que la rebelde mata de rizos castaños no se saliera por los costados del elegante moño clásico que le habían hecho. Lo cierto es que le había causado gracia ver lo duro que trabajaba la estilista, pero el dolor posterior de liberar a la fiera no era nada cómico. Le dolían las raíces y los cabellos de la altura de las sienes. 

Suspiró. 

Quería estar sola antes de que lo inevitable pasara. 

Una cosa era que fuera virgen y otra que no tuviera ni idea de lo que pasaba entre un hombre y una mujer en su noche de bodas. 

Y ella era inocente, no pánfila. 

Mientras se deshacía del resto del peinado, pensó en lo turbulenta que había sido la recepción. Los padres de Theron le habían dado la bienvenida a la familia y le habían regalado un juego de perlas blancas.  Allí se había enterado que su recién estrenado marido era hijo único, por lo que era lógico que nadie más que sus padres fueran a la reducida e íntima reunión. Pero un velo ahumado oscurecía a todos los ojos Xenidis.  Sobre todo de Theron y su padre. 

Su familia era ortodoxa como el noventa y nueve por ciento de los griegos y la ceremonia también lo había sido. 

«¡Oh, vamos, Andrea! ¡Al menos fue considerado» se recriminó mentalmente. 

Y sí, en efecto, había tenido la consideración de llevar un sacerdote cristiano para que los casara por tercera vez. Su matrimonio estaba registrado en tres lugares: la iglesia católica, la iglesia ortodoxa y el municipio de Atenas.  

¡Lo que decía que no había modo de salir de aquella pesadilla! 

Tampoco se quedaron demasiado tiempo a ninguna de las ceremonias y cuando estuvieron todos juntos no pasaron más de dos horas con la familia. Cenaron, brindaron y luego Theron la cogió de la mano y la llevó prácticamente a rastras; diciéndoles a todos que siguieran con la fiesta y no les esperaran, porque no regresarían.

Los griegos rieron escandalosamente y siguieron con el baile de Sorba el griego. Muy típico. 

No había que ser demasiado erudito para sumar dos más dos y saber dónde la llevaría a continuación. 

De eso habían pasado algunos minutos, porque Andrea había tomado de trinchera el baño, echándole seguro a la puerta por casualidad. Aun cuando el instinto le decía que una simple puerta de madera no detendría los avances de aquel Dios olímpico.

No se hacía de la vista gorda, ni era corta de entenderes como para no asumir que Theron no sólo hablaba rudo, sino que también estaría dispuesto a cualquier cosa para hacer su voluntad. Jugar sucio y atropellar voluntades. 

Y eso es lo que más le aterraba. 

Andrea entró en el calor del agua de la bañera para intentar calmar la telaraña de miedo que apresaba cada uno de sus nervios. 

Esa era la hora en la que Theron querría hacerla completamente su mujer. Lo que la aterraba. No le tenía miedo al sexo y ella misma había experimentado alguna que otra vez frotándose a sí misma para saber cómo era. Era una mujer curiosa y no estaba tranquila hasta saberlo de primera mano.  Pero sabía que sería diferente. El hombre era grande, demasiado incluso para alguien como ella. 

Supuestamente no debería sentir ese pánico, pero es que estaba acostumbrada a mirar a los hombres directamente a los ojos, y solamente a cuadrar los hombros cuando se sentía amenazada de alguna manera; pero con Theron tenía que levantar la cabeza y aun así, también mirar hacia arriba, pues era casi dos metros de puro músculo fibroso y trabajado. Pasó saliva con nerviosismo. 

Un hombre así no sería suave, ni mucho menos... 

¡Sí, maldita sea, estaba pensando en lo mucho que le dolería cuando la penetrara!

Tomó aire y se hundió completamente en la bañera porque sentía que comenzaba a ponerse del color del sol en el atardecer. 

Ella no quería esto. No podía dejar de aferrarse a la romántica idea de entregarle su virginidad a un hombre al que amara. Al que deseara. 

Negó tomando aire. 

Estaba segura que la parte del deseo la cubriría Theron con creces. Había hurgado en la prensa rosa de Atenas para descubrir que su marido era un cotizado playboy, con una larga lista que ni siquiera había visto. Así que experimentado era. 

No estaba mal que un hombre tuviera su pasado, más bien su madre siempre había dicho que la práctica hace al maestro, pero tampoco quería reconocer los nombres de sus amantes cuando se cruzaran en algún evento, le bastó con saber que por el momento nadie ocupaba ese lugar. 

Lo que la dejaba en el centro de la diana. Ella era su esposa y por lo tanto todos sus apetitos irían dirigidos hacia... 

—Llevas allí más de veinte minutos ¿Estás bien? —preguntó Theron del otro lado de la puerta. 

Vaya. Había tenido la delicadeza de tocar.  

—S-sí —murmuró—… Ya sal-salgo. 

Andrea se levantó de la bañera, sacó el tapón para que el agua drenara mientras ella secaba su cuerpo. 

Respiró hondo mientras se preguntaba si había tomado la mejor decisión. No quería que la consideraran la virgen para el sacrificio a las benévolas magnificencias del Olimpo, pero en cierta forma, se sentía usada, vendida.

El trato se había realizado muy por debajo de la mesa, entre medias noches y medios días; pero se sentía como si la hubieran puesto en un estrado  y la rifaran al mejor postor. Theron había ganado la puja solventado por la transoceánica cadena de Hoteles Xenidis. 

Haciendo una mueca buscó en su pequeña maleta su ropa de dormir. 

Ella no iba a hacer fácil aquel momento, y que ni pensara que por ser su mujer ahora dormiría ataviada con satén o algún picardías que incentivara sus deseos mundanos. Andrea Demetriades, ahora Xenidis, usaba pijamas de algodón de dos piezas ¡Y los seguiría usando hasta que le diera la gana! 

Al abrir la maleta, se llevó una sorpresa. ¡Esa no era su maleta! 

Andrea jamás había usado esto para dormir, y tampoco quería comenzar a hacerlo. La sola idea le resultaba incómoda. 

—¿Theron? —Llamó a través de la puerta — Po-podrías pasarme mi maleta. 

—La tienes en el baño —respondió él y Andrea vio que estaba parado del otro lado de la puerta por la sombra que se proyectó en el delgado borde. 

—No, esta no es mía. No es la ropa que hice traer. 

—Ah, ¿te refieres a la maleta con una muda de ropa y un pijama de lo más pasado de moda? —Andrea apretó la mandíbula enfadada. 

—Sí. 

—Me deshice de ella. 

—¡¿Qué tú hiciste qué?!

—Eres una mujer, al menos hoy lo serás y no pienso permitir que parezcas una jovencita atontada. Eres ya una mujer casada y debes comportarte como tal. Quiero dormir con mi mujer, no con mi hija. 

Andrea bufó colérica. 

—Eso lo hubieras pensado antes de casarte conmigo, entonces, porque yo no pienso ponerme esto.

—Perfecto —sentenció Theron—. Si sales desnuda me evitas el tener que perder el tiempo en quitarte la ropa. 

—¡N- no… me... refiero a eso! —tartamudeó al intentar detenerlo. 

—Tal y como yo lo veo, petaloúda, tienes dos opciones —La burlona voz de Theron parecía estar en la mitad de un jolgorio personal. ¡Se estaba riendo de ella!— O sales vestida o desnuda; pero sales. 

La mujer se cruzó de brazos y comenzó a pensar una salida fácil. Una cosa es que tuviera que estar casada con ese hombre y otra muy diferente que hiciera con ella lo que le diera la gana. 

—No salgo. 

—Seré condescendiente contigo por esta vez, Andrea —suspiró el hombre—. Voy a darte diez minutos para que termines de hacer lo que sea que estés haciendo y salgas. Pasado ese tiempo, no habrá puerta tras la cual puedas esconderte.







CAPITULO 11
 

 

El sensual camisón largo de color marfil que Theron había elegido para ella le hubiera quitado el aliento a cualquier mujer. 

¿Cuál era el problema? 

Que ella no era cualquier mujer.

La sensación fresca, lisa y delicada del satén sobre sus curvas lograban estremecerla y la raja del faldón era desde el tobillo hasta el muslo dejándole libertad de movimiento. Los triángulos cóncavos que abrazaban sus pechos le producían una deliciosa sensación que nunca había sentido antes y las cumbres altanera habían respondido al inocente estímulo, al contacto del satén sobre sus pechos desnudos. 

Theron lo había tramado todo muy al detalle. Se había robado su maleta común y corriente y le había entregado un compartimiento curioso que estaba siendo muy estimulante. Lo había pensado bien y toda su experiencia en el arte se hacía presente allí, en el baño de su hotel de lujo en Atenas.  

Nunca en su vida se había puesto una prenda tan... licenciosa, y menos sin tener absolutamente nada debajo. 

Theron había descartado completamente la ropa interior y eso era algo a lo que Andrea no estaba acostumbrada.

Así como tampoco lo estaba al magnetismo de la voz de su marido, o a aquella sensación de sofocamiento que se instalaba en ella cada vez que se movía. Sabía que el material de su pijama era considerado uno de los más sensuales del mundo, por no decir el que más, y le daba miedo lo que comenzaba a sentir.

Le daba desconfianza el que él la rechazara y se riera de ella. 

—Es momento que dejes de jugar al gato y al ratón —La voz del hombre se escuchó fuerte y claro—. Es mejor que salgas por tu propio pie. Si yo entro a por ti, no seré dulce, ni mucho menos suave. 

Andrea se atragantó. 

En esos diez minutos lo único que había hecho era cubrir su desnudez y secarse el cabello con la secadora para no contraer sinusitis. Se le habían ido volando y las sensaciones por las que pasaba su cuerpo con la peculiar prenda había evitado que llegase a un acuerdo con su cabeza en una estrategia para salir de ese mal trago. 

Armándose de valor y sabiendo que no ganaba nada  de esa manera, abrió la puerta y salió. 

Lo que encontró fuera le cortó la respiración. 

Theron estaba sentado en el sillón sin respaldo que le seguía a la gran cama. Y la primera impresión que tuvo de él en la intimidad, fue que sería un amante exigente. Estaba cómodamente ubicado de costado. La observaba sensualmente… Si fuera modelo de casa de alta costura, estaría muy sensual para una portada. 

 El pulso se le aceleró al verlo beber de la copa de espumante vino rosa, por dos motivos: el primero, por el recuerdo de ella besando la comisura de sus labios en la fiesta en la que se conocieron. Le parecía demasiado lejano en su recuerdo. Casi inexistente. Y, también porque cada vez que levantaba la copa, su camisa blanca y desabotonada se mecía con el esfuerzo. Dejando ver un impresionante, tonificado y trabajado torso desnudo. Un torso masculino, bronceado y esculpido en bronce. 

Era más bello que cualquier escultura, porque era real. 

Allí latía un corazón que le daba propio desenvolvimiento. A Andrea le picaron las palmas de las manos y aunque su mente le decía que corriera como desaforada para el lado contrario, sus pies estaban clavados al suelo, incrustados como si tuviera zapatos de plomo.  

El movimiento de su fuerte cuello llamó su atención y la suculenta manzana del pecado que tenía atragantada en la garganta se reía de ella y de sus intentos de negarse a lo inevitable.

La mujer levantó un brazo y lo llevó hacia sus pechos con intención de cubrirlos, porque su insano y curioso cuerpo estaba reaccionando autónomamente al aura de sensualidad que emanaba del hombre. Demonios. Theron y ella eran exactamente lo opuesto. Experiencia versus…

No pudo terminar la frase porque él ya la tenía cautiva con esos fascinantes ojos que  brillaban con un fulgor libidinoso, carnal. 

Apartó la vista, pero  fue a dar a la lujuriosa línea de bellos negros que  nacía en su firme y trabajado estómago, y como flecha, indicaba un camino hacia la perdición que estaba aún resguardada por el pantalón negro. 

La cinturilla del pantalón acariciaba una pronunciada línea de músculos. El de la ingle. Andrea desvió la mirada para ver sus fuertes y seguros pies descalzos jugando con la alfombra...

Dios, era arrebatador. Cada maldita parte de él gritaba: seguridad, arrogancia y sexo. 

Deseó salir corriendo una vez más al comprobar, ahora de primera mano, lo que había temido. Ella no sería ni siquiera un fósforo en su hoguera.

La destruiría, la haría sucumbir...

Él sacudió su cabeza y su cabello ligeramente largo se despeinó, dándole una apariencia más sensual  y salvaje. 

Salvaje. Oh, Santa Macarena.

Salvajes eran esos admirables ojos que se posaron en ella y le quitaron la respiración. Su enigmática y penetrante mirada estaba allí, como un feroz animal hambriento sin manada que espera la salida del estúpido antílope.

—Ven aquí, petaloúda —Le dijo como quien conjura un hechizo cegador. 

Theron le extendió una mano y Andrea no pudo evitar pensar en los viejos frescos que había visto de las tentaciones del mal hacia los humanos. En todas ellas, una figura arrebatadoramente seductora le extendía la mano para darle confianza a su presa. Ella era la presa, y aun sabiéndolo aceptó la mano. 

—¿Sigues teniéndome miedo? —preguntó suavemente mientras jalaba de ella para ponerla entre sus piernas. La cabeza de la mujer giró hacia el lado derecho. 

No podía mirarlo, no quería. Él representaba el sueño en carne, hueso y sangre caliente que cualquier humana con un poco de sentido común desearía tener en su vida y en su cama, pero para Andrea faltaba algo. Algo que estaba, según el mundo, tan pasado de moda como la virginidad. Ella necesitaba sentirse amada y él no lo hacía. 

—Andrea… —susurró como una plegaria, mientras acariciaba suavemente el delicado cuello femenino y algunos de los enigmas de su cuerpo quedaban a su vista, como los bonitos lunares del interior del valle de sus pechos. 

Al ver que la mujer parecía no querer dar señales de vida, Theron decidió que era tiempo de que alguien tomada la iniciativa y como, obviamente, no iba a ser ella, él no tendría reparos en hacerlo. 

Puso ambas manos en la parte baja de su cintura y la apretó a su cuerpo, logrando que sus pechos quedaran a la altura de su rostro. 

El hombre se abrió más de piernas y se sentó más al borde para tener mayor rango de movimiento y paseó sus labios húmedos, sensuales y duros por la suave piel del cuello femenino haciendo que ella se sacudiera y su presión sanguínea se disparara.  

—Petaloúda… —Le dijo entre besos, y se sintió conforme cuando el cuerpo femenino comenzó a dar muestras de excitación. 

La observó. 

Sus pezones, como duros guijarros, empujaban la sedosa seda hacia fuera y el deseo que corría por el torrente sanguíneo de Andrea hizo que sus pechos se volvieran cada vez más pesados. 

La mujer lo observó por un instante para ver la llama incandescente del deseo  encendida en aquellas pupilas del color del mar mediterráneo. Theron entendió aquello como el ondear de la bandera de la victoria y acunando su rostro, jaló de ella para apoderarse de los labios femeninos en un beso duro, sensual, totalmente diferente al único beso ligero que le había dado para sellar sus votos. 

Respiraba entrecortadamente luego de aquel asalto, mientras sentía en el hombro los dedos del hombre jugando con la tira de su camisón.

Mientras besaba de nuevo aquellos delicados labios, Theron recordó el deseo que se había instalado en él aquella noche lluviosa en la que ella le había casi besado. Arremetió de nuevo, con una renovada resolución: Quería hacerla suya. Iba a hacerla suya.

El espacio en sus pantalones se hacía cada vez más pequeño y confinado allí dónde estaba, pedía pulsante a gritos el que lo dejara salir; pero no podía. Aún no. Andrea era una escurridiza mariposa que necesitaba ser seducida. Besó su boca, su mandíbula, su cuello, mientras su mano aventurera llegaba a la curva superior de su seno derecho. Ella estaba rígida, tensa, parecía estar hecha de granito y no de lustrosa piel y músculos. Theron agarró las tiras de los hombros del traje de satén…

«Por favor, no, por favor» pensó, mientras adivinaba que el siguiente movimiento se las manos de su esposo, eran dejarla completamente desnuda. 

Y lo hizo. 

Theron hizo caer los triángulos de satén que cubrían sus pechos y Andrea se puso rígida, aun cuando lo observaba con atención. Él se acercó. Andrea sintió su aliento caliente sobre la piel de sus senos. Se estremeció. Y luego acalló un gritito cuando la húmeda lengua de su marido envolvió su tierno pezón. 

Utilizó sus dientes masculinos para inmovilizar el duro monte. Luego lo rodó con la presión necesaria para enviar ráfagas de excitación por todo su cuerpo. La sensual combinación terminaba con los cortos lametazos de su lengua en la punta sensible de su saliente. 

El sabor de Andrea le resultó dulce y embriagador. Con la otra mano, se aseguró de preparar su otro seno para someterlo a la misma caricia. La sentía estremecerse de los pies a la cabeza y sabía por su respiración que ella no estaba siendo inmune a sus caricias. 

Un deseo descomunal y una potente corriente eléctrica pasaba los voltajes de un extremo a otro de su cuerpo. La sintió jadear cuando abandonó el primer pezón para prodigarle las mismas atenciones al segundo. 

Para Theron no fue inadvertida la química sexual entre ambos. Allí cuando ella se estremecía, para él era más difícil encontrar comodidad en sus pantalones. Le pasó la lengua por el valle de sus pechos y fue bajando por  su abdomen hasta que sintió unas gotas de agua caer a su frente. 

—Por favor, no —rogó la mujer entre sollozos. 

Andrea se encogió, intentando que no la tocara. 

Theron se dio cuenta, por primera vez, que ella tenía lágrimas en los ojos y en las mejillas, que no estaba aceptando sus caricias como él creía. 

Nunca su roce sobre la piel desnuda femenina había ocasionado aquella aversión. Los profundos, inocentes y hechiceros ojos marrones lo miraron con terror, mientras negaba. 

—No quiero esto…  

Le estaba rogando que no la tocase. Estaba… Daímones. Parecía el sacrificio al Santorini más delicioso que hubiera visto en su vida. Sus llorosos ojos le rogaban que se detuviera; pero su tentadora y rosada boca le estaba volviendo loco. 

—Estás tensa, relájate —Le instruyó, liberando con sus propias manos los rizos castaños rojizos de la presión del recogido desordenado. 

—No quiero —dijo aterrada cuando él la ubicó  más cerca entre sus musculosas piernas y deslizó sus grandes y pesadas manos por su curvilíneo cuerpo. Delimitando la redondez de sus caderas, su estrecha cintura y el inicio de lo que esperaba fueran unos turgentes y sabrosos pechos—.¡Deja de tocarme! —gritó apartándose, pero él no se lo permitió. Andrea manoteó varias veces intentando soltarse—. ¡¿No entiendes que no quiero?! ¡Esto podría ser considerado una violación! 

Apartó instantáneamente las manos de la mujer, preguntándose si aquello realmente estaba pasando.

Le dejó boquiabierto.

Ella se abrazó a sí misma para cubrir una desnudez, se sentía vulnerable.

—P-pensé… que…. podría —Le explicó. Ella estaba tartamudeando de nuevo. Theron se pasó una mano por el cabello mientras la observaba—. Yo no quiero esto, no así… no solo… 

Andrea vio la expresión de Theron, mientras se levantaba, recogía sus cosas y se perdía en el baño.  No había dicho nada y la impertérrita mirada no dejaba que descifrara qué era lo que pasaba por su mente. Minutos después,  le observó salir de la habitación en un mutismo absoluto. 

Observó a su alrededor para ver la cubitera con una botella. Se acercó para observar que era la misma marca que ella había tomado aquella noche. Andrea se mordió los labios. Quizás había arruinado su matrimonio para siempre, quizás luego de eso Theron pidiera una anulación.

Era muchas las posibilidades, pero ella se sentía en paz con su decisión, porque no sentía que se hubiera vendido a él por obligación, ni mucho menos que hubiera dejado de lado sus deseos y sueños con referencia al amor. 

Se recostó en la cama, deseosa de poder descansar de la pequeña jaqueca que comenzaba a instalarse en su cabeza, pero por más que lo intentó, no pudo dormir.  Por el contrario, supo el momento exacto en el que Theron regresó a la habitación. Habrían pasado un par de horas, o quizás más, pero le sintió moverse por la estancia, seguido de silencio. 

El peso de su cuerpo hundió el otro lado de la cama y Andrea se quedó en su posición con la inseguridad en cada una de las terminaciones nerviosas de su piel. 

«¿Habría vuelto con la intención de continuar dónde lo había dejado? » Se  preguntó. 

—No voy a tocarte esta noche, petaloúda. No quiero una mujer asustada y escurridiza en mi cama —La mujer soltó un suspiro—, pero ten por seguro que llegará el día en que nada me detenga, así que tienes que prepararte para ese momento. 

Lo último que escuchó Andrea de su marido fue un suspiro.

 







CAPÍTULO 12
 

 

—Al menos veo que no has olvidado mi nombre —La dura expresión de Theron la dejó pasmada—. ¿Sorprendida de verme, petaloúda?

Instintivamente Andrea dio un paso atrás, aferrando con las manos el nudo de la toalla contra su pecho desnudo. 

Emociones tumultuosas dieron un salto mortal a través de ella al verlo allí, parado frente a ella, recorriéndola de arriba a abajo con descaro. Emociones que no deseaba analizar en esos momentos.  

Realmente no esperaba que le hiciera una visita. No había en el calendario ninguna fecha importante como para que tomara un vuelo de aproximadamente quince horas; en el mejor de los casos, y se presentara en el departamento a esas horas intempestivas de la noche.

El estómago de Andrea se apretó al reparar en los ojos de Theron. Centelleaban como antorchas y quemaban como el infierno. Ella recordó como tres años atrás, en su noche de bodas, la habían mirado de la misma salvaje manera y cómo se había quedado paralizada, como ahora.  

Tragó, empezando a sentirse cada vez más nerviosa. 

—¿Qué estás haciendo aquí?—murmuró con la voz perdida en su garganta. Tanto que le resultó extraño que él la lograra escuchar.

Con deliberada lentitud, Theron dejó la pequeña maleta en el suelo, se quitó la chaqueta y corbata y se acercó. Andrea comenzó a respirar agitadamente.

—¿Acaso un marido debe justificarse por arder en deseos de ver a su encantadora mujercita? —agregó burlón pero serio—. Si piensas eso —Frunció el ceño— es porque algo he hecho terriblemente mal en estos tres años que llevamos casados. 

Theron deslizó sus brazos alrededor de la joven y tiró de ella hacia su cuerpo. Los ojos de Andrea se ensancharon mientras se sujetaba a la toalla con fuerza, como si de un maldito escudo se tratase.

Su tic de tartamudez reapareció:

—¿A-acaso no tienen teléfonos en Atenas para comunicarme tu llegada? 

—¿Te hubieras preparado para mí de otro modo, algo especial? —preguntó mientras posaba las manos en sus hombros desnudos y le susurraba al oído—: Tal vez tengas razón, y lo de recibirme envuelta solo en una toalla pueda mejorarse. 

El delicado tacto de los dedos de su mano deslizándose a lo largo de su muslo, envió salvajes estremecimientos a través de ella, quien, sobresaltada, se apoyó en su poderoso pecho. 

—Yo no…

—Vamos, cariño, te creía más creativa —La cortó, sin apartar la vista de sus enormes ojos—. Quizás algo con seda, encaje, ¿o tal vez una calurosa bienvenida contigo completamente desnuda en la cama y bien dispuesta? Sí es esto último, digamos que aún estás a tiempo —Él inclinó la cabeza y sus ardientes labios recorrieron su mandíbula y descendieron por su terso cuello—. Yo puedo hacer como si acabara de abrir la puerta mientras tú te quitas esta… —Continuó depositando calientes besos en su piel expuesta, mientras intentaba con suavidad apartarle las manos para poder deshacerse de la única prenda que la cubría. Andrea se puso rígida, negándose— toalla y corres al dormitorio, ¿qué me dices, petaloúda?

—Que hubiera organizado un viaje sólo para no estar aquí esta noche —refunfuñó con mordacidad entre dientes. 

La risa de Theron fue baja y sensual.

—¿Y cuánto crees que hubiera tardado en localizarte? —Él se dobló para capturar sus labios, simplemente un toque ligero como el de la pluma más leve—. Nada, Andrea, nada. 

Sabía tan dulcemente que él hundió su cabeza más bajo y reclamó su boca con apremio, mientras sus manos se movían hacia su trasero, agarrándolo fuerte contra él.  

Ella se retorció, intentando liberarse de Theron, pero él la retuvo con facilidad y deslizó su lengua dentro de la suya. Exploró cada grieta en su sabrosa boca, enviando toda su sangre apresuradamente hacia el sur. Su miembro estaba comenzando a formarse duro, y se aplastaba desvergonzado en el estómago femenino. 

Pero resistió el deseo. Por poco. 

Tenía una conversación pendiente con su esposa, y debía tenerla antes de que hiciera algo muy estúpido. 

Con más esfuerzo del que pensó necesario, se la ingenió para romper el beso. El calor trepando lentamente por el cuello de Andrea y sobre los huesos de su mejilla.

—Deliciosa. Esto empieza a aparecerse cada vez más a un matrimonio, pero sé que puede mejorarse. Que va a mejorar. 

La sintió estremecerse cuando presionó el pulgar en sus labios y metió el grueso dedo a la fuerza en su boca. Ella cerró sus labios alrededor de él y pareció dudar. Una corta y animada sonrisa casi visible se dibujó en el rostro del hombre. Sabía que la gata salvaje se preguntaba cuán de peligroso sería arrancarle el dedo de un bocado.

—Yo que tú ni lo intentaría —Theron hizo un ruido contrariado y apartó de un suave empujón a Andrea a un lado—. Y ahora, con respecto al asunto que me ha traído hasta los amorosos brazos de mi mujercita...  ¿Te suena Atenas, la semana pasada?

Las campanas de alarma explotaron en la cabeza de Andrea. 

Él parecía tan enojado que no estaba segura de querer oír lo que diría acerca de ese tema. Pero no parecía contrariado por lo que acababa de pasar entre ellos. Era como si no hubiera ocurrido nada. Andrea se sentía al borde del colapso nervioso y él… fresco, como una lechuga, como quien da la hora o cierra un contrato. 

Sacudió la cabeza. 

—Ah, eso —murmuró ella mientras tiraba de la toalla en un intento inútil por cubrir más sus muslos—. Hice un viaje fugaz: dos días. Tenía que ayudar a mi abuela con unos documentos y mi padre no podía hacerlo. Ya sabes que mi abuela está delicada. 

—Continúa, cariño, aún no has llegado a la parte interesante de la historia.

Andrea hizo un mohín que inmiscuía tanto su nariz como sus labios. 

¿Se habría enterado que había ido a ver a un abogado? ¿Pensaría que lo hizo deliberadamente para divorciarse de él? Tragó con fuerza. A decir verdad, no es que no lo hubiera planeado antes. Pero, ¿y si estaba equivocada en sus deducciones y se trataba de otra cosa? 

Se mordió los labios intentando contar hasta quince, porque Theron ya había dejado sin efecto el hacerlo hasta el número diez. 

Suspiró. Si confesaba metería la pata hasta el fondo.

—Papá no pudo viajar por recomendación de su cardiólogo. El soplo al corazón cada vez lo debilita más —dijo con serenidad—. Mi abuela quiere dejar todo listo porque cree que no tendrá la suficiente vida para conocer a algún bisnieto —contó—. Y listo. Regresé, estoy muerta de cansancio. Fin de la historia. 

—Sigues sin llegar a lo mejor de tu rocambolesca historia, petaloúda. 

—Quizás acabemos antes sí tú, oh, todopoderoso señor, me iluminas con tu sapiencia —contestó ella mordaz.

Al inicio había encontrado esa mordacidad como un pequeño acto de rebeldía hacia él. Una pillería insignificante que había adoptado para cambiar su encantador tartamudeo nervioso, e incluso la había animado. Que idiota había sido. 

—No juegues conmigo, querida, no estás en posición de hacerlo  —gruñó Theron despectivamente y trató de alcanzar su mano. 

Ella dio un paso hacia atrás, arrancando con fuerza su mano de la de él. 

¿Qué diablos esperaba?

Él había llegado sin ser invitado, y esperaba que lo recibiera como si fuera el Sultán del Imperio Otomano,  cuando sólo quería irse a la cama y encima le pedía explicaciones de lo que hacía o dejaba de hacer en su tiempo libre. ¡Qué barbaridad! 

—No estás en posición alguna de pedirme una explicación de lo que hago o dejo de hacer con mi tiempo —Le comunicó ella coléricamente—. Yo no le pido a tu asistente tu agenda detallada semanalmente, así que no estoy en la obligación de enviarte nada. No pidas lo que no das, Theron. A fin de cuentas, no es de tu incumbencia porque este no es un matrimonio real.   

Aquella respuesta fue como una bofetada. 

—Me han llamado asesino,  pederasta, infiel, y muchas otras cosas más en estos tres últimos años y no estoy dispuesto a escuchar ni una más. A partir de ahora, bonita petaloúda, tendrás la misma valentía y responsabilidad que demostraste al ir a Atenas sin decirme nada en cada aspecto de tu vida. En todo. A partir de ahora no serás “la mujer fantasma de Theron Xenidis”, y mucho menos serás la “pobre mujer a la que seguro asesinaron”. A partir de ahora —La joven reculó sobre sus talones y se abrazó así misma agresivamente como si se preparara para la batalla—. Que te quede muy claro Andrea, a partir de ahora asumirás todo lo que significa estar casada conmigo. Despídete de tu vida como Andrea Demetriades, porque a partir de hoy, serás Andrea Xenidis en cada faceta de tu vida. Desde que te levantes, hasta que te acuestes en mi cama. Porque ahora serás completamente mi mujer. Y por tu bien espero que sigas siendo virgen. 

Cuando comenzó a aflojarse el cinturón y a desabrochar cuidadosamente cada botón de su camisa inmaculada sin apartar sus ojos de los de ella, su mirada penetrante y la fabulosa visión de verlo desvestirse lentamente hicieron imposible que reaccionara.

Solo un instante. 

Porque en cuanto empezó a descalzarse, huyó como alma que lleva el diablo hacia el dormitorio, mientras escuchó la risa de Theron perseguirla a través de sus pasos como terrorífica banda sonara.

Después de impedirle que le cerrara la puerta en las narices, Theron se abalanzó sobre ella, arrinconándola contra la pared. El impacto que recibió en su espalda la hizo gemir de dolor, y comenzó a propinar manotazos e intentó clavarle las uñas en las muñecas. Como única respuesta, él rió quedamente y le alzó rápidamente las manos por encima de la cabeza. Las encerró con tan solo una de las suyas, y como burla, le abrió las piernas con una rodilla y se colocó entre ellas. Movió las caderas, mostrándole lo duro que lo ponía con sus acciones.

La voz de Theron fue un susurro áspero:

—Tanto fuego, tanta pasión —dijo susurrante—. Tan ansiosa. Tan furiosa. Tan anhelante de tenerme enterrado entre esas largas piernas que tienes…

—¡Eso no es cierto!

Andrea estaba azorada y trataba por todos los medios de expulsar al invasor de entre sus muslos.  

—¿Ah, no? 

Había una inflexión socarrona en la voz de Theron cuando tiró de la toalla y la dejó caer al piso. Quedó desnuda ante él, pero se removía e intentaba doblar sus piernas de alguna manera que no la dejara tan… expuesta. 

—¡Eres un canalla! 

La muchacha se sacudió. 

Se sentía avasallada y avergonzada por lo que le estaba haciendo su marido. Pero sintió más vergüenza cuando un calor húmedo y palpitante se concentró en el mismo centro de su núcleo. ¡Ella no podía desearlo! ¡No quería que su cuerpo respondiera a sus avances! 

Quiso llorar. O golpearlo. O golpearlo llorando. 

—¿Enojada, petaloúda… o es excitación lo que sientes?

Andrea apretó los dientes y se los mostró como quien quiere defender el único trozo de carne existente. Intentó contenerse de no hincarle el diente en el cuello, y también oprimió las ganas de gritarle era que se fuera al cuerno, porque eso solo agravaría las cosas. Al correr, solo había despertado al cazador que había dentro de su marido. ¡Qué estúpida había sido! 

Theron descendió la mirada al pecho de la joven que se elevaba notoriamente como si hubiese corrido un maratón. Ella no podía darse cuenta, pero era como si su propia respiración supiera que cada parte de Andrea le pertenecía y le pusiera en bandeja de plata aquellos suculentos pechos.  El aliento silbó entre sus dientes con un sonido sibilante. 

La cosa empeoró cuando la repasó de arriba abajo con ojos dilatados y la boca haciéndosele agua. Observarla era como llevar a un niño a una pastelería y decirle que por ser diabético no podía consumir aquellas delicias. Era crueldad pura. Y pareció alcanzar cuotas catastróficas cuando reparó en como llevaba rasurado su sexo.

Ella era como un maldito diamante en bruto. El cuerpo curvilíneo que poseía podía sacar de quicio a cualquier hombre cabal, no importaba lo que llevase puesto, pero desnuda… completamente desnuda y lista para ser tomada. 

¡Que los dioses se apiadaran de él! 

Porque debía contenerse. 

Él deslizó su mano libre, siguiendo las curvas del cuerpo femenino hasta llegar a sus muslos. Sus dedos pronto estuvieron entre sus piernas, sintiendo la exaltación.

Ella lo miró sorprendida y con la respiración entrecortada.

Una sonrisa taimada apareció en el rostro masculino.

—Me doy cuenta cuando a una mujer le gustan mis caricias, y tu cuerpo, cariño, no me parece inmune a ellas.

De repente Theron la encarceló mejor con todo su tamaño y soltó la mano que retenía sus muñecas para evaluar el peso de uno de sus pechos con ella. Era tan suave y esponjoso... 

Del mismo modo suave y esponjoso que era la aterciopelada intimidad que sus dedos atormentaban y que poco a poco estaban haciendo a Andrea sucumbir en sus brazos. Podía notarlo en los pequeños gemidos que trataba de disimular o en cómo sus caderas, inconscientemente o no, iban al encuentro de sus atenciones. 

Sonrió.

Se sentía victorioso.

Cuando el pulgar de él le rozó un sensible brote, escalofríos corrieron la espalda de la joven. Escalofríos y electricidad. Magnetismo. Ella lograba escuchar cómo crepitaban ambos  cuerpos allí donde se chocaban. No era ajena al aura de sensualidad chispeante entre ellos. A la lujuria. 

—Me acuerdo de esto —La voz masculina baja y ronca golpeó sus tímpanos enviando descargas potentes a través de todas sus terminaciones nerviosas—. Ya una vez probé el sabor dulce de tus pezones en mi boca... Podría hacerlo de nuevo. Morderlos y marcarlos —Ella se tensó ante sus crudas intenciones—. Está bien, quizás luego podríamos negociar y llegar a un fructífero acuerdo —Con una sonriente mirada posó los labios en su cuello. Suave y cálido, inhaló y luego gimió—: También me acuerdo de esto. 

Su miembro que ya estaba duro como una roca, latió, desesperado por hallar pronto el alivio.

Gruñendo dejó besos al azar por toda la piel, y arrastró los labios hacia su oreja:

—Al ir a Atenas sin que lo supiera entraste al laberinto del minotauro, bonita petaloúda —Le susurró y su caliente aliento le estremeció la piel— ¿Sabes porque lo hiciste? —Ella jadeó—. ¿No? Lo hiciste porque querías que te prestara atención. Querías ser el centro de mi observación. Lo has logrado, cariño. Bien, sueño cumplido —Mordisqueó su oreja antes de continuar—. Vamos a la cama. Ahora —Se fijó en como ella había temblado y cerrado fuertemente los párpados al oír esas cuatro palabras—. Abre los ojos, Andrea. Mírame como yo te he mirado todos estos años.

Los ojos de la muchacha se abrieron de golpe.

Theron  buscó sus ojos, todo destello de pasión y deseo habían desaparecido de ellos. Estaba inmóvil y lo observaba temerosamente. Se preguntó qué diablos estaba pasando. Hasta hacía solo un minuto parecía que estaba comenzando a relajarse y aceptar lo que ocurriría entre los dos, pero ahora, sin embargo, esa nueva expresión…

Maldijo.

Estaba asustada. Pero no asustada de él, sino de lo que creía que podía hacerle y, además, lo creía acertadamente.

Quería que Andrea se entregara a él deliberadamente, porque sentía que se lo debía. Había esperado tres condenados y largos años por tenerla en el lecho conyugal.

Sería una auténtica agonía pasar la noche juntos en la misma cama y no hacerla suya de una maldita vez por todas, pero algo le decía que la recompensa sería mucho mayor.

Él miró con excitación su boca y le alisó con la mano el cabello rizado.

—Ahora ve y ponte algo encima antes de que me replantee si te mereces o no el indulto que te acabo de brindar —logró sonar tranquilo, y tal vez un poco decepcionado al mismo tiempo—. Aunque será solo por esta noche, recuérdalo, petaloúda. Solo. Por. Esta. Noche. 

Theron se apartó de ella para recoger la toalla del suelo y vio como la debilidad se apoderaba de sus piernas. La agarró de la cintura antes de que cayera y la llevó hasta la cama. Como un rayo, ella jaló de mantas y sábanas para taparse como pudo.

Él le dio la espalda y se dirigió al baño, pero se detuvo a mitad de camino y se giró. Tenía la mandíbula apretada y toda la frialdad se reflejaba en su mirada, aun cuando podía  seguir distinguiendo el gran bulto en sus pantalones.

—Ah, por cierto —continuó él casualmente como si acabaran de tener una conversación civilizada—, te sugiero que una vez estés cubierta con alguno de esos espantosos pijamas de niña que tienes, te metas en la cama y procures descansar… por esta noche. Porque a no ser que decidas hacer escalada desde una sexta planta, Athos, continuará ahí fuera esperando una sola orden mía para hacer más amena y entretenida la tediosa noche de vigilancia que tiene por delante. ¿Comprendes lo que quiero decir, verdad?

—¿Qué eres un bastardo opresor?

Él todavía estaba de pie allí, mirándola amenazadoramente. 

—Cinco minutos, Andrea. Ni uno más —Le comunicó con una sonrisa calculada y carente de alegría—. A no ser que desees dormir conmigo desnuda como estás, yo que tú comenzaría a moverme.

Andrea lo fulminó con la mirada mientras este entraba finalmente al baño con insoportable serenidad. Las lágrimas se habían concentrado en sus ojos y parpadeó rápidamente, negándose a dejarlas caer, y de algún modo ésa simple acción las hicieron cien veces más llamativas. 

¡Maldito fuera ese hombre! 

 







CAPITULO 13
 

 
 

Casi tres horas después, sintió que el cuerpo agarrotado de Andrea por fin se dejaba vencer y caía en un profundo sueño. Su cabeza hacía más hueco en la almohada, su respiración era constante, pacífica y armoniosa, sus músculos parecían suave algodón y su trasero había dejado de apretar la piel de su torturado miembro. Suspiró, intentando descubrir qué era lo que tenía aquella pequeña insensata que lo descontrolaba tanto, que lo hacía arder y lograba enloquecerlo. 

Se removió y reubicó la mano de su estómago hacia la copa del seno izquierdo. Metió la mano dentro de la copa del pijama y la mujer se movió un poco de su posición. Sonrió al pensar que ella le dejaba vía libre para que el investigara cuanto quisiera. Theron tanteó su peso, y apretó ligeramente su forma de pera, sintiendo su turgente piel bajo su mano solo para que su pezón semi endurecido saliera a jugar con su pulgar. 

Demasiado delicioso. Demasiado tentador. Quería poner su boca allí y mamar de ella hasta lograr que disfrutara de la sensación y del placer de que un hombre, él,  besara aquellas dos bellezas.     

Theron soltó un soplido, repentinamente acalorado y excitado como el maldito infierno. 

Sabía que debía dejar de hacer eso, pero no lo haría. Aún no.  Los tres años que habían pasado le daban licencia para explorarla a gusto y placer, estuviera dormida o no, porque de alguna manera apagaría la curiosidad de todas las veces en las que se había dado placer a si mismo pensando en la última vez que la había visto y en el morbo de besarla castamente cuando lo que quería era arrancarle la ropa del cuerpo y beberla hasta embriagarse de ella. 

 







CAPÍTULO 14
 

 
 

Theron sintió el momento exacto en que la nariz de Andrea se enterró en su cuello buscando calor. Estaba helada. Se había bajado la temperatura considerablemente y el delgado pijama de la mujer no era suficiente para mantener su calor corporal, así que se había acurrucado en busca de abrigo hasta toparse con el cuerpo de Theron. 

Sabía, por las ocasiones anteriores en las que la había visto dormir que acostumbraba esconder parte de su rostro en el pecho de un oso de peluche de pelo largo. 

En medio del sueño, su encantadora esposa había olvidado que quien ocupaba el otro extremo de la cama no era más que su peor enemigo. Se había acurrucado abrazándole y despertando ese lado protector y deseoso de tocarla que dormía muy debajo de la superficie.  

Solo una vez  había compartido con ella una habitación, una cama, pero eso no le había impedido el contemplarla dormida. A veces, callada era más encantadora. Se moría por probar aquellos labios, por deslizar su boca por la piel que dejaba expuesta la delgada tira del pijama, pero debía contenerse. Si tenía frío, él podía contar muchas maneras en las que sintiera calor. Sacudió la cabeza. No quería asustarla con sus ansias. Ella era menuda y entendía por qué su metro noventa le causaba tanto reparo.  

Ella gimió cuando Theron la ayudó a acomodar su cuerpo sobre su pecho. La reacción natural del cuerpo femenino fue instantánea: dio un jadeo y un suspiro, mientras sus pezones se erizaban. Andrea llevó una de sus manos al cuello de Theron, mientras él  abrazaba su pequeña cintura con el brazo izquierdo, el derecho hacía pequeñas figuras geométricas y discordantes en su espalda y sus labios se estacionaban en su frente. 

Theron observó la hora en el reloj de la mesa de noche y vio que aún era demasiado temprano. Quizá no podía hacerle el amor a su esposa, pero sí podía recrear sus manos en un rosario de caricias.

Jaló las sábanas y  la suave y ligera manta de gamas azules para que la abrigara, solo para recostar la mandíbula sobre la coronilla de Andrea. Dormiría mucho más tiempo pero con su mujer encima, apretada a él. Sonrió antes de caer en un sueño profundamente plácido. 

Andrea saltó en el mismo momento en que  su consciencia estuvo despierta. 

Era tarde, muy, muy tarde. 

Abrió los ojos de sopetón como si la hubieran sacado de un trance  hipnótico. 

«Salvo que mi oso se haya transformado mágicamente en un hombre de piel caliente y músculos trabajados no entiendo… ¡Maldita sea es Theron!» pensó mientras levantaba medio cuerpo y le daba un cabezazo directo al mentón de  un dormido Theron que enroscó su brazo a su cintura como una constrictor y la colocaba detrás de su cuerpo como protegiéndola de quien le hubiera golpeado.

Al no ver peligro alguno más allá del peluche de un gato gigante que los miraba atentamente, sacudió la cabeza intentando espabilarse.  

—¡Cielos, nena!—farfulló agarrándose la mandíbula— Sé que no me quieres aquí, pero no tienes por qué golpearme. 

Cuando se giró, Andrea se estaba sobando el lado izquierdo de la cabeza. La expresión de dolor preocupó al hombre. 

—¿Estás bien? —preguntó metiendo los dedos entre las delgadas hebras castañas y masajeando. Ella gimió adolorida—. Shh… tranquila, cariño, estarás bien. 

Andrea se llevó una mano a los ojos cubriéndolos de la luz. El golpe le había desencadenado un fuerte dolor de cabeza. La migraña atacaba de nuevo, demonios. Con la mano que tenía libre le pidió a Theron que guardara silencio. El mundo le daba vueltas.

El hombre vio como Andrea se balanceaba de un lado al otro con los ojos cerrados. 

Elvira, la madre de su esposa,  le había comentado sobre los episodios migrañosos que sufría Andrea desde muy niña pero nunca había presenciado uno como en esos momentos. La observó preocupado. Tenía los labios secos, la piel pálida y la expresión descompuesta. Parecía un pequeño pajarito caído del nido de su madre. 

No le importó en lo más mínimo el dolor de su mandíbula, le tenía más alertado el color pálido verduzco que estaba adoptando la piel de la cara de Andrea. 

—Voy a llamar a tu médico ¿Dónde está la agenda? —Se levantó disparado y en calzoncillos. Se veía asustado.— ¿Andrea? 

—Cálmate —murmuró—. Ve a la cocina y del segundo cajón del mesón izquierdo saca el botiquín y busca una bolsita de terciopelo negro. Tráeme una pastilla de cada tipo.  

Theron hizo lo que la mujer le había dicho, pero también encontró unas píldoras anticonceptivas. Pero prefirió prestarle más sentido a acompañar su pedido con un gran vaso con agua y algunas rodajas de pan, pero cuando regresó no encontró a Andrea en la cama, sino en el baño. 

Dejó el plato y el vaso en la mesa de noche y se encaminó a grandes zancadas hacia el baño. Le cogió el cabello en una coleta improvisada para que pudiera darle vuelta a su estómago con tranquilidad. 

—Por Dios, Theron, vete… —dijo contrariada. 

—No lo haré —La agarró de la cintura mientras su cuerpo temblaba y las lágrimas comenzaban a caerle por los bellos ojos—. Tranquila, yo te sostengo.   

—Ya estoy bien, gracias —Se levantó del suelo y se giró evitando que la observara—. Por favor, déjame sola. 

Theron nunca había estado con ella en una situación así y el simple hecho de contrariarla y hacer que empeorara no estaba en discusión. Si su presencia le incomodaba, aún pese a que no le gustaba para nada que le apartara de esa manera, salió y se apoyó en la pared contigua. 

Minutos después salió Andrea algo más recompuesta. 

—Estoy bien —Le dijo para no preocuparlo más. Se acercó, comió una hogaza de pan y se tomó tanto las pastillas como el agua. 

—Descansa un poco para que las pastillas hagan efecto —Andrea asintió, se recostó en la cama y cerró los ojos. 

Theron cerró las cortinas, haciendo que la habitación quedara en penumbras. Luego sacó su ropa para no molestarla.  Mientras se duchaba en el otro baño, pensó en Andrea y en aquellas crisis. 

¿Cada cuánto frecuentaba el dolor? ¿Cuánto duraba? ¿Era recurrente? ¿Tenía cura? 

Eran demasiadas preguntas y él tenía muy pocas respuestas, así que la llevaría al médico apenas se sintiera mejor. Se tocó la mandíbula para rasurarse y sintió la piel resentida. Le había dado un buen golpe. Debía reconocer que su petaloúda tenía fuerza en sus movimientos. 

 

Cuando Andrea despertó, varias horas más tarde, el dolor se había ido como por obra de magia. 

«La magia de dos compuestos analgésicos fuertes » pensó cansada. Cada vez que la atacaba de esa manera el dolor de la migraña hacía que terminara exhausta. Que se levantara peor que como se había acostado. Dios. Lo peor de todo es que Theron había estado allí. 

Theron. 

El golpe. 

Dios mío.  

Se levantó y fue a la ducha. Tenía que ir a la universidad, así que más le valía alistarse, pero también tenía que ver el golpe que le había dado y si es que estaba enfadado por ello. No había sido su intención, pero su impulsividad había hecho acopio de fuerza y se había llevado la peor parte. El golpe le había abierto la puerta a un dolor tan fuerte como nunca había sentido y él había estado allí, preocupado. Quizás no fuera tan malo o desconsiderado como pensaba. 

Se cambió y salió rumbo a la cocina. 

—¿Qué tal estás? —preguntó el hombre levantando su cabeza de la tableta que descansaba en su regazo con la penetrante mirada llena de preocupación dirigida solamente hacia ella.

Vaya.

—Mejor, gracias. Siento mucho…

—Deja de disculparte, Andrea —gruñó—. Esta misma tarde iremos a un médico. 

—No hay nada nuevo que un médico podría decirme —explicó, arreglando sus cosas  para irse a la universidad como si nada hubiera pasado—. No tiene cura, y nadie sabe qué lo desencadena. Simplemente tengo que vivir con ello, y lamento mucho que…  

—Theos. Deja de disculparte —Le regañó levantándose y dejando a un costado el artefacto.

—Te debe doler la mandíbula —comentó— deja que te traiga algo para el golpe. 

Theron la agarró del brazo y la llevó a su cuerpo, abrazándola. Andrea se quedó inmóvil mientras el bombeo de su corazón aumentaba su ritmo. 

—¿Estás segura que estás bien? —preguntó besando su frente. Andrea asintió. Los dedos de Theron le dieron un leve masaje que la mujer agradeció—. Me alegro ¿irás a la universidad? 

—Sí, tengo  un examen en la universidad en dos horas, del que no he estudiado nada, pero que no puedo perder. Tengo que sacar el coche o no llegaré.

—No vas a manejar —interrumpió él—. Puedes correr peligro con esos ataques, así que voy a llevarte yo. 

Andrea lo miró y sonrió porque en su mente se hizo la imagen de la altura y corpulencia de Theron encerrada en su pequeño Hyundai i10 azul. Era algo para reírse.

Nunca le había sonreído de esa manera, así que Theron le acarició el borde del rostro para jalar de ella y besarla como hacía horas había deseado. La languidez de su cuerpo  post crisis migrañosa no le dejó hacer nada, ni siquiera levantar una mano, pues sus articulaciones y músculos quedaban desmadejados. Se dejó besar  y hasta participó porque no era inmune  a los encantos de su marido así quisiera serlo. 

—N-no has traído tu coche, ¿verdad? —preguntó evitando cualquier comentario al respecto del beso de Theron. 

Él sonrió. 

—No, no lo he traído. Usaremos tu coche.

—Entonces conduciré yo. 

—No, petaloúda, te dejaré y pasaré a buscar ¿de acuerdo? —Ella asintió—. Bien, vamos… 

—Espera, traeré mi chaqueta. 







CAPÍTULO 15
 

 

Antes de que Andrea bajara, Theron ya tenía el coche encendido y había marcado el número de la casa de los Demetriades para avisar que iría en una hora, aproximadamente.  Era el tiempo suficiente para dejar a su esposa en la universidad y luego emprendería de nuevo el camino. 

—Saldré a las seis —dijo ella abriendo la puerta cuando Theron estacionó. Andrea iba a salir, pero él la cogió del antebrazo impidiéndoselo. La mujer se giró poniéndole mala cara—. Si no me sueltas suspenderé un examen. 

—Examen, que según tus propias palabras, esperas reprobar —Rió burlonamente usando sus  argumentos en su contra—. Por lo que, minutos más o minutos menos no harán la diferencia. 

—Bien —dijo ella suspirando— ¿Cuál es el problema?

—No te has despedido de tu abnegado esposo. 

Ella rió burlescamente. 

—¿Abnegado o ausente? Creo que aún no tienes un buen dominio del español. 

La mirada de Theron brilló ante el reto. 

—Tengo el dominio necesario del español para recordarte que a partir de ahora las cosas cambiarán, petaloúda. A partir de ahora serás mi mujer y estarás allá donde yo esté.

—Bueno, veo que no te cansas del tema —dijo gruñendo. 

—Y no lo haré hasta que seas completamente mía.

Andrea  frunció el ceño porque le  fastidiaba mucho esa pose del gran macho alfa griego al que no se le podía negar nada. Su aura roja y enérgica la hacía ponerse a la defensiva. 

Si ella hubiera sabido que iba a ocasionar todo esto con su viaje a Grecia lo hubiera retrasado lo más posible. Aunque luego de la conversación que había tenido el día anterior con Theron, no le quedaba claro el por qué lo había hecho. 

Al inicio estaba completamente segura que lo había hecho porque su abuela se lo había pedido y que luego le había surgido la idea de preguntarle al abogado sobre un posible divorcio, pero Theron tenía razón en una cosa: No era la primera vez que ella había hablado de divorcio y en otras ocasiones si le había dicho que viajaría. Entonces ¿Por qué ahora no?

Sacudió la cabeza para apartar sus pensamientos. Tenía un examen y necesitaba tiempo para pensar y para todo. 

—No tengo tiempo para esto, Theron —Le dijo mosqueada. 

—Despídete de tu marido. 

Andrea rumeó algo ininteligible.

—El que me hayas obligado a dormir contigo anoche no te hace mi marido, así como tres gotas de agua no hacen un océano— Le dijo furiosa. 

—Veo que ya tienes mejor ánimo, petaloúda. Hasta me das pelea. Ya se te ha ido el dolor de cabeza por lo visto. 

—¡Ya basta! —gruñó ella—. Solo estoy perdiendo mi tiempo. Adiós. 

Theron jaló de ella porque no estaba dispuesto a dejarla ir antes de obtener lo que quería. Lo que deseaba. 

—¡No voy a besarte! —exclamó con la voz lo suficientemente clara para que no quedara ninguna duda—. No pienso hacerlo. 

—Lo harás, cariño —susurró Theron plantándole la penetrante mirada sin ningún atisbo de estar jugando. Las concesiones se habían terminado—. No creo que quieras que baje del auto, te encuentre en el campus y te bese tal y como lo hice anoche, tal y como deseo hacerlo. 

La expresión de Andrea cambió como si hubiera bebido de un vaso con leche cortada. 

—Si crees que con esto vas a agradarme más, estás completamente equivocado —le dijo—. No te odio, aun cuando debería Theron Xenidis, no hagas que te odie. 

—¿Lo harás o no? —Se crispó. 

Apretando la mandíbula y tensando las sienes gateó en el asiento hasta que tuvo el rostro masculino de mentón varonil al frente. Le dejó caer un beso en la mejilla y luego se retiró. 

Theron gruñó porque Andrea le había sacado la vuelta de nuevo a sus palabras. Ella era una de esas mujeres con las que tenía que tener cuidado con las palabras y su ubicación exacta dentro de lo que diría, porque siempre encontraba una maldita manera de intentar salirse con la suya, la pequeña bruja descarada. 

Jaló de ella y le estampó un beso en los labios de tal intensidad que la mujer ni siquiera pudo evitarlo. Abrió su boca y degustó el interior de aquella aterciopelada flor. Andrea participó del beso gimiendo bajo. El beso fue duro, exigente y decía mucho de la pasión contenida de su esposo. Theron le mordió el grueso labio inferior para luego dejarle caer otro beso lento y delicado, calmando la sed. 

—Así es —Le susurró llevando uno de sus rizos detrás de su oreja— como debes despedirte y saludar a tu marido —instruyó—. Así es como lo hace una esposa de verdad, así es como lo harás tú. 

—Te detesto —siseó Andrea con un brillo especial en la mirada. 

—Intenta repetirlo cien veces o más, cariño; quizás de esa manera logres que tu cuerpo crea lo mismo. 

Ella encogió el gesto como preparada para atacarlo, pero se lo pensó mejor y simplemente se soltó, se dio media vuelta y se marchó.

Theron rió.







  

    CAPITULO 16


     


     


    Elvira Demetriades abrió la puerta y se sorprendió de verlo allí. 


    —Theron —dijo la mujer asiéndose a un lado de la puerta e invitándole a entrar—. Venga, pasa, siento mucho mi sorpresa, pero no te esperaba. No sabía que estabas aquí y he llegado hace unos minutos. 


    El hombre la siguió hasta el recibidor principal. 


    —Por favor, siéntete como en casa —sonrió— ¡Marta! —llamó a la empleada y se giró hacia Theron— ¿Deseas que te traiga algo? ¿Un té, un café, una bebida?


    —No, gracias, estoy bien. 


    —¿Sí, señora? —preguntó Marta entrando a la habitación


    —Llama a mi marido y dile que Theron está aquí. 


    —Enseguida, señora. 


    Elvira se quitó la chaqueta del traje que llevaba puesto y la dejó sobre el espaldar del mueble antes de sentarse al lado de Theron. 


    —Bien, siento mucho que la despistada de Andrea no me dijera nada. Que desconsideración de su parte. Me disc…


    Theron levantó una mano. 


    —No tienes que disculparte, Andrea no sabía que vendría —Hizo una mueca de medio lado, ahora sabía de dónde provenía el complejo de disculparse—. Se podría decir que fue una sorpresa.


    Elvira sonrió, pensando que le parecía fantástico que por fin la relación entre Theron y su  hija parecía ir bien. Andrea regresó hace unos días de Grecia, donde seguro se vieron y su esposo no aguantó  las ganas de verla y por eso se vino para sorprenderla… 


    —Pero estoy aquí por otra cosa —comentó—, algo mucho más serio. Estoy preocupado por Andrea. 


    —¿Andrea? ¿Qué le pasó? —indagó angustiada. 


    —Esta mañana tuvo una fuerte crisis migrañosa. 


    —¿Le vino de improviso? —preguntó más calmada. Acostumbrada.


    —Fue provocado por un golpe —Elvira lo miró curiosa, esperando que le dijera más y mordiéndose los labios para no soltar algún comentario mordaz. Theron no tenía problemas de informarle—. Estábamos en la cama y…


    —Detente —Rió Elvira—, no quiero saber los pormenores—. Solo me preguntaba cuando había sido su última crisis.


    —¿Eso importa? —inquirió


    —Si pasan más de tres meses entre crisis y crisis el dolor de la siguiente será mucho más fuerte —Theron cerró los ojos pensando en lo que Elvira le revelaba—. Cuando pasa esto, un simple analgésico no calma y tiene que tomar unas pastillas que tiene separadas en otro lugar —pensó Elvira— En una bolsa de terciopelo negro. 


    Theron se puso serio. 


    —¿Y qué pasará cuando esas pastillas dejen de hacer efecto? 


    —Le tendrán que cambiar el medicamento hasta llegar a la morfina —explicó.


    —Theos… 


    —Es una enfermedad que no tiene cura, no se sabe porque o cómo inicia la crisis y a veces está acompañada de desmayos y pérdidas de la vista —Elvira se detuvo—, Pero ¿ella está bien, verdad? 


    Theron asintió, mientras se culpaba por no saber algo tan importante de su propia esposa. 


    —La he llevado a la universidad… 


    —Entonces no hay de qué preocuparse —La voz de Cyril se escuchó en la estancia mientras bajaba las escaleras a dos aguas de madera y rodeaba la habitación—. Hola, Theron. 


    —Cyril. 


    —No entiendo porque dices que no hay que preocuparse —bufó Elvira,  no dejando pasar el tema de Andrea. 


    Su esposo la quedó observando. 


    —Es puro engreimiento. Es una jovencita que ha sido sobreprotegida toda su vida por ti y eso ha desencadenado una serie de ideas hipocondriacas sobre el tema. Es solo un dolor de cabeza —Cyril levantó las manos al cielo—, por el amor de Dios. No es para tanto.


    —¿No es para tanto, Cyril, que tu propia hija no pueda abrir los ojos o mantenerse en pie porque el dolor no le permite hacerlo? ¿Qué el simple ruido de una palabra dicha en un tono normal de voz le crispe los nervios? ¿O quizás que quede tan cansada que no puede ni siquiera hilvanar una oración coherente? ¿Eso te parece hipocondría y exageración?


    Theron estaba realmente furioso, pero lo escondía debajo de un océano congelado. Era como si la lava volcánica se cocinara debajo de una delgada, pero fuerte capa de hielo. Nunca había conocido a una persona más flemática y desidiosa que Cyril Demetriades. A él no le importaba nada, ni nadie, salvo él. Su hija y esposa eran solo un par de ases en la partida de póquer para usarlas y ofrecer un trueque.


    «Maldito…» pensó en una retahíla de maldiciones para aquel hombre. 


    —No, no lo es —ratificó el padre— Son espasmos temporales y crisis espaciadas que duran media hora. Hay quienes lo pasan  peor. 


    Theron fulminó con la mirada al desconsiderado hombre que tenía en frente. Apretó los puños para no dejarse dominar por esa parte de él que le pedía su cabeza en una bandeja de plata. Si no le hacía nada, era por consideración a Andrea, y al pre-infarto que le había dado el año pasado. Lo miró con desprecio, como quien mira un pedazo de porquería en la calle. 


    —Solo debe mantenerse lo más relajada que pueda —intentó apaciguar el incendio Elvira—. Ella sabe que debe controlarlo, porque es la única que puede cuidar su cuerpo. Aunque a veces no funciona como debería, pero ayuda. 


    Theron asintió, comprendiendo un poco más sobre las crisis neuronales de Andrea. 


    —He venido más que a saludar, y hacerles preguntas —informó el hombre sin mostrar sentimiento alguno—. He decidido que Andrea vendrá conmigo a Atenas. 


    Elvira se levantó de un solo golpe. 


    —¿Qué? Pero aún no termina la carrera, pensé que ese era el acuerdo al que habían llegado. 


    —Terminará en Atenas. Eso no es un problema —dijo Theron—. Por la administración de la cadena de hoteles no se preocupen, porque les enviaré a mi mejor administrativo. Él se encargará de preparar a alguien para luego regresar. Así como que no hay ningún inconveniente con las aportaciones mensuales, las seguirán teniendo. 


    —¡Pensé que eso se había terminado, Cyril! —dijo Elvira enfadada y saliendo de la habitación hacia el segundo piso. 


    Cyril estaba en silencio, y Theron comprendió que el otro griego no le había dicho nada a su mujer. 


    —Seguro nos iremos al terminar la semana —vaticinó. 


    —¿Andrea está de acuerdo con esto? —preguntó Cyril y Theron se rió de la insolencia de preguntar si su hija estaba de acuerdo ahora. Tres años después. 


    —Lo estará —sentenció el hombre. 


    —No habíamos acordado esto, Xenidis —gruñó Cyril apretando los dientes y siseando cual traicionera serpiente—. La esperarías. Prometiste que no harías nada que ella no quisiera y dudo mucho que Andrea quiera vivir en un país que no conoce. 


    Theron rió con un frío cinismo estudiado y tan oscuro que congeló la sangre de Cyril Demetriades. 


    —Ese es su problema, Cyril —El hombre apretó los puños conteniéndose de no responder de otra manera. No quería entrar en el lenguaje que solo los hombres sabían manejar—. Te aconsejo que no te metas en mi relación con tu hija, porque yo no soy quien saldrá perdiendo. 


    Cyril colocó en una balanza mental los pros y contras de entablar una batalla verbal y física con el hombre que tenía enfrente. Negó. Tenía demasiadas cosas que perder si es que a Theron se le ocurría abrir la boca. Sus empresas se irían a pique y su relación familiar con Elvira y Andrea sufriría una crisis que no estaba seguro de poder sobre llevar. Así que apretando la mandíbula le dirigió una mirada envenenada a aquella verde azulada que parecía burlarse de su condición. 


    —Hazle algo a mi hija… 


    —No estás en posición ni de exigir, ni de amenazarme, Cyril — Un pragmático Theron se levantó de su cómoda posición en el mueble para irse en ese mismo instante—. Recuerda quien necesita más de quién. 


    Ofendido, Cyril se dio la vuelta y salió de la estancia. 


     


    Realmente no esperaba esa respuesta de los padres de Andrea. Jamás había visto que se sintieran mal por algo que le pasara y mucho menos por su matrimonio, pero ahora que les había dicho que vivirían como un matrimonio en Atenas, antes de alegrarse por la situación, lo que habían hecho era un alboroto que no tenía ningún sentido porque ante todas las leyes era su esposa. Que él hubiera tenido la consideración de que Andrea se hiciera una mujer al lado de sus padres, no quería decir que siempre viviría allí. 


    De todas maneras, había creído que debían saber del viaje para que no se sorprendieran de no encontrarla, mas no estaba pidiéndoles permiso de absolutamente nada. El problema o la decisión era entre él y su esposa. Y como su esposa no tenía puntos de decisión en ese mismo momento, entonces el único que haría y desharía cosas sería él. 


    Les gustase a ellos o no, le guste a ella o no. 


    Se levantó el sillón pensando que iría a recoger a Andrea, la llevaría al cine. Podrían caminar por el paseo de aguas mientras hablaban sobre pedir otra opinión a algún médico en Atenas y le diría que el viernes partirían de esa bella ciudad. Así ella también tendría tiempo para arreglar sus papeles en la universidad. Cenarían algo ligero y…


    —Hola, Theron. 


    El hombre levantó la mirada para ver aparecer de la cocina a Antonella Loyola, la prima de Andrea. 


    —Hola, Antonella. 


    —No pude evitar escuchar la conversación que mantuvieron mis tíos y tú —Se aproximó y le colocó una mano en el brazo—. Siento mucho que terminara tan abruptamente y que mi tía tuviera esa descortesía contigo. Ella no es así, es solo… —Negó— le sorprendió mucho el que llegaras de pronto a querer llevarte a Andrea. 


    Theron apretó la mandíbula y su helada mirada de posó en la mujer que parecía no poder cerrar la maldita boca. ¿Es que creía que no lo sabía? Simplemente asintió, esperando que le deseara suerte y se pudiera ir, pero la mujer soltó algunas palabras de disculpa más. 


    —No tienes que disculparte, Antonella. Comprendo muy bien la situación. Pero tengo que irme. 


    —Oh, comprendo. Y-yo… —tartamudeó un poco Antonella, tal y como hacía su prima cuando estaba nerviosa— me alegro mucho que te lleves a Andrea de aquí —suspiró—. Si tan solo lo hubieras hecho hace unos años. 


    Theron observó que el tono topacio de sus ojos se ensombrecían, mientras su mirada caía hacia el suelo y jugaba un poco con sus dedos cruzados a la altura de su regazo. Parecía triste. 


    —¿Qué quieres decir? —demandó saber. 


    —Nada. 


    —No puedes soltar una frase de esa magnitud sin esperar que alguien te cuestione —Theron se cruzó de brazos. Su rostro fuerte apretaba la mandíbula y la observaba con mirada de experimentado halcón—. Así que explícate. 


    Antonella se sintió intimidada no solo por la mirada y el lenguaje corporal del hombre, sino también porque parecía que dentro de él un demonio que intentaba salir a la luz con desesperación. 


    —Ehm… Ah… —La mujer dio un paso hacia atrás —N-no… n-nada. 


    —Antonella.


    —Es que es muy duro para mí —susurró evitando aquellos ojos que buscaban dentro de ella la verdad—. Lo dije porque aún me duele lo que hizo. 


    Theron comenzaba a impacientarse. Antonella no era más que otra chiquilla que intentaba dárselas de interesante retrasando lo que tuviera que decir. Por el único motivo por el que estaba allí, escuchando, era porque tenía que ver con su esposa. Si no, ya hubiera encontrado manera elegante y cortes de decirle que fuera a jugar con sus muñecas. 


    —¿Qué pudo hacer Andrea que te doliera tanto? ¿Quitarte una horquilla de cabello? —preguntó burlonamente. 


    —Si fuera solo una horquilla no me dolería tanto y le regalaría el juego completo —dijo Antonella mostrando carácter por primera vez en años—, pero no es el mismo sentimiento el perder una horquilla, que el de que tu propia prima-hermana se acueste con tu enamorado por el simple hecho de hacértelo pasar mal. 


    Theron escondió muy bien sus sentimientos y pensamientos, porque Antonella solo vio un hombre que la observaba atentamente, como incitándola a que siguiera hablando. Ya no la amedrentaba, sino que tenía curiosidad por el hecho, así que ella siguió. 


    —Se conocían de la universidad, pero fue en la fiesta de fin de año que organizó mi tío en punta cana  hace dos años cuando todo pasó —hizo un mohín—. Él fue mi pareja. Sé qué tipo de relación tienen mi prima y tú. También sé que nunca fueron un matrimonio convencional, que es solo un contrato, por lo cual no me parece una infidelidad marital, sino una traición filial. A mí. Luego entendí el por qué Andrea tomaba anticonceptivos incluso cuando decía que tú no respondías al tipo de hombre apasionado que ella necesitaba.  


    —¿Qué pasó después? —La voz dura y grave de Theron hizo que levantara la vista. 


    —Esa noche discutimos y él se quedó  con Andrea toda la noche, se perdieron en la riviera y cuando volvía verlos, tenían la clara visión de haber tenido intimidad. Luego él me dejó y estuvo detrás de Andrea por seis meses hasta que su orgullo pudo más y…¿Theron?


    Pero  la puerta ya se había cerrado dejándola con la palabra en la boca
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Dos horas  con ese insufrible calvito barrigón, que tenía a su cargo del curso de estadística, era una tortura. Nunca le había gustado demasiado la materia en la educación secundaria y había rogado por no volver a cruzarse con ella. Lamentablemente, le daba la impresión de que cada vez que deseaba algo, el destino se encargaba de darle completamente lo contrario como si no le llegara bien el mensaje. 

Quizás sus vías de comunicación estaban un poco oxidadas. La próxima vez intentaría con señales de humo o con lechuzas mensajeras. 

Cabe decir que el examen no le había resultado tan positivo y el reprobar no solo el examen, sino también el ciclo era casi una realidad. 

¡Qué mala suerte! 

Nadie tenía más culpa que ella por no haber preparado el examen antes, pero había esperado tener toda la mañana tranquila. No había sido así en lo absoluto. 

La migraña matutina le había quitado el resto del encanto al día. Y hubiera podido saldar la  cuenta con la universidad, a no ser porque Theron eligió justamente ese día para besarla de tal manera que solo vio pajaritos preñados el resto del día. Si lo hizo con toda la mala intención, debía felicitarlo porque lo había logrado. 

Mientras caminaba por los pasillos del tercer piso de la facultad de empresariales pensó en lo que le había dicho la noche anterior, como la besó y... acarició. 

Dentro de todo lo ocurrido una pregunta se había quedado flotando  en el aire como humo tóxico. Theron le había dicho, como quien da la hora, la premisa de que ella había sido responsable de todos los cargos que se le imputaban debido a que quería llamar su atención.

 Se había mofado, era verdad, pero ¿Y si tenía razón?

 Una parte de ella había estado, en varias ocasiones, lo suficientemente enfadada viendo las noticias atenienses  como para decirle a sus amigas o a sus padres que iba a tomar acciones legales para acabar con ese  matrimonio, pero nunca los había concretado por el sentimiento de honor familiar.

A veces apestaba considerar a la familia como el eje más importante de tu vida. 

Quizás y después de todo, Theron tuviera razón. 

Quizás y su consciencia se había cansado de ser considerada menos importante que los bellos jarrones italianos de su madre y había decidido salir a la palestra como la protagonista de la historia, pero su torpeza no la había hecho ver que ella debía desear más que simple consideración antes de ponerse un faldón rojo y bailar macarena adelante del toro. 

Tampoco es que quisiera que Theron se volviera misógino, pero no le gustaba enterarse de que su marido hubiera sido visto y fotografiado en un restaurante de lujo del brazo con cierta actriz griega, romana, italiana o rumana. No le gustaba que él tuviera tiempo para nadie que no  fuera ella.

Estaba segura que cualquier mujer en su lugar pensaría lo mismo, porque el hecho no solo quedaba allí, sino que el país entero se enteraba que Andrea Xenidis era una inepta  como esposa. Que era una fantasma, como habían puesto en ese diario local. Así como a su ilustre marido no le gustaba ser catalogado como un idiota, a ella tampoco le hacía ninguna gracia. Pero él no lo entendía así. 

 Al voltear la esquina que llevaba a la cafetería del primer piso, Andrea pudo distinguir una enorme figura recostada contra el muro. La dura y oscura  expresión  de su mirada, cuando se encontró con la de ella, la petrificó. Algo malo había pasado.  

—Hola...—saludó intentando sonreír cuando le alcanzó, pero su sombría expresión seguía allí— ¿Pasa algo?

El hombre no respondió, simplemente la observó apreciativo como si sus ojos tuvieran algún tipo de visión de rayos X y le estuviera viendo el alma. Como si quisiera descubrir cada una de las verdades y secretos que guardaba celosamente.

—¿Está todo bien? —Volvió a preguntar. 

Generalmente se sentía cómoda con el silencio. Habían sido años de práctica para controlar el ligero tartamudeo que había desquiciado a su padre en algunas ocasiones porque no era perfecta, y mientras eso pasaba, recordaba haber sido una niña bastante callada. Había aprendido a vivir con eso y a tener silencios prolongados, por lo que no le molestaban; pero con Theron era diferente. Con el hombre sentía la necesidad de que le dijera lo que pensaba. Era un hombre serio y de aura tan inteligible que le costaba mucho poder comprenderlo. Era como leer un libro en otro idioma sin tener ninguna instrucción de por medio.

El hombre no dijo nada, sólo la cogió del brazo con fuerza, casi haciéndole daño y la hizo avanzar al parking de la universidad a pasos agigantados. Esos grandes ojos castaños de pestañas largas, tupidas y carentes de maquillaje lo observaban con curiosidad y preocupación mientras la jalaba para que apresurara el paso.  

Apretó más su agarre. 

No había sido una buena idea el tocarla pues sentía la necesidad levantarla del suelo, colocarla en su hombro y azotar su trasero mientras le ladraba que dejara de mentirle. Que dejara de lado esa pantomima de virgen inexperta. 

La laceró con la mirada, intentando convertirla en polvo para dejar de sentirse como un idiota. 

—Sube —La orden sonó dura cuando llegaron al lado del copiloto y Theron le abrió la puerta.

—¿Pa-pa… pasa al..algo? —insistió ya completamente segura que en dos horas algo había cambiado en el hombre

—Hermoso momento para demostrar tu tartamudez —se mofó Theron. 

Ella respiró intentando calmarse.

—E-estas comenzando preo-o-cuparme —murmuró incrédula a lo que había escuchado antes.

¿Qué demonios le pasaba a ese hombre? 

—Solo se preocupan las personas que tienen algo que ocultar  —dijo mientras la su mirada la quemaba— ¿Tienes algo en la consciencia que te impide estar tranquila? 

Silencio. 

Tras ver la expresión de sorpresa de Andrea, Theron dio un portazo y rodeó el coche. Esa maldita mujer no diría nada. Seguiría jugando, burlándose de él y de la consideración que había tenido. Pero ya aprendería que nadie, absolutamente nadie, se burlaba de él. Aquel juego le costaría muy caro. Porque pagaría esa ofensa. Él se encargaría de ello. 

—Si estás enfadado porque me esperaste, lo lamento —murmuró ella una vez que el hombre volvió a entrar al auto—. No tenía planes de demorarme tanto. 

Theron rió cínicamente y el timbre fue tan siniestro, tan oscura que le dio escalofríos. Andrea se quedó en silencio no comprendiendo el motivo de su enfado. Se encogió de hombros mirando por la ventanilla. 

Daba igual, ya había hecho su parte. Si el hombre quería encerrarse en sí mismo como una ostra, ella poco podía hacer.

El tráfico limeño era un completo asco. Tal y como todas las malditas urbes del planeta, el exceso de campo motriz y la vida ajetreada hacía que trasladarse de un lugar a otro fuera un verdadero infierno. 

Escuchó a Theron maldecir floridamente en griego y sonrió. 

Al menos parecía que el témpano de hielo que tenía al costado no era tan inmune a ese caos vehicular. Se mordió distraídamente el labio inferior cuando lo observó de reojo porque no parecía relajado en lo absoluto, ni siquiera parecía que se le hubiera pasado la furia que había visto en él en la universidad. La había asustado. Ahora solo quería mantenerse alejada de su camino, pero eso no impedía que se sintiera preocupada. 

 ¿Le habría pasado algo? 

Esa mañana la ternura de sus ojos, de sus caricias y su expresión de preocupación le había dado una bofetada a su corazón, porque por tres años había pensado que en él no había ningún ápice de esos sentimientos. Pero no era cierto. Theron si se preocupaba por ella y por su salud. Incluso había pensado que le guardaba algún tipo de afecto. 

Pero en menos de veinticuatro horas había visto tantas facetas del mismo hombre que estaba confundida.

 Pese a ello, había algo que funcionaba como un imán, obligándola a estar a su lado y a sentir que dentro de sus obligaciones estaba el preguntar porque su repentino cambio. 

«No lo había hecho por obligación» se regañó. Cualquier cosa hecha por obligación resultaba siendo un calvario y su pregunta había nacido en sus labios  de manera tan natural que no podía considerarlo otra cosa que simple deseo de ayudarlo.

—¿Fu-fuiste a la casa de mis padres? —preguntó Andrea intentando hacer conversación para que no se sintiera aquella tensión.  El hombre  aceleró el coche al encontrar un hueco en la vía rápida—. Dios mío,  baja la velocidad —dijo ella con el cuerpo tenso cual cuerda acrobática de circo—. Vas a ocasionar un accidente. ¡¡Por Cristo bendito, Theron, baja la maldita velocidad!!

Andrea tragó duro mientras sentía el corazón latir desesperado contra su pecho. Observó atentamente al hombre y le puso la mano en el brazo. 

—¡¡Basta, esto es una locura!! —gritó asustada porque había agarrado la vía expresa como su pista privada de carreras. 

Agarró su cartera y se aferró a su asiento, encogiéndose un poco.  Andrea quería bajarse del auto en ese mismo momento. Sólo quedaban algunas cuadran para llegar a casa, pero no podía seguir con ello. 

—Detente, quiero bajarme. Si te matas, hazlo sólo. 

La fría carcajada de Theron la espantó más que el exceso de velocidad. Sonaba tan macabra, tan fría que le pareció que estaba en una película de acción y que acababan de secuestrarla. Su temerario marido no apartaba la vista del camino mientras la velocidad parecía haberse triplicado.  

—Estás actuando como un completo demente —regañó. 

—Pensé que te gustaba la aventura y diversión, encanto. El sentir la adrenalina correr por tus venas —Rió sin humor alguno, y el sonido se pareció más a un gruñido que a cualquier otra cosa. 

—Pero ¿De qué estás hablando? —preguntó desconcertada viendo como giraba hacia la derecha sin frenar ni un poquito. 

—Dicen que hay más adrenalina en hacer algo prohibido que en hacer algo normal ¿Tú qué opinas? ¿Sientes más adrenalina siendo copiloto o siendo infiel?
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—No sé de lo que estás hablando…—susurró empujando con ambas piernas al piso del coche, como si pudiera frenar. 

Se sentía aterrada y el corazón le bombardeaba vuelto loco en su pecho.

Theron abrió la puerta del garaje subterráneo con el mando a distancia. Ingresaron a una velocidad más apta para una carrera callejera que para un estacionamiento. Theron frenó con fuerza, logrando que Andrea se fuera hacia adelante y se volvió para encarar a su traicionera esposa. 

—¿Acaso seguirás jugando esta estúpida charada, Andrea? —Gruñó— Siquiera ten la decencia de saber cuándo rendirse. 

Infidelidad. 

Pero, de qué demonios estaba hablando el hombre. Qué derecho tenía él de acusarla de una infidelidad cuando era él quien se mostraba día por medio en la prensa rosa ateniense con cuanta modelo apareciese. Había que tener morro para intentar darle la vuelta a la tortilla de esa manera. 

—¿Te estas escuchando? ¡Basta, me cansé! —dijo la mujer indignada abriendo la puerta y bajándose del coche a toda velocidad— No voy a tener… ¡Suéltame! 

—En este momento me vas a explicar…

—¡No voy a explicarte absolutamente nada! —Se soltó de su agarre sólo en un golpe de suerte y salió corriendo hacia el ascensor que la llevaría a casa. 

Agradecía que dado la distancia Theron no pudiera agarrarla propiamente, de lo contrario sabía que no podría haberse liberado con tanta facilidad. Eso le hacía pensar que su marido era un hombre que podía hacerle mucho daño si es que se lo proponía. 

Bufó. 

Estaba realmente harta del drama constante en el que se había convertido su vida desde que Theron había regresado. Ajustó la cartera al hombro mientras esperaba a que las puertas de acero reluciente del ascensor se abrieran y la devoraran. Volvió a presionar el botón con premura. 

Lo único que quería era refugiarse en la habitación de invitados, cerrarla con pestillo y… Los pasos de Theron sonaron fuertes y seguros contra la moqueta, y cada paso era parte del arpegio de una película de suspenso. 

Andrea ni siquiera se volvió a verlo, no necesitaba ver su rostro para saber que era él. El especial sonido o ritmo de su caminar estaba grabado en sus oídos. Cuando llegó a su lado, las puertas se abrieron y Andrea dio un paso hacia dentro. El hombre la siguió en silencio y con calma, simplemente escuchando como su esposa saludaba a las dos ancianas que estaban allí.

Se mantuvieron en silencio cuando en el segundo piso el ascensor volvió a abrirse para recoger personas. Andrea tuvo que apegarse un poco a Theron y éste aprovechó su cercanía para agarrarla del brazo derecho y jalarla hacia la gran pared de músculos duros que era su pecho. Ella intentó alejarse de él mientras la Familia Gómez hacia que se apilarán más. 

—Ya hablaremos cuando estemos en casa  —amenazó el hombre. Andrea giró la cabeza y cuello para que escuchara lo que tenía por decirle…

—Hablaras con las paredes porque tu y yo no tenemos nada que decir… —Se quedó sin aliento cuando él la agarró de las caderas e hizo que sus cuerpos rebotasen uno contra el otro. 

Se movió para alejarse de Theron y librar su mente del estado de embotamiento que le producía el contacto y la cercanía del hombre. Aguantó la respiración, mientras hacia el intento de no dejarse abducir. Theron era un maestro en eso y si ella no estaba atenta, él le sacaría varios kilómetros de distan…

 El pensamiento se cortó en el mismo momento en que sintió que sus manos apretaban la carne de sus caderas produciéndole sorpresa y dibujando en su rostro una expresión de dolor. Sin prestar atención alguna, Theron jaló de ella con renovada resolución. 

—Este es tu lugar —Su voz sonó baja, dura y cruel. La colocó de tal manera que entrara en contacto con la naciente y semi dura erección que se le estaba formando bajo los pantalones.

¡Estaban en un ascensor, por Dios! 

Observó alrededor para ver si alguien se había dado cuenta, intentando no jadear. No quería ser arrojada del edificio por ser tachada de hacer cosas vetadas en los lugares inapropiados. Se quedó estática cuando el hombre mordió con fuerza la base de su cuello. Andrea movió el brazo para darle un codazo en la boca del estómago y Theron la castigó apretando con dureza una de sus nalgas hasta hacerle sentir dolor. 

El timbre del ascensor le indicó que habían llegado a su piso. 

Theron se rió antes de susurrarle con dureza: 

—Lo hipnótico de la caza —La agarró de ambos brazos, inmovilizándola para que terminara de escucharlo—, es darle a la presa una justa ventaja. 

Luego la soltó como dando inicio a la carrera. Andrea tragó y salió disparada cual espectro. Tenía miedo, Theron se estaba comportando como un verdadero maniático y… 

Pero él jamás le haría daño ¿o sí? No…

«¿Entonces, se puede saber porque estás corriendo hacia la protección de una habitación? ¡Serás tonta!» pensó. 

Quizás lo era, pero era mejor prevenir antes que lamentar. No quería ni siquiera pensar que su marido cumpliera con su clara amenaza de cazarla. 

Por su lado, Theron salió del ascensor saludando a las personas que estaban allí dentro. Luego caminó con soltura, contando mentalmente los segundos que quedaban para comenzar la cacería. Andrea había corrido como una sierva asustada, esperaba que encontrara un buen escondite así tuviera que buscar en cara rincón del apartamento, porque cuando la encontrara… 

Esperaba que se encomendara a su Dios porque de él no obtendría piedad alguna. 

 

***

 

En el recibidor no había nadie, ni en la cocina tampoco. Seguramente la pequeña arpía engañosa estaría jugando a las escondidas con él. Bien. Mientras más crecía su furia, más letal sería el castigo que urdiría exclusivamente para ella. Porque él le haría pagar, la usaría y cuando estuviera satisfecho simplemente la descartaría como lo que era, una pequeña furcia tentadora. 

Quitándose la chaqueta entró en la habitación principal. 

Allí encontró a Andrea vuelta loca con una maleta sobre la cama y en ella arrojaba su ropa.

—Oh —dijo él y Andrea levantó la mirada. Parecía tan decepcionado—. Pensé que serías una presa más difícil de cazar, pero qué podemos hacer. 

Ella abrió la boca con sorpresa.  

—¿Vas a algún sitio, querida? —preguntó crispado y la observó despreciativo, como si ella se hubiera convertido en una sanguijuela. Ante sus ojos ella no era nada que no conociera y que no subiera manejar. 

—Me largo —sentenció—. No voy a soportar estas cosas. Si tú quieres jugar al psicópata que da advertencias, aplausos para ti, pero yo no estoy dispuesta a tolerarlo. 

—¿Qué te hace pensar que saldrás por esta puerta? 

Andrea suspiró, y se giró para observarlo. Era verdad, no había poder humano que la hiciera mover aquel hombre tan alto y corpulento. Ella sola no podría. 

—¿Qué ganas con esto? —preguntó cansada, arrugando una blusa entre sus manos. 

—Hacerte pagar. Eso es lo que gano. En este momento quiero que te retuerzas, que sufras, quiero mortificarte.  

—¿Qué vas a hacerme pagar? —inquirió sorprendida con los ojos tan grandes como dos pelotas de tenis y la mandíbula abierta. 

—Tú, pequeña furcia hilarante vas a pagar cada maldita noche que desee tenerte en mi cama y me contuve por consideración a ti, a tu juventud y a tu virginidad —Su tono amenazador hizo que Andrea retrocediera unos pasos. Theron no se había movido, pero su aura oscura había crecido y se estaba adueñando de cada parte de la habitación. 

—Estás demente…—respondió apenas. No sabía lo que estaba pasando y no le gustaba nada. 

Aquella nueva faceta de Theron la petrificaba. 

—Quítate la ropa.  

—¿P-pe-perdón? —tartamudeó sin poder controlarlo. 

Los ojos desorbitados y la mandíbula caída, literalmente, no engañarían de nuevo a Theron. Al menos eso se dijo mientras daba un paso en dirección a ella.  

—Te he dicho que te quites la ropa. ¿O acaso te da vergüenza? —ironizó— ¿Cómo no te dio vergüenza acostarte con el novio de tu prima? Imagino que eso no te dio vergüenza. 

—¿Qué yo qué? —Andrea  se sentía en una comedia malísima. Se llevó la mano a la boca para cubrir la sorpresa graficada con una mandíbula descolgada hasta niveles casi poco humanos—. Yo nunca…

—Ahórrate las explicaciones —Ladró Theron con violencia mientras la arrinconaba contra la pared y ella soltaba un chillido de aprensión—. No quiero oírte diciendo que no serias capaz, que no lo harías. No quiero oír como de forma patética intentas engatusarme de nuevo para tenerte consideración. Eso se acabó. Tomaré lo que me pertenece, lo que debió ser mío desde un inicio —Andrea sintió los dientes del hombre en su cuello mientras le hablaba, ella buscó la manera de golpearlo con las manos, pero él las agarró por encima de su cabeza y chasqueó la lengua—. ¿Creías que iba a dejar que me golpearas? Oh, encanto, no tienes ni idea. 

—¡Estás equivocado! ¡Theron, basta, me haces daño! 

—Y ni siquiera he comenzado —sonrió de medio lado como si un demonio oscuro y vengativo hubiera tomado el control de su cuerpo—, porque cuando termine contigo, aprenderás a ser una obediente y fiel esposa. 

Ella se sacudió con violencia cuando sintió las duras y crueles caricias de Theron mientras le apretujaba uno de los pechos con malicia. Los ojos se le cristalizaron.

¡No quería que su primera vez fuera así! 

—¡No! —gritó con el corazón compungido y removiéndose descontrolada. No quería ser tocada de esa manera—. ¡Basta, Theron! ¡Déjame explicarte! 

—¿Vas a negar que pasaste el año nuevo, hace dos años, con el novio de tu prima? ¿Vas a negar que estuvieras en Punta Cana con él, el primer año de nuestro matrimonio? ¿O que lo conocías de antes? 

No, no iba a negarlo. 

Ella había ido a pasar año nuevo a la espléndida bahía porque ¡Toda su familia había ido! Porque Theron había telefoneado diciendo que por mal clima no podría llegar para el día treinta y uno. 

—No puedes negarlo. 

—¡Fuimos todos! ¡Antonella y Diego terminaron ese día! —Intentó explicar a los gritos mientras intentaba bajar los brazos y se retorcía por el naciente dolor en sus hombros. 

—Y aprovechaste la oportunidad ¿verdad? —dijo con cruel diversión—. Hay que aprovechar oportunidades y esta es la mía para hacerte pagar esa afrenta. 

—¡Yo no me acosté con él! ¡Por el amor de Dios, Theron, ya estaba casada contigo! 

Parecía que sus intentos se perdían en la marea tempestuosa de los ojos del hombre. En aquellos momentos la furia desataba de él, y esa crueldad que nunca antes había visto hicieron que las lágrimas se le derramaran por los ojos con arrogancia y superioridad. 

Demostrando su debilidad.

 Aquello estaba sobre pasándola.

—No te atrevas a decir que me fuiste fiel cuando hay pruebas de lo contrario. 

Theron la dejó solo un instante para lanzar la maleta por los aires hasta que se produjera un contundente sonido. Ella aprovechó para salir corriendo hacia el pasadizo, pero pronto supo que su plan de escape no funcionaría cuando su cuerpo quedó atrapado entre la pared helada y el  caliente cuerpo de Theron. 

—Voy a dejarte claro una cosa, dulzura, esta noche serás mía. Y lo serás las noches siguientes hasta que me canse de ti.  







CAPÍTULO 19
 

 

Andrea se quedó paralizada con las lágrimas brotando incontrolablemente. 

—Th-Theron… 

—Cállate —ordenó—. No quiero escuchar otra palabra de tu boca. Solo quiero escuchar tus súplicas, tus jadeos, tus gimoteos cuando estés debajo de mí. 

Las crueles manos del hombre rebuscaron el cierre de su vestido y de un solo tirón hicieron que la delicada prenda quedara regada ramplonamente en el suelo. Se deshizo de todo a girones, dejándola solo en bragas. El llanto de Andrea antes casi insonoro se dejó escuchar con desesperación. 

—No lo hagas, por favor… 

Theron la agarró por el cabello y la jaló hacia atrás solo para decirle:

—Aunque no quieras reconocerlo, esto de excita, porque sabes que pude tomarte la noche de ayer, porque te gusta el juego de ser dominada por mi tanto como yo quiero dominarte, pequeña arpía. 

—¡Eso no es cierto! Quiero que me dejes, no quiero que me hagas…

—Creo que te dije que te callaras. 

—Tienes que detenerte, me estás asustando. Tienes que detener esto antes que hagas algo de lo que te arrepientas luego. 

Intentó liberarse de su opresión.

Le dolía mucho que él estuviera actuando de esa manera. Que creyera que podía usarla como una maldita muñeca. 

Si tres años atrás ella no se había entregado a él, era porque no lo amaba, y ahora tampoco lo hacía. La voz en su mente no respondió inmediatamente como ella había esperado. 

Porque no  lo hacía ¿verdad? 

El naciente afecto no podía ser considerado amor. Tenía que hacerle entrar en razón a como diera lugar, antes que  hiciera algo de lo que estaba segura no habría salvación para lo suyo. 

—No es lo que tú crees, así no pasaron las cosas —explicó compungida—. Yo sería incapaz de engañarte. 

—De nada va a servir. El que te hagas la inocente, la virginal y pura no va a servir de nada, porque la infidelidad ya está cometida. ¿Acaso crees que soy tan idiota para no darme cuenta?

Intentó girarse para poder enfrentarlo cara a cara, pero la corpulencia de Theron la inmovilizó sin esfuerzo alguno. 

—¡Sí, eres un idiota arrogante! ¡Eso es lo que eres! —explotó ella de pronto, cansada de que sus intentos de explicación no llegaran a buen puerto—. ¡¿Acaso crees que todo el mundo es tan rastrero como tú, maldito tejón?! ¡¿Qué necesitamos del sexo para vivir como lo haces tú?! —La mujer estaba colérica mientras sacudía su cuerpo con tenacidad—. ¡El único infiel en esta operación eres tú!  Lo que pasa es que quieres acusarme de tus propios pecados. 

No vio venir la dura azotaina que recibió su trasero, pero si emitió un chillido con elevados decibeles. 

—No voy a disculparme por decir abiertamente que me gusta el sexo. Y tú, deberías cuidar esa boca tuya si no quieres que le de trabajo. 

Andrea atinó a levantar una mano para intentar golpearlo con todas sus fuerzas, pero él la detuvo sin hacer ni siquiera el más mínimo esfuerzo. 

—¿Crees que voy a dejar que alguien como tú tenga la satisfacción de golpearme? 

—¡Te odio! ¡Te odiaré toda mi vida, Theron! —gritó y luego tosió, ahogándose con sus propias lágrimas. 

—Ríndete a mí —Le dijo mientras recorría su silueta con las calientes palmas de sus manos. Andrea tragó con fuerza, mentalizándose de que debía ser fuerte—. Quizás pueda que sea lo suficientemente considerado para bajarte la pena algunas noches. 

—¡Vete al infierno del que saliste! —gruñó jadeante, sin poder evitarlo en lo más mínimo. Por más que quisiera, no era una mujer de palo y algo en ella comenzaba a encenderse, pese a que intentaba apaciguar el incendio. 

—Si yo voy al infierno —le susurró acunando sus pechos, buscando sus pezones para excitarlos. —, tú te quemarás conmigo, nena —completó en el momento exacto en el que apretaba con fuerza una de las puntas de sus senos. 

—N-no… entiendo por qué estás haciendo esto, denigrarme de esta manera. ¿Acaso te place? —preguntó respirando pesadamente. 

—¿Qué si me place torturarte de esta manera? Sí, lo hace. Es el precio que debes pagar. Llámalo acción reacción. 

—Eres un bastardo… —El timbre de voz de la última palabra le resultó extraño hasta a ella misma, fue una mezcla entre alarido y jadeo excitado, por las sensuales y duras atenciones que le daban las manos de su marido. 

El hombre la giró y la levantó del suelo con gran facilidad, como si su peso fuera reducido al de una pluma.  No quería claudicar, pero la tentación era lo suficientemente grande como para hacer dudar de su resolución incluso a una monja. 

—Aférrate a mi cintura con tus piernas —le dijo mientras sus grandes manos contenían su trasero alzado—. Hazlo o te juro que te dejaré caer. 

—Prefiero que me dejes caer antes de entregarme a ti de esta manera. 

Theron simplemente la soltó mientras su rostro se transformaba de la ira que corría por sus venas. 

Andrea colocó sus piernas firmes para no caer. Su marido nunca amenazaba si no pensaba cumplir con aquellas palabras. 

Salvo en la fidelidad, se podría decir que era un hombre de honor. Se burló mentalmente Andrea. 

Ella se apresuró a tapar su desnudez posando uno de sus brazos a la altura de sus pechos. 

—Pudor —graznó Theron con desaprobación, como si escupiera las palabras. —. Solo las vírgenes sienten pudor a que un hombre las vea desnudas, y, ciertamente, tú no lo eres. 

—Te juro, Theron —Andrea lo observaba con gran desaprobación y como si una hechicera estuviera maldiciendo lo siguiente que iba a hacer el hombre, le vaticinó—, que de esto te arrepentirás toda tu vida. No habrá día en la que este momento no te persiga. 

—Puedes guardar tus maldiciones para cualquier otro, tú misma por ejemplo. 

Theron la agarró de uno de los brazos y la arrastró por el pasillo hacia la habitación. Luego se ocupó de asirla de ambos antebrazos  y de llevarla a la cama.

Andrea sintió los dedos de Theron  paseando entre sus piernas desde los tobillos hasta las rodillas y de allí más arriba. Intentó sellar sus piernas, juntarlas como un sarcófago egipcio, pero su traicionero cuerpo se sacudió presa de la excitación que crecía dentro de ella por aquel asalto. 

El cosquilleo era nuevo para ella, la sensación de sofoco y la dificultad para respirar chocaban con las lágrimas en sus ojos.  Entre los lagrimones, observó cómo el hombre se desabotonaba la camisa y se abría los pantalones. Músculos apretados y piel mediterránea  se dejaron ver. El sonido de la cremallera hizo que la realidad la golpeara.

Él lo haría. 

Un nuevo temor asaltó a Andrea. 

Un temor viejo y arraigado. 

¡Diablos! 

¡¿Por qué había escuchado a sus amigas hablar sobre lo traumática que puede ser la primera vez?! ¡¿Por qué simplemente ese día no asistió a clase?!  

Hasta el momento estaba casi segura que él no seguiría adelante con su resolución de tomarla de esa forma, como si fuera un animal. 

—T-Theron —dijo suplicante, mientras él se abría camino entre sus piernas, tocándole los muslos y haciendo que la electricidad que siempre había estado presente entre ellos echara chispas por primera vez. Su cuerpo vibraba bajo sus palmas, participaba e incluso deseaba la estela incandescente que dejaba a su paso— Theron, por Dios… Así no. 

—¿Así no? —Pensó un momento y la crueldad de su mirada se acentuó cuando dijo con tono bufonesco pero con una seriedad marcial— ¿Es que lo quieres de perrito? ¿Alguna posición en particular? 

—¡No te burles de mí! 

—¿Cómo podría hacerlo, sensual y virginal esposa? —dijo con sorna mientras acariciaba los contornos del cuerpo femenino. Sus caderas, su vientre plano, luego la curva de su cintura hasta llegar a sus pechos, no muy grandes, pero exquisitamente formados. 

Enterró su rostro en el vértice de sus piernas cubierto aún por el algodón rosa de sus braguitas, sin dejar de tocarle el cuerpo entero. 

Apretó entre sus dientes su clítoris inflamado y Andrea soltó un gemido de rendición. 

Su cuerpo lo deseaba.

—Quiero que grites, y que te abras de piernas para mí, tal y como sabes hacerlo. En algún momento dejarás de ser la inerte actriz. Lograré desenmascararte. 

—N-no…te deseo  —El jadeo anuló cualquier seguridad en su resolución y la risa fría del hombre la incendió completamente. Theron le mordió un muslo con fuerza, marcándola. 

—Estás tan húmeda —dijo mientras palpaba con dos dedos el centro operacional de su feminidad—. Te he llegado a conocer tanto,petaloúda. Sé que siempre me has deseado, desde el primer momento que me viste en aquella fiesta. 

Ella giró la cabeza mientras sus duras palmas aprisionaban con crudeza la tierna carne de sus pechos expuestos. Otro sacudón de excitación logró que soltase un gemido ahogado. 

¡No iba a reconocer que él tenía razón! ¡Jamás en su vida iba a decirle que ella también le deseaba! ¡No iba a reconocer que estaba haciendo todo lo posible para no reaccionar a sus caricias! 

Theron apretujó y jugó duramente con los pezones puntiagudos. Estrujaba, amasaba. Su traicionera carne se entregó a él, mientras le mordía el cuello e instalaba en su centro el inflamado y potente bulto de la excitación masculina. Andrea jadeó, vibró. 

Los brazos de él se apretujaron con fiereza mientras buscaba devorar sus labios en un cruel y mundano beso que la dejó temblando, que no solo le dijo que la haría sufrir, sino también dejaba degustar un desnudo y animal deseo por ella. 

Sin poder evitarlo, aquello la encendió instantáneamente y casi al borde de la combustión. Andrea le besó en respuesta, con la misma urgencia y descontrol con el que la besaba Theron. 

Atrás había quedado el frío hombre controlado. Las manos de Andrea no pudieron quedarse tranquilas, sentía que se comenzaba a quemar viva, así que siguió sus más básicos instintos y se abrazó al cuello de su marido. 

—Theron… —Ella aún quería apelar a su raciocinio, pero el calor y la excitación sexual entre los dos era tan fuerte que no supo cómo podría buscar racionalidad en un… Gimió cuando el hombre mordió uno de sus pezones con fuerza. 

Se sintió perdida y con el corazón desbocado por la inusitada pasión. 

El rosado pezón le latía con olas de placer y de dolor. Ambas se combinaban y explotaban en descargas magnéticas que recorrían cada canal nervioso de su cuerpo. Sintió un líquido cálido y resbaladizo operar en la intimidad de su sexo. 

—Te lo preguntaré de nuevo, y espero que esta vez me respondas con la verdad ¿Vas a rendirte? 

Ella asintió, sintiéndose desmadejada por todas las sensaciones que el tacto de cualquier parte del cuerpo de su marido le provocaban. 

—Te voy a hacer mía, Andrea. Voy a empujar tan fuerte dentro de ti que recordarás esta noche por el resto de tu vida. 

Aturdida, vio y sintió que palpaba su humedad, solo para llevarla a la cabeza inflamada y morada de su miembro. Era inmenso. Una vara dura y contundente de bronce brillante.  Sus miedos más profundos de adolescente volvieron a la vida.

—Te  aconsejo que te relajes —dijo él mientras  comenzaba a hundirse en ella, abriendo su tierna carne apretada, lacerándola por dentro. Empujó con fuerza por el estrecho canal sin importarle el sentir la barrera natural de su virginidad— Joder...

El dolor posterior la hizo lanzar un alarido de dolor. Le agarró por los antebrazos abultados por los músculos, cuando él se detuvo… tarde. Ya se había llevado su inocencia. 

Theron soltó una maldición e intentó, por todos los medios, resarcir su error. La excitó lo más que pudo jugando con su clítoris y no estuvo conforme hasta que sintió que su cuerpo se tensaba en un primer orgasmo. Apretó los dientes cuando el útero de Andrea se apretó estrujándolo.

—Diavelos… —susurró aplastando las ganas de empujar dentro de aquel cálido y apretado lugar.

Pero no pudo hacerlo por mucho tiempo. 

En la mitad de aquel viaje, Andrea sintió las arremetidas, la penetración. La dureza de su masculinidad abriendo cada uno de sus músculos internos. Volvió a excitarse, sin control, mientras él se aseguraba de incitar  su cuerpo a que siguiera subiendo aquella escalera de excitación, solo para acabar en una vorágine de placer que llegó a su clímax  cuando Theron vació su caliente simiente en su interior, lo que produjo una caída libre de una montaña rusa en picada. 

Todo había terminado. 

—Lo siento —dijo Theron con dureza mientras salía de ella con cuidado y se levantaba para entrar al baño. 

Andrea quiso romperse en mil pedazos en ese mismo momento. Las lágrimas corrían por sus mejillas y un sentimiento de vacío se instaló no solo en sus entrañas sino también en su corazón. 

Theron volvió a la habitación y la levantó en vilo, pese al quejido de dolor que emitió la ahora mujer. Ella no quería mirarlo, no quería que la tocara, no lo quería cerca. 

—¡¿No has tenido ya suficiente?! —preguntó pensando que él querría una segunda ronda de crueldad que solo los dejara a ambos vacíos y destrozados. 

—Solo te dejaré en la bañera, lo prometo. 

Y eso es justamente lo que hizo. Andrea sintió el agua caliente abrazar sus músculos adoloridos y aunque no quería, debía agradecer aquel gesto. No, no le daría las gracias por absolutamente nada. 

—¿Quieres…?

—Quiero que te largues y me dejes sola —Theron nunca había escuchado tan hueca la voz de la mujer. Carecía de furia, de pena y de cualquier otra emoción—¡Vete! 

El hombre apretó los puños porque sabía una sola cosa: Era un bastardo hijo de puta. 







CAPÍTULO 20
 

 
 

Giró su cuerpo hacia la ventanilla del helicóptero, intentando evitar los escalofríos que le dio el contacto directo, en un sitio tan reducido como aquel, con la presencia asfixiante de su marido. 

Llevaban de vuelo aproximadamente dieciséis horas y estaba cansada. 

—No te preocupes, solo faltan veinte minutos y llegaremos a Aerolius. 

—¿Qué tiene de especial esa isla para que usaras métodos tan educados para traerme aquí? 

Theron la había levantado esa misma mañana, incluso en contra de su voluntad, para informarle que en veinte minutos tendrían que estar en el avión para que los llevara a Grecia…

—Oh, no… Estás muy equivocado si piensas que iré contigo muy campante luego de todo este espectáculo —dijo aferrándose a las frazadas de su cama—. No iré. No puedes obligarme. 

—A partir de ahora, Andrea, tú estarás exactamente dónde yo esté o dónde disponga —gruñó de mal humor y Andrea pensó en qué maldito momento ella había pensado que ese hombre sucio, tramposo y rastrero podría albergar un poco de dignidad. 

—No iré. 

—Estaremos juntos hasta que tu religión lo permita. ¿No era, “Hasta que la muerte nos separe”, preciosa? —rió con cinismo, sabiéndose anotador de algunos tantos—. Así que sé una buena esposa y sigue a tu marido. Porque te aseguro que no volveremos a vivir separados. 

Estaba usando su propia fe para arremeter contra ella. Esa maldita rata ponzoñosa. 

Se merecía que se abriera el cielo y le cayera un rayo, así le partiría la dura cabezota y la dejaría en paz. 

—Te aseguro que en la primera oportunidad —dijo aún reacia a darle la victoria en un ataque de furia contenida—, me escaparé y jamás volverás a saber de mí.

Theron le lanzó las llaves del coche, llaves que ella acarró en el aire. 

—Allí tienes las llaves y el coche. Haz lo que te dé la gana, Andrea Xenidis —Andrea lo vio saborear su victoria como la mermelada más sabrosa —. Ya veremos si a tus padres les gustará saber que están en banca rota hace más de año y medio y que todo cuanto tienen es de mi propiedad. Veremos si el orgulloso Demetriades puede con este nuevo golpe, o si su corazón estalla de una vez. Tú tienes la decisión en tus manos, querida. 

Andrea sacudió la cabeza, intentando sacar de su mente el pasado inmediato. Debía respirar y mantener la calma si quería que los nervios no la traicionaran y terminara haciendo algo que luego se arrepentiría con todo el corazón. 

—Es la Isla de mi familia. Aquí tenemos una villa y es un buen lugar para esconder a mujercitas respondonas que amenazan con escapar —dijo socarrón. 

Parecía que el mal humor se le pasaba conforme se iban acercando a la isla. 

—¿Con grilletes y cadenas? —preguntó ironizando y mirando por la ventanilla. 

—Solo si tú así lo deseas, cariño —El aliento de Theron golpeó contra los rizos pequeños como retoñitos de su cuello. Se estremeció cual hoja de papel al viento. Andrea no emitió ningún comentario y no hizo ningún movimiento. Theron le acomodó el cabello detrás del hombro y le dejó caer un beso en el cuello. 

—Ya basta —susurró agónicamente, mientras acomodaba su cuerpo más a la ventanilla y le ignoraba por completo el resto del viaje. 

Su cuerpo había hecho corto circuito, pero aún le dolían partes que no quería ni siquiera nombrar.  Por Jesucristo, no podía ni sentarse bien.

«●»

Llegar a la Isla no les resultó nada difícil. Bueno, según Andrea, para Theron nada lo era. Todo era su poder, su dinero y su posición. Hasta hacia unas semanas, no había tenido ni la más remota idea de cuánto pesaba el apellido Xenidis y cómo todas las puertas eran abiertas casi de par en par al escuchar que alguien lo nombraba. Pero al llegar a Atenas, le había bastado los primeros diez minutos que habían estado allí para entender que Grecia entera estaba a sus pies. Inclinándose cual séquito mientras Alejandro Magno pasaba por sus fuertes filas. 

No le extrañaba.  Theron era un hombre que no tenía reparos en utilizar su poder y dinero cuando lo creía conveniente, si no, ella no hubiera pisado tierras Griegas y ahora no se sujetaría al burro para que subiera la ligeramente inclinada empinada que los llevaría a la villa. 

Ella no era una amante de los deportes de aventura, por Cristo, ¡Ella ni siquiera veía conveniente el hacer ejercicio si no lo necesitaba! Pero el hombre que era su marido y que montaba al burro que estaba tras ella, le había parecido una maravillosa idea. “Un poco de contacto con la otra parte de tu cultura…” Le había dicho, antes que el helicóptero los dejara al inicio del recorrido y fuera a descansar estacionado en el helipuerto que colindaba con la villa. 

Refunfuñó, deseando que se lo estuviera pasando en grande, porque él y su sentido retorcido del humor, podían ir precipitándose al pequeño acantilado. Andrea tragó duro cuando vio lo que había abajo: olas furiosas que golpeaban la roca. 

«¡Por la madre perla! Si se caía de allí, no la contaría» su consciencia y ella estaban aterradas. Ambas por igual. 

—Es seguro, no te preocupes —dijo el hombre dirigiéndose a ella en español cuando comprendía Griego a la perfección—. Jamás dejaría que te pasará nada.

Andrea se rió.

—Permíteme dudarlo —respondió en griego—. Digamos que el marcador no está muy a tu favor. 

—En la isla, y hasta que solucionemos nuestro… problema, cada vez que quieras discutir conmigo o lanzar una de esas puyas tuyas hazlo en español. Mi gente no tiene por qué enterarse que nuestro matrimonio sobrevuela una crisis. 

—Y todavía lo llamas: Crisis…—Rió sacudiendo la cabeza, solo para agregar en su idioma materno, el español— Sólo a veces me preguntó quién es más burro, si el jinete o la bestia. 

—No te pases de lista, petaloúda, porque puedo demostrarte cuán bestia puedo llegar a ser…

La amenaza quedó en aire, mientras ella pensaba si con lo que había hecho ya, no se merecía, por lo menos una habitación de lujo en el hotel más torturador del infierno. 

Parecía que no. 

Su mente podía seguir destilando un galón más de veneno, pero al levantar la cabeza vio, a través de sus gafas para sol, una maravillosa edificación incrustada en la roca. Se quedó sin aliento. Era maravillosa. Su transporte se detuvo abruptamente y ella se agarró con ambas manos al cuello del équido para no caer.  ¡Qué patética que era! ¡Solo le faltaba lloriquear por su vida! ¡Maldita sea! 

Theron llegó con rapidez delante de ella para asistirla.  Ella suspiró  como aceptando su condena y mientras el hombre la agarraba de la estrecha cintura para bajarla, ella estiró todo lo largo que dio su tronco para evitar que su dolorida femineidad se golpeara más de lo necesario. ¡Nadie le había dicho nunca que luego de la primera vez doliera tanto! Mientras había estado sentada en el avión y en el helicóptero, había sentido el malestar, pero reubicándose en el asiento todo había estado bien, pero ahora… 

—¿Estás bien? 

—No creo que eso te importe justo ahora —gruñó mientras tomaba aire e intentaba controlarse—. Necesito descansar. 

—Vamos, esta es la villa… 

Andrea levantó la mirada y observó el nombre que colgaba de un letrero. Contuvo una expresión de sorpresa. Se llamaba: Villa Violeta, como la casona de su abuela. La misma que habían vendido para no mantener su refacción. La casona que ella amaba y que le traía los mejores recuerdos de su niñez. 

Se volvió a observar a Theron, esperando que dijera algo. Que se explicara, pero él no lo hizo. Simplemente agradeció al hombre que los había llevado, le dio algunos billetes y luego entrelazando sus fuertes dedos con los suyos, la ayudó a entrar. 

Estaba estupefacta. Aquella villa era la cosa más bonita que hubiera visto en su vida. Todo era demasiado hermoso. Un camino de piedra llevaba a la puerta principal, en la que se extendía una edificación tradicional griega con sus tonos blancos, pero en vez del popular celeste, los ribetes y adornos diversos eran lavandas. Los jardines a su izquierda consistían en un campo de violetas y lilas. 

Theron jaló de ella para que su oreja quedara a la altura de sus labios.

—Bienvenida a casa, mi amor.
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Andrea no tuvo mucho tiempo para recorrer la casa o para hacer casi nada, porque al llegar a la puerta estuvo conociendo a todo el personal de la villa y a Bastet, la ama de llaves de Theron en la isla. Incluso le había resultado cómico,  pues su cabeza vio una asociación directa con la Diosa egipcia, y se preguntó si no era mejor decirle; Bastet: la protectora de la villa, en vez de simplemente “ama de llaves”.

Sonrió cálidamente. 

La afectuosa mujer le había regalado una cálida sonrisa y cuando su marido había pedido que llevaran las maletas a la habitación principal, la mujer había dispuesto todo con una eficiencia y habilidad poco usual. Como siempre, Theron estaba rodeado de lo mejor de lo mejor. Siempre. 

Cuando subieron a la habitación, le agradó comprobar que tenía vistas al mar. Muchas de sus pertenencias habían sido ya subidas al dormitorio, y seguían guardadas en maletas, pero no le apetecía desempaquetarlas en esos momentos. Lo único que le apetecía era darse un baño y meterse en la cama. 

Sola. 

 Aun así, Andrea se tomó su tiempo fijándose en la decoración masculina que dominaba la alcoba. La combinación de azules y verdes le recordó tanto a la mirada de su marido que se sintió asfixiada y la sorpresa fue grande al encontrar solo una cama lo suficientemente grande como para que pernoctaran dos gigantes. Sus hormonas parecieron dispararse y su respiración se volvió pesada y podía sentir los latidos de su corazón en la cabeza. Aún tenía demasiado presente su primera experiencia sexual.

Se quedó de pie, abrazándose. Pero su momento de tranquilidad se vio interrumpido por una corriente de aire fresco. Se dio media vuelta y vio a Theron entrar y cerrar la puerta, lo que acentuó la sensación de asfixia. 

—¿Te gusta? —Su voz grave y sexy la hizo estremecerse.

Carraspeó y trató de mostrar indiferencia.

—Sí, por supuesto, es muy bonita. Como el resto de la casa.

Theron esbozó una sonrisa pícara, que hizo que el pulso de la joven se desbocara y que intentara apartar la mirada de él, aunque fuera un trabajo hercúleo casi imposible. A continuación, se descalzó y jaló de su camisa. Cuando se desabrochó los botones, una ligera manta de rizos oscuros que iba desde su estómago y se extendía más abajo, hicieron que el corazón de Andrea le diera un vuelco dentro del pecho. Con las mejillas encendidas descendió la vista y se perdió en el placer visual de mirarlo, olvidando su antigua resolución. 

Cuando empezó a aflojarse el cinturón, rápidamente desvió la mirada y preguntó:

—¿Pero qué estás haciendo?

 Con los ojos entornados, Theron observó el rubor encantador de su esposa. Aquello le divirtió y se preguntó, qué sería necesario para que se relajara y se soltara la melena. Para volver a verla con su cabello castaño revuelto alrededor del rostro, las mejillas sonrojadas por la pasión y los labios hinchados por sus besos.

Se aproximó a Andrea y le deslizó un dedo por su brazo hasta llegar al otro. Ella dio un paso atrás y se mordió el labio. Él sonrió. Podía adivinar la discusión que estaba teniendo consigo misma con tan sólo mirar sus ojos castaños. 

—¿Acaso no es evidente? —respondió como quien da la hora. ¡Pero no estaba dándole la hora, sino que se estaba desvistiendo! 

De nuevo, volvía a ponerse nerviosa, lo que le daba un aspecto de lo más adorable.

—Sí, se lo que estás haciendo. Pero no... no puedes. Tú y yo no...

Él soltó una risa áspera.

—Ah, esa escuela de remilgadas señoritas a la que fuiste es evidente que no te preparó para la parte más excitante del matrimonio. Pero no te preocupes, pequeña petaloúda —dijo, pasándose una mano por la barba incipiente de su mandíbula. Parecía un depredador analizando a su víctima. Ella. —, yo me encargaré de enseñarte esa asignatura pendiente, y me aseguraré, de paso, de que la apruebes con muy buena nota.

Andrea parpadeó, atónita. 

—Estás loco si piensas que voy a permitir que me toques después de que me... me...

De repente, el humor de Theron se desvaneció y dio lugar a una opresión en el pecho que le quitó el aire. Nunca había conseguido sentirse plenamente aceptado, ni si quiera por su propia madre, y el rechazo constante de Andrea lo enfurecía.

—¿Después de qué? ¿De qué reclamara a mi esposa en mi cama? ¿De qué te hiciera el amor?

—¡Eso no fue hacer el amor!

—¿Ah, no? ¿Prefieres entonces qué lo llame con alguna otra ordinariez? 

Andrea tuvo la impresión de que sus ojos la miraban con desagrado. Aquello la heló por dentro, pero trató de apaciguar la tormenta de emociones que sentía. Se pasó las manos por el pelo. Luego, suspiró y alzó la barbilla, recobrando su porte altivo.

—El hacerlo sin el claro consentimiento de una de las partes lo hace un suceso unilateral, no “hacer el amor”. ¿Y ahora pretendes dormir en mi cama? 

—No hice nada que no deseara hacer, eres ahora mi mujer y nada va a cambiar eso. Lo que hizo Antonella solo apresuró la situación y la llevó por otro camino. 

—¿Antonella? —preguntó sacudiendo la cabeza —¿Qué tiene que ver mi prima en todo esto? 

Theron rió sin humor, pero con mucha ironía y odio comprimido. 

—Tu querida prima me dio su propia versión de los hechos —pausó— ¿Cómo dijo que había sido? Ah, sí, que habías seducido carnalmente a su novio y luego de divertirte con él, lo habías botado como una lacra…

A Andrea aquello la golpeó con la guardia baja, tanto que tuvo que retroceder unos pasitos, mientras observaba a la nada y según como Theron podía comprender, intentaba encontrar la manera de contrarrestar aquello. 

Él la agarró del codo y le pareció buena señal que no lo rechazara. También lo inquietó. Para que Andrea aceptara apoyarse en él, sintiendo lo que sentía hacia él en ese momento, debía sentirse muy vulnerable. Ya sabía que ella no lo había hecho, pero… 

—Escúchame bien, Andrea, porque no volveré a repetírtelo dos veces. Ayer hicimos el amor sin protección, ¿y sabes lo que puede significar eso, verdad, cariño? ¿O las monjas también obviaron ese tema? —El rostro de Andrea adquirió un bermellón intenso en medio de la confusión y él dibujó una mueca cínica—. Ya veo que no. —Le rodeó la cintura con un brazo y la acercó peligrosamente a su cuerpo—. Te guste o no, permanecerás en la isla hasta que sepamos con seguridad si estás embarazada o no de mi hijo. 

—¡No puedo haber tenido tanta mala suerte! —Theron observó cómo la expresión de Andrea se tornaba de asombro. Para ella era golpe atrás golpe emocional a diferencia de la situación en la que se encontraba él que esquivó todos y cada uno de los ataques físicos de la pequeña fiera para soltarse de la jaula de sus brazos.

—Para estar completamente seguros, esperaremos algunos días, mientras, te aconsejo que te relajes y aprendas a disfrutar de tu nueva vida en la isla.

Andrea se quedó inmóvil y parpadeó. 

—¿Es así como va a ser a partir de ahora? ¿Vas a tratarme como a una muñeca los próximos  días?

—Puedes pensar en ello como en unas vacaciones... O como en la luna de miel que nunca tuvimos. Eso depende de ti. 

—¿Es que no te arrepientes ni un poquito?

Theron la observó un momento y luego negó.

—No voy a susurrarte palabras de amor, ni mucho menos decirte que me arrepiento de lo que hice porque es así. El fin era ese, como dije, Antonella solo apresuró el proceso y lo llevó por otro camino. No seas de las que creen que «De vez en cuando las palabras deben servir para ocultar los hechos».

—Eres maquiavélico… —frunció el ceño impactada. 

Ella abrió la boca y se pasó la lengua por los labios, confundida e intentando ordenar cada una de las cosas que le habían caído como un torrente. 

Era pura tentación y estaba cansado de resistirse.

Theron se inclinó hacia adelante, pensando en que se apartaría. Pero se encontraron a medio camino y sus bocas se unieron. Él la tomó por la nuca y se hundió en su boca, saboreándola sin contemplación alguna. Andrea cerró los párpados y puso los labios sobre los de su marido, decidida a mantener la boca cerrada. No había razón para besarlo de verdad.

Pero cuando la lengua de Theron se deslizó entre sus labios, Andrea dejó escapar un gemido. La besaba con tal sabiduría, con tal ardor, que se le doblaron las piernas y habría caído al suelo si no estuviera sujetándola.

Sabía a café negro, amargo, tan masculino y tan fuerte que una extraña languidez se apoderó de sus sentidos. No era tierno, no era el hombre amable con el que llevaba toda su vida fantaseando encontrar, pero algo se rebelaba en su interior, porque curiosamente quería perderse en su abrazo, quería volver a experimentar la sensación de sus cuerpos desnudos y unidos de nuevo... 

¡¿Estaba demente?!

No era ella misma, ésa era la única explicación. No podía haber otra razón posible para entender, cómo hacía un instante deseaba arrojar por la ventana al canalla que tenía como esposo y, ahora, solo un minuto después, se sentía ardiendo, totalmente desesperada por llegar al final con ese maldito hombre que besaba como si se le fuese la vida en ello. ¡Y sin tener absolutamente nada que decir! 

Quizás sufría un grave Jet lag que le afectaba la razón. 

¿Qué otra cosa podía ser?

Al notar la vacilación de Andrea, Theron se sumergió más en su boca, domándola, ralentizando las cosas hasta que ambos estuvieran jadeando sin aliento. Inmediatamente después, la apretó más en sus brazos, descendiendo las manos hasta su trasero para atraerla hacia él aún más fuerte. Gruñó, deseando con desesperación que estuvieran completamente desnudos y empujar su hinchado miembro en su apretado canal con una deliciosa fricción.  Había encajado tan bien allí la noche anterior, cuando le arrebató la inocencia, consiguiendo de ella lo que no estaba dispuesta a darle...

La joven dejó escapar un gemido cuando la embistió contra su entrepierna y el sonido fue como una música celestial para sus oídos. Sonrió. Por mucho que intentara controlarse, su cuerpo estaba reaccionando. 

Andrea temblaba de la cabeza a los pies. La deliciosa sensación de sus senos aplastados contra el poderoso pecho masculino desnudo, la palpitación en el mismo centro de su núcleo, y el impulso de frotarse contra él era casi más de lo que podía soportar. Su cuerpo se arqueó involuntariamente, rogando por su toque. Cuando sintió la gran cresta de su erección buscar su sexo, luchó contra los desagradables recuerdos de su invasión. Del lacerante dolor que la paralizó cuando él desgarró brutalmente su carne virgen.

No podía ser que después de lo ocurrido le permitiera, si quiera, rozarla, y sin embargo...

Una mano de Theron se movió entre ellos, por debajo de la tela de su blusa, y rodó una copa del sujetador negro que llevaba para tomar uno de sus pechos. Su palma grande cubrió la colina dolorida, masajeando la aureola.

Los labios de Theron se desplazaron a su mejilla, arrastrando las caricias de su boca hasta la oreja

—Estás hambrienta,petaloúda, y tu piel enrojecida y caliente. Tus pezones parecen dos guijarros de lo duros que están y apuesto a que si deslizo una mano entre tus piernas te encontraré húmeda. ¿Lo estás, cariño? ¿Estás mojada por mí?

Andrea se puso rígida. Sus palabras estaban destinadas a humillarla, a confundirla y a utilizarla. Aunque, después de todo, se lo merecía, por haber sido tan estúpida, pensó. ¡No podía darle un solo espacio porque él ganaría la partida! 

Theron se apartó un poco, sin soltarla. No parecía afectado por lo que había pasado, mientras ella estaba calcinada de deseo y muy enfadada al mismo tiempo. 

Trató de liberarse de sus brazos.

—¡Suéltame!

Él la soltó y Andrea sintió frío de repente. Tuvo que abrazarse a sí misma para ver si así lograba evitar que más fragmentos de su alma se desmoronaran. 

—Hace solo unos segundos parecías querer otra cosa.

—¡Bastardo arrogante! —gritó enfadada y cerrando los ojos.

Él sonrió, aunque no era una sonrisa muy amistosa.

—La cena se servirá a las siete en punto. —Luego, sencillamente, se dio la vuelta y empezó a caminar hacia el baño del dormitorio—. Ah, y una última cosa. —Poco a poco, se dio la vuelta—. Prefiero el lado derecho de la cama. 

Con un grito de irritación, Andrea agarró lo primero que tuvo a mano y lo lanzó hacia el objetivo de su rabia y frustración. La suerte tampoco le sonrió esa vez, porque su improvisado artefacto solo logró darse de bruces contra la madera de la puerta cerrada que dejó, Theron “Maldito” Xenidis, cuando cerró tras de sí.
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Abrió los párpados suavemente, mientras se removía en la cama y oxigenaba sus músculos con ligeros estiramientos. El viento hacía sonar el vidrio de la puerta y el brazo de Theron rodeaba su cintura con fuerza. Sus cuerpos encajaban el uno en el otro como dos piezas de un puzzle. Había descubierto que a su esposo le gustaba dormir adherido a ella en una posición de cucharilla y, sinceramente, no le parecía mal. Bostezó. Tenía que reconocer que pasado el  shock y el enfado inicial, sólo quedaban preguntas. Preguntas que la habían llevado a un colosal dolor de cabeza. 

Oyó la respiración constante del hombre que se hizo presente sobre su hombro desnudo. En la tarde se había colocado el ligero pijama de satén azul, porque no estaba dispuesta a dormir desnuda. Estiró la mano en busca del móvil para saber la hora, pero algo le decía que si Theron estaba profundamente dormido, no sería demasiado temprano, o tal vez, ya hasta el día siguiente. 

Un cuarto para las dos de la madrugada. 

La había hecho buena, pensó, mientras se levantaba.  Le extrañó que Theron no la hubiera despertado para cenar. La dejara dormir  y sin hacer ruido o imponer su presencia se había deslizado a la cama y a su lado, proporcionándole calor. 

«No era tan malo»  se dijo mientras se giraba ya fuera de la cama para observarlo. Al dormir su expresión cambiaba y no parecía tenso en lo absoluto, incluso, se aventuraba a decir que parecía un hombre diferente, cálido y sin  pretensiones. 

Sacudió la cabeza, caminando hacia el baño, para luego salir a la terraza. 

Siempre le había sido difícil el pasar a un estado de relajación completa. Le costaba en Lima, le costaba en Atenas, y la maravillosa isla de Theron, entre Simi y Rodas, no era la excepción. Además, tenía demasiado en que pensar y/o poner en orden como para desaprovechar esos momentos de soledad al amparo del fresco viento y con el cantar de las olas. 

Suspiró, de nuevo apoyando la redondeada barbilla sobre sus brazos cruzados que descansaban sobre la barandilla. Ya se había olvidado la cantidad de veces que lo había hecho en los últimos quince minutos.  

Estaba acostumbrada a que su padre tuviera la última palabra pero no había esperado que pasara exactamente lo mismo con su ilustre marido. Intentó calmarse, porque nada ganaba mostrándose furiosa por las decisiones rápidas y sin consultarle que hiciera  Theron.  

«¿Y qué esperabas? ¿Qué te trajera una bandeja de plata con sobres de colores con todas las opciones en las que podías utilizar una pseuda-libertad que no tenías?»

No, Theron no era de esos, pensó. 

Él nunca preguntaba y ese era su gran problema, él solo efectuaba las cosas tal y como las creía. 

Él había decidido, formalizado, y ella solo tenía que acatar. Y que el diablo bailara conga en tanga, pero ella no sabía qué le había pasado. Andrea no era de las mujeres que solieran quedarse callada o dejar pasar las cosas, pero aquellos golpes le habían caído uno tras otro y era demasiado.  

Hizo círculos con las yemas de los dedos sobre la balaustrada de madera que bordeaba la terraza. Su prima la había traicionado. Antonella había sido el dedo que había disparado el gatillo de su mala suerte. Mientras más le daba vueltas en su cabeza, menos encontraba una solución. No es que Antonella y ella se llevaran muy bien, pero mientras una no se metiera con la otra, no había mayores implicancias. No entendía su comportamiento, ni el por qué le diría algo así a Theron, si no fuera por simple maldad. 

Pero ese no era su único problema, porque también existía la posibilidad de que estuviera embarazada. Suspiró. Si tuviera un bebé formándose en su vientre la decisión de irse sería más complicada de tomar, porque el niño era también hijo de Theron y algo le decía que él no era el tipo de hombre que quisiera estar fuera de la vida del círculo de su propia sangre. Cerró los ojos dejando que el aire fresco la ayudara a aclarar sus ideas y a sacar cálculos, porque no podía estar pasándole eso. Pero estaba segura de una cosa, si ella estaba embarazada, el aborto no era una opción. Se reusaba rotundamente, sea como hubiere sido su concepción. Así que más le valía a Theron el ni siquiera proponer la idea. 

Una nueva hipótesis golpeó fuerte en su pensamiento, haciéndole competencia a las olas que se habían vuelto furiosas.  Frunciendo el ceño tragó con fuerza. No, no podía ser. No podía haberse hecho un autogol; pero era la situación más lógica. 

«Quieras reconocerlo o no, te has hecho de la vista gorda porque no piensas que el divorcio sea una posibilidad». Su maldita conciencia llegaba como pepito grillo a atacarla cuando tenía las murallas bajas.  Esa era la única respuesta a todo aquel embrollo. Si no, no tenía ni idea de que brujería habían usado con ella para que le permitiera hasta dormir en su misma cama luego de…

—¿No puedes dormir? —La voz soñolienta de Theron interrumpió sus pensamientos.

Andrea se abrazó a sí misma porque el nuevo conocimiento del lugar que ocupaba ese hombre en su cabeza y corazón la hizo estremecerse. No podía creer que realmente se estuviera planteando el estar enamorada de él, quizás no lo estaba, pero si lo deseaba. Sí había abierto una puerta nueva y curiosa para ella…

—Tienes frío —continuó su soliloquio sin que ella se diera por aludida o dejara de mirar el oscuro horizonte escarchado de zafiros luminosos.

«Gracias a Dios» rezó cuando oyó la deducción a la que su inteligente marido había llegado. Estaba cansada de ser un libro abierto para él y para todos sus intentos. 

—Eh, sí, un poco —respondió al fin en una exhalación—. Ha comenzado a refrescar. 

Siguió con la vista fija en el curioso cinturón de Orión. Era maravilloso poder simplemente quedarse allí y… contemplar. O como hacía en ese momento, utilizarlo de excusa tonta para no enfrentar los curiosos ojos de su marido. 

«Ventajas de tener una isla alejada de la civilización en la mitad del Mar Egeo » anotó mentalmente, mientras un mohín tensaba la línea de sus labios. 

No pretendía que el comentario sonara tan cargado de ironía, pero eso era mejor antes del sepulcral mutismo. 

La tensión del silencio cayó entre ellos como una pesada sentencia de muerte. Aún había muchas cosas que decir entre ellos,  pero “esa noche” seguía siendo una espada de Damocles sobre sus cabezas. Era como si ambos prefirieran establecer una guerra fría, mientras tramaban la siguiente jugada en ese tablero de ajedrez que tenían por “relación”, y no darle importancia.

Sus pensamientos se congelaron cuando un inusitado calor y una vibración cayeron directamente en su espina dorsal. Theron había acortado la distancia entre ellos y coló ambas palmas sobre sus brazos, logrando que la delicada piel femenina se hiciera casi de gallina, alertada. 

—Imaginaba que la primera noche que estuvieras aquí, sería diferente —Rió y el calor de su aliento fue a dar a su cuello. Andrea se preguntó si se había agachado para decir aquello—. Nunca imaginé que escaparías de mi cama para ver las estrellas. Por el contrario, me imaginé pintándote estrellas entre las sábanas.

Ella negó, cuando algunas escenas demasiado eróticas asaltaron su mente. El cuadro que pintaba su cabeza radicaba en mucha piel expuesta, en cuerpos entrelazados entre ellos y sábanas de seda arrugadas. No quería ir por ese camino. De verdad, se negaba. Rotundamente. Prefería terminar esa conversación y salirse por la tangente. 

—Buscaba a Cygnus —dijo, intentando salir del círculo de protección que le brindaban los fuertes brazos del hombre. ¿Protección? ¿En realidad era exactamente seguridad lo que sentía con él? ¡¿Es que algo andaba mal en ella?! 

—La cruz del norte —instruyó, sabiendo que debía darle su espacio. Tenía que hacer movimientos precisos y seguros y no andar a la deriva como velero en altamar, pero le era tan difícil mantener las manos apartadas de ella—. Veamos, ella debe estar —dijo, ignorando la reacción de su cuerpo al ver cómo una de las tiras de su pijama se deslizaba por su hombro. «Dale su espacio… Dale su espacio…»—. Allí está. 

Andrea levantó la cabeza para observarla, buscó hacia los laterales  y al no encontrar nada, frunció el ceño. La risa de Theron la abrazó, incluso con la nueva distancia entre sus cuerpos. 

—No era lo que esperabas ¿verdad? —preguntó, recostando los brazos en la madera de la barandilla. 

—La verdad es que no —contestó con decepción—. Siempre pensé que la Cruz del norte, sería una sola constelación, que estaba cerca de Cygnis, pero no que formaría parte de ella —Se tocó la nariz cuando un estornudo amenazó con hacerse evidente—. Creí que sería como la Cruz del sur. Hermosa y solitaria. Reconocible con solo alzar la vista. 

Theron suspiró.

—Hay muy pocas cosas que son como esperamos, Andrea. 

Andrea no supo si se refería únicamente a la constelación, o si estaba intentando convencerla de algo más. Algo oculto entre sus palabras. Tan oscuro como él. 

Endureció la mirada, mientras calibraba qué tan bueno era el contestarle. Al final, prefirió guardar silencio y seguir observando. Si había hecho un viaje tan largo siendo prácticamente obligada, entonces al menos tendría la libertad de hacer con su tiempo lo que le diera la gana. 

—¿Por qué creíste en lo que te dijo Antonella y no lo hablamos como dos personas civilizadas?—preguntó de pronto cambiando el timbre de la conversación. 

—¿Y porque no le iba a creer? —exhaló—.  Ella sabe más de ti que yo. 

Andrea asintió.

—¿Querías castigarme por lo que pensabas que había hecho? ¿Por eso lo hiciste de esa manera? 

Theron asintió, pasándose una mano por el rostro. 

«Vaya, al menos… es sincero» 

—Hay algo que no comprendes —agregó—. Tú eras mía y esa noticia me hizo enloquecer. 

—¿En realidad no te arrepientes? 

—No, porque gracias a eso hoy estas aquí. 

Andrea se quedó en silencio varios minutos, digiriendo aquellas dosis de brutal sinceridad que tenía Theron cada vez que abría la boca.  

—Allá está Lyra —dijo cambiando el tema.  Incluso comenzó a relajarse un poco—. Las luces de sus estrellas son suaves, tenues, como la música del instrumento. Los griegos eligieron bien. 

—Zeus seguro agradece la deferencia a su buen gusto —Se burló el hombre y la volvió a observar. Ella parecía desconcertada—. Fue Zeus, Dios del Olimpo, quien puso la constelación allí en memoria de Orfeo —Se encogió de hombros—. Al menos eso dicen. 

—Una muy romántica creencia para alguien como tú, Theron. 

Él rió, aunque el golpe dio donde debía. Ella lo creía un monstruo, aun cuando no lo era. Maldijo. 

—Y ese, cariño, es un comentario demasiado irónico para alguien como tú. 

—Las personas cambian con los años y los golpes de la vida —Se defendió, sintiendo plena necesidad de hacerlo. 

Theron no quería entrar en debates, no en ese momento. No cuando tenía que pensar qué haría luego. Andrea tenía dos habilidades y poderes grandes sobre él: Uno, lo excitaba con cada parte de su cuerpo; y dos, lo enfadaba terriblemente. Era una tortura pasar de un estado de excitación a una de enfado. 

Nunca una mujer había tenido ese poder sobre él.

¡Le desgastaba! 

Suspiró. 

—¿Sabes la historia de Orfeo? —preguntó.  Y ella negó, sorprendida que no respondiera a su puya. 

El hombre se aclaró la garganta.

—Como todas las grandes historias del mundo, esta comienza con un gran amor —. A Andrea aquel inicio le pareció casi burlesco—.  Orfeo estaba casado con Eurídice, la versión corta, dice que ella murió porque la mordió una serpiente cuando estaba escapando de Aristeo, un Dios menor. Así, lloró su desgracia con tristes melodías en su lira. 

Andrea se giró, curiosa. Theron evitó la sonrisa que estaba haciendo en su rostro porque ella había picado el anzuelo, pero prefirió seguir con la historia.  

—Entristeció a todos, desde los animales, las ninfas, hasta a los dioses. Así que ellos le sugirieron que fuera al inframundo y hablara con Hades. Así lo hizo. Sorteó muchos peligros, y cuando les contó su historia a Hades y Perséfone, ellos decidieron que Eurídice podía volver al mundo de los vivos, con una condición. 

—Imagino que Hades les tendió una trampa. Hades no era demasiado correcto ¿eh?

Theron negó. 

—No, no lo hizo —Dejó de observarla para continuar con la historia—. La condición era que tocara la lira y saliera del inframundo. Eurídice lo seguiría por el sonido alegre de su música. Pero no debía volverse a intentar observarla hasta que la luz del sol hubiera cubierto cada parte de la mujer. 

» Orfeo salió del inframundo, luego de sortear las mismas pericias, pero en ningún momento se volvió. Cuando él llegó al mundo de los vivos, las ansias por saber si Eurídice estaba detrás de él, hicieron que se volviera a ver en el momento en que la mujer tenía cubierto casi todo el cuerpo por el sol. Solo un pie estaba en la sombras y con ello, la mujer se desvaneció en el aire. 

El silencio cayó sobre ellos, porque Andrea no pudo evitar el pensar que esa historia tenía algo particular. Theron acarició una de sus mejillas y la mujer levantó la mirada. 

—Orfeo perdió al amor de su vida por no confiar que ella llegaría, y yo perdí tu confianza por no escucharte, por no creer en ti. Ironías de la vida ¿no crees? 

—Y-yo… 

Theron se agachó y besó sus labios con delicadeza. Antes de marcharse, dijo: 

—Que descanses. 







CAPITULO 23
 

 

Bostezando aún, bajó por las escaleras hacia el primer piso. Seguro que Theron estaba de nuevo en su oficina. Cuando Andrea llegó, no pudo evitar observar lo maravillosa que se veía la terraza bañada por un cálido sol. Cuando iba a dirigirse al despacho, Bastet salió por el pasillo izquierdo con una tetera azul entre sus manos. 

—Señora Xenidis —La saludó con una pequeña reverencia.

—Oh, por favor, llámame Andrea, Bastet —pidió, porque ella era una más en esa enorme villa. No le gustaban los títulos, ni tampoco que la trataran de usted. Suficiente había tenido con una madre que si bien podía ser muy cariñosa y protectora, también podía llegar a ser detestable con su estúpido trato al personal. 

—Oh, no —dijo la mujer como si aquello no fuera aceptable—. Usted es la señora de la casa y yo su ama de llaves, señora. 

—Insisto, Bastet, o me obligaras a llamarte señora también y quiero que seamos amigas — La muchacha le sonrió amablemente.

—Usted puede llamarme por mi nombre de pila y podemos ser amigas, pero permítame seguir llamándola señora —rogó.

¿Realmente se sentiría tan incómoda como parecía? ¿Theron tenía que ver algo en ello? ¿Es que les exigiría el trato formal? 

—De acuerdo, pero sólo si acompañas el señora con mi nombre de pila. 

Bastet sonrió y pareció mucho más joven de lo que era. 

—De acuerdo, señora Andrea. 

Andrea asintió y volvió a dirigir su paso hacia el despacho.

—El señor Xenidis no está en su despacho, señora Andrea —Le comunicó Bastet y a ella le resultó que no estuviera allí y que su vida fuera solo el despacho y la oficina. 

—¿Y dónde se encuentra? —preguntó, pensando que depende la hora que era podía incluso estar desayunando. 

—Hizo preparar el helicóptero  y salió hacia Atenas hace cuarenta minutos. Me pidió que la dejara dormir todo lo que necesitara. ¿Desea que le sirva el desayuno? —Andrea asintió pensativa— ¿Qué le gustaría desayunar, señora?

—Café, tostadas y mermelada, por favor.

—Enseguida. ¿Desea desayunar en la terraza o en el comedor? 

—En la terraza por favor. 

—De acuerdo, con su permiso.

Theron la había dejado sola en una isla que no conocía, con personas que nunca había visto en su vida. Se había marchado. No pudo evitar hacer un mohín. No sabía si lo había hecho por darle un espacio, pero le parecía de muy mal gusto el sacarla de su país, para confinarla en una isla y olvidarse de ella. No podía quejarse del trato de Bastet, pero salvo el idioma, no conocía absolutamente nada de ellos. 

—Tenga usted señora —Sonrió la mujer dejándole varias bandejas sobre la mesa, que Andrea agradeció. 

Tenía una nueva resolución en mente: Conocería aquel lugar por ella misma. No necesitaba que Theron hiciera de guía  turístico. Ella era lo suficientemente capaz de ir al pueblo por su propia voluntad. Total, en la casa seguro  había algún coche que pudiera utilizar para bajar la empinada, donde estaba la villa, y lo demás sería mucho más fácil. Claro, pero primero terminaría de desayunar porque se moría de hambre.

 

«●»

Andrea aceleró el coche disfrutando por primera vez aquel viaje. Le habría gustado mucho el poder caminar cada una de esas callecitas, pero el descenso al pueblo era demasiado largo para hacerlo a pie y no morir en el intento. Pese a que estaban en invierno, la sensación de calor era suficiente para que sus ropas fueran ligeras y necesitara protegerse los ojos con lentes de sol.

Todo lo contrario a lo que ella conocía.  

Lima en invierno, con sus once grados, vientos árticos, cielo encapotado con pequeñas lloviznas y una asquerosa humedad, hacían de aquel lugar un auténtico paraíso tropical.

El descenso fue fácil, casi como quitarle un dulce a un bebé. El día estaba demasiado bonito como para desperdiciarlo con pensamientos de lo que haría luego de las semanas que le había prometido a Theron. 

Mientras giraba por una calle adosada, se percató de la pequeña feria que  parecía una ebullición efervescente de alegría. Decidió que tendría que buscar una cochera para dejar el auto y luego, caminaría la ciudad. 

Y eso fue exactamente lo que hizo. 

El poco dinero que había logrado cambiar cuando estuvo en Atenas, le sirvió para comprar algunas cosas. No le pudo decir que no a unos pendientes azul cobalto con filigrana plateada. La bisutería local era muy bella y sabía por experiencia propia que era duradera. Los vendedores que ofrecían sus productos a voz en jarro le recordaban a las ferias artesanales peruanas. No había tanta diferencia entre las dos culturas y su gente como el resto del mundo creía. Sonrió mientras se probaba una pashminade seda dorada. Al levantar el rostro para preguntarle el precio de tan precioso objeto, Andrea se percató de que muchos ojos curiosos la observaban pasar. 

Sintió que el pánico la embriagaba. Lo mismo había pasado en Atenas antes de que una avalancha de periodistas saltaran sobre ella casi asfixiándola. Su respiración se volvió un poco dificultosa, cuando dejó la preciosa prenda sobre el puesto con la intención de caminar lo más lejos posible. 

—¡Señora Xenidis! —dijo una mujer agarrándola del brazo y haciendo que se sobresaltara de la impresión—. ¿Se encuentra usted bien? 

Andrea la observó, era la misma mujer del puesto de sedas…

—Se ha puesto pálida —explicaba en  griego—. Venga, venga. Siéntese aquí. Déjeme traerle algo de agua. 

¿Cómo es que la mujer conocía su nombre? 

La garganta de pronto se le había secado completamente, tanto que hasta tragar le dolía. 

«Oh, vamos, Andrea… relájate. Tranquila. Nada malo va a pasar. Respira.» siguió su auto-consejo y para cuando volvió la mujer, ella ya respiraba con mayor fluidez. 

—Tenga. Beba, beba… 

—G-g-gra-gracias —tartamudeó, mientras bebía.

—Siento si la he asustado, señora Xenidis. 

—¿Cómo sabe mi nombre? —preguntó más recuperada. 

—Como comprenderá, es una isla muy pequeña y todos nos conocemos lo suficiente como para que las noticias tengan patas cortas. Mi sobrino es el piloto del señor Xenidis y me comentó que había traído a la Isla a nuestro benefactor y a su esposa, así que, es de conocimiento público su presencia aquí.

—Entonces, es un gusto… 

La mujer se carcajeó. 

—Ya me había dicho Bastet que era usted adorable. 

Andrea sonrió, mientras sentía como sus mejillas iban ruborizándose. 

Se quedó conversando con la buena mujer de muchas cosas. Ella le sirvió de guía turística y le indicó dónde podía conocer más sobre la historia de la Isla Aerolius. Mientras caminaba por las pintorescas calles, recordó algo que le había dicho la mujer: “No sabíamos a qué clase de Medusa tendríamos que enfrentarnos, señora Xenidis, pero Bastet tiene razón usted no parece una mala persona. Lo que si tiene que saber, es que el pueblo depende del señor Xenidis. Espero que no lo haga alejarse de sus raíces”. 

Ella había tragado con fuerza. 

Pero había estado segura de dos cosas: La primera, Theron era casi un héroe local, por lo que, comprendía las miradas curiosas de los vendedores en los puestos y de la gente en general. Querían saber qué clase de mujer había arribado a sus costas y con qué intenciones. Y segundo, había dicho que era su principal benefactor. Les había conseguido trabajos, ayudado a los adolescentes a llegar a tener una carrera universitaria y luego les había dado trabajo dentro y fuera de la isla en las múltiples empresas que tenía en diferentes sectores: algunos comerciales, industriales y hoteleros.  

Endora había dejado muy claro que Theron era un milagro para sus oraciones desde que su padre abandonó la isla persiguiendo a la que era la señora Xenidis. 

Se había, enterado recién y mediante la mujer, que Theron había pasado sus infantiles y adolescentes días solo en esa gran villa con nada más que niñeras y un intermitente padre, mientras su madre se había dado la gran vida en Atenas. Claro, la informante creía que ella estaba enterada de la situación y la curiosidad la hizo no sacarla de su error. 

¿Qué pensaría Theron cuando se enterara de lo que le habían comentado, en confianza, los lugareños? 

Ellos le habían contado más de su esposo que él mismo. Bufó.

Cuando estuvo lista para regresar y cansada de caminar, Andrea regresó a la cochera pública dónde había guardado el coche y emprendió la escalinata hacia la villa en la parte más alta de la rocosa isla. 

La brisa marina golpeaba sus fosas nasales y le hizo recordar aquellas aventuras con sus amigas en las costas limeñas cuando hacían carreras con cuatrimotos en las pampas de la playa. Pensó en Paola y Ana. Aquellas dos mujeres habían sido sus inseparables hermanas de toda la vida. Ni siquiera Antonella, que llevaba su misma sangre, podía considerarla como una hermana. Cuando terminara aquella caminata se encargaría de contactarlas por facebook. 

El chillido de las ruedas de un coche frenando con fuerza sobre la calzada hizo que Andrea regresara al presente y pusiera el cien por ciento de sus sentidos en la pista justo antes del impacto lateral que remeció el coche. Agarró con fuerza el timón y lo giró hacia la derecha para evitar una fatídica y segura muerte en manos del acantilado, pero la  delantera del coche impactó contra un árbol, quedando incrustado. La bolsa de aire salió con fuerza golpeando su frente…  







CAPITULO 24
 

 

La reunión no estaba saliendo según lo planeado. Se suponía que en dos horas estaría de regreso en la isla de Aerolius, pero ya llevaba allí media mañana y parecía que no había hebra en la madeja para deshacer ese nudo. 

—Es necesario que veamos primero el informe técnico y medioambiental del nuevo complejo turístico en Dubai. El proyecto es cuestionable hasta que establezcamos límites—Talius era más que un simple trabajador. Era una persona de confianza para Theron. Amigos desde la universidad, había sido para él todo un respiro poder delegar algo tan importante como el diseño de los complejos y tener la plena certeza que siempre buscaría lo mejor para el hotel.  

El sonido del móvil le distrajo unos minutos, mientras el asesor financiero seguía argumentando lo necesario que era el comenzar la obra inmediatamente. Theron sacó el móvil del bolsillo del pantalón y palideció al leer el mensaje de texto de su guarura de seguridad. 

 

“La señora Andrea ha tenido un accidente de coche. Centro médico de Aerolius.” 

 

—Pero, señor Xenidis, si esperamos esos informes la construcción se retrasará un par de meses y debemos ir a toda marcha si queremos terminarla…

Theron se había quedado en blanco por un par de segundos, mientras horrendas imágenes de Andrea desbarrancada en alguna de aquellas elevadas construcciones naturales de riscos le hacían revolver el estómago. 

—Talius estás a cargo de la reunión —dijo levantándose del sillón presidencial. Se giró a su asistente—. Que tengan el helicóptero listo en dos minutos. 

—Sí, señor. 

La mujer salió pitando, porque sabía muy claro que en el lenguaje de su jefe, dos minutos significaba “ya”. 

—Pero, señor Xenidis, necesitamos… 

—Rubeus —dijo con una frialdad que no sentía en aquel momento. Quería salir disparado y cada segundo que pasaba era primordial—.  He dado ya una orden, no pienso repetirla. Buen día, caballeros. 

Talius observó a su amigo con el ceño fruncido, cuando Theron salió como alma que se lleva el diablo de la reunión… 

 

«●»

Theron entró en el centro médico con la fuerza de un huracán. Sus pasos se escuchaban golpear con las baldosas blancas que cubrían el suelo. Se acercó a la ventanilla de informes y la mujer que atendía allí, en el acto le dio el número de habitación en el que se encontraba su esposa. El hombre se dio media vuelta y salió como viento hacia la habitación 102. 

Entró a trompicones  y el corazón le bombardeaba tan acelerado que llegaba a dolerle en el pecho. De dos zancadas, se colocó al lado de la camilla que contenía el cuerpo de su esposa. 

—¿Andrea, cariño? —La llamó, mientras acariciaba su mejilla con los dedos—. ¿Preciosa, estás bien? ¿Andrea? 

Ella abrió los ojos poco a poco y quejándose en el proceso. La habían despertado cada media hora en el último lapso de tiempo. Seguro de nuevo le preguntarían su nombre, apellido, edad, etc.

Abrió los ojos solo para toparse con la mirada de hielo de su marido. Estaba pálido, parecía un muerto. 

—H-hola —dijo ella. 

—Dioses el Olimpo, cariño —dijo acunando su rostro y devorándola en un solo beso. 

¡Había estado terriblemente preocupado y en angustia por saber de ella! 

Theron apretó la mandíbula, mientras se sentaba en el borde de su cama y de un solo movimiento la lanzó contra su pecho y la abrazó con tal fuerza que parecía que quería romperla. 

—Estoy bien. No tienes que preocuparte. 

—¡¿Cómo no voy a preocuparme si casi te matas?! —gruñó enfadado, soltando parte de la cólera reprimida que tenía dentro—. ¡Has estado tan cerca de la muerte! —maldijo con un florido vocabulario en español—. ¡¿Te imaginas todo lo que se me ha pasado por la cabeza en la última media hora?! 

—Fue solo un rasguño. La doctora dijo que estoy bien, solo tengo que descansar, tomar algunas pastillas para el dolor de cabeza y… 

—¡¿Y tengo que contratarte también una niñera para que te cuide día y noche?! —dijo con frustración. 

Andrea no entendía por todo lo que él había pasado, pensando y pensando todo el camino desde Atenas hasta allí, si es que su esposa estaba gravemente herida. Creyendo que quizás ella necesitaba ser trasladada a Atenas de emergencia. O que cuando llegara le dieran una noticia para la que no estaba listo. Y ella decía que ¡Solo había sido un jodido rasguño! 

No podía creer hasta qué punto llegaba su inconsciencia. 

—¿Señor Xenidis? —Una mujer entró en la habitación cortando la conversación con Andrea. La mujer le extendió la mano—. Hola, soy Dalia Bronzon, la doctora que estuvo atendiendo a la señora Xenidis. ¿Podría hablar con usted un momento? 

Theron asintió y siguió a la mujer. 







CAPITULO 25
 

 

Cuando llegaron a la villa, Bastet estaba esperándolos con las puertas abiertas. Theron se bajó del auto y le tendió la mano a su esposa. Andrea se sorprendió y lo observó con curiosidad como si se tratara de una letal cobra que la fuera a atacar. 

—Venga, vamos —Le dijo para apremiarla, mientras ella pensaba en la extrapolaridad de ese hombre. De un momento a otro podía pasar de ser el hombre más frío del universo con sus oscuros abismos de sombras y luego el más atento y devoto marido—. ¿Te encuentras bien? 

Andrea asintió, pensando que ese Theron no se parecía en nada al frío y tenso que se había sentado en silencio a su lado en todo el recorrido. Allí, había parecido el demonio mismo; pero ahora jugaba al abnegado marido. 

«Apariencias» 

Cogió la mano que le extendía para ayudarla a bajar. Cuando estuvo fuera, un pequeño mareo la hizo aferrarse a la carrocería del vehículo. Theron volvió a observarla intrigado con esos crípticos ojos azul-verdoso, deseando descubrir cada pensamiento, acción, situación, pasión y deseo que tuviera, tenga o haya tenido. Un capítulo cualquiera en el libro de la cabecera de turno. 

Seguía un poco descompuesta por el accidente. La doctora le dijo que dado que había pasado más de cuatro horas en observación, no había evidencia suficiente para demostrar que podría tener una contusión, y que los demás síntomas como la debilidad corporal y el mareo, eran ocasionados por el shock post traumático. Cuando descansara y comiera un poco, estaría mejor. 

Se irguió, respirando apaciblemente. 

—¿Señora se encuentra bien? —Bastet se aproximó con expresión preocupada. 

—Sí, Bastet —sonrió—. No pasa nada —La imagen del cuerpo ensangrentado del chico en la camilla del lado asaltó en su recuerdo borrándole la sonrisa de la cara—. Me gustaría decir lo mismo del otro joven, pero…

—Los padres de Helios ya recibieron la noticia —Le comentó Theron—. Están destrozados. 

—Pobres… —Se lamentó Andrea sintiendo el apretón de manos de su marido a la vez que un nuevo mareo se hacía presente. 

La expresión de preocupación en el rostro de Bastet se acentuó e hizo que Andrea esbozara una mueca, parecía que no todos los lugareños tenían recelo cuando se trataba de ella. Bastet se mostraba bastante tierna en ese sentido… Al menos se lo parecía. 

Se tocó las tiras adhesivas de lo que se parecía mucho a un esparadrapo. Le habían puesto dos puntos de sutura en la parte superior de la frente y tenía un pequeño chichón al lado que seguro al día siguiente amanecería morado. 

—Tienes que ir a la cama —La dura voz de Theron la urgió a caminar hacia dentro—.Vamos. 

—No pasa nada, Theron, puedo… ir sola —dijo, pero no dio un paso hacia ningún lado—. No te preocupes. 

Intentó restarle importancia, pero se quedó estancada, como si fuera un ingrediente más del concreto. 

Theron blanqueó los ojos y apretó la mandíbula endureciendo más su expresión. Estaba lo suficientemente  furioso como para querer terminar todo aquel drama de una vez por todas. Se acercó a la mujer y la tomó en brazos arrancándole un jadeo asustado. Ella no se dio cuenta de lo que pasaba hasta que se aferró con fuerza a las solapas de su chaqueta pensando en la posibilidad de caer. 

—¡Theron, espera! 

—Vas a descansar en este mismo instante —decretó y aquel dictamen no iba a ser rebatido por ninguna de las dos mujeres que lo observaban. 

Theron la llevó dentro sin siquiera pedirle una opinión. Subió por las escaleras con ella a cuestas y una de las empleadas que estaba en el segundo piso, le abrió la puerta de la habitación principal cuando llegó hasta allí. Andrea se fijó en que la muchacha se sonrojó ligeramente al ver el comportamiento de su parco jefe. Si hubiera sido otro momento y el contexto fuera diferente, hasta habría sonreído. Theron eligió ese preciso momento para dejarla suavemente sobre la cama. 

Andrea no le quitó la vista de encima. Estaba demasiado azorada, confundida por lo que consideraba que era un hombre demasiado complejo para ella. Ya le había parecido un tipo difícil de tratar cuando le conoció, pero ahora comprendía que era mucho más que eso. Podía abofetearte con algunas de sus duras palabras y formas, pero también ser considerado y…

—¿Por qué hiciste eso? —preguntó mientras le veía rebuscar en los cajones —¿Qué… 

—Ni siquiera puedes mantenerte en pie por ti misma, Andrea—gruñó como lobo herido—. ¿Es que tienes que hacer cada maldita cosa a tu manera? —cuestionó lanzando el cajón para que se cerrara y volviéndose— Vamos al baño, estás toda sucia del accidente. 

Andrea abrió sus grandes ojos castaños como si Theron estuviera dando a entender un completo ultraje. 

—Yo puedo ir sola —dijo, levantándose y sintiendo que otro mareo se hacía dueño de su consciencia y de su cuerpo. 

—Terca como una maldita mula vieja —Se quejó el hombre que había llegado ágil y pronto a su rescate. Suspiró—. Deja de pelear por una vez en tu vida y deja que me encargue. Te juro que puedes confiar en mí. 

¿Confiar en él? ¡Por supuesto que ella no podía confiar en él!

Era demasiado riesgo incluso para ella misma. Theron no jugaba en sus ligas, y sus intentos irónicos y de darle a entender que tenía controlada la situación eran de preescolar y Andrea lo sabía tan bien como que su marido era un hombre de cuidado con el que no se podía jugar. Lo tenía todo muy claro desde el primer momento en que habían comenzado a llevar la cuenta en un marcador. No tenía estrategias para un gigante de una verbosidad tan amplia como Theron y todos sus intentos solo arañaban con uñas poco afiladas su cascarón. 

Andrea se quedó callada, intentando pasar el nudo en su garganta. Theron dio por sentado que ella había aceptado y se perdió en el cuarto de baño con una sonrisa de victoria que no podía esconder  en el rostro. 

Parecía que le estaba vendiendo su alma al diablo. 

«Oh, no, cariño, eso ya lo hiciste hace tres años, once meses y algunos días». Cuestionó su consciencia. Y recién cayó en la cuenta que dentro de poco cumplirían cuatro años de matrimonio.  Cuatro años de secretos. Cuatro años de mentiras. Cuatro años de ausencia. Cuatro…

—Dame tu mano —dijo él, regresándola al presente y extendiendo su mano hacia ella—. Levántate con calma que puedes marearte. Cualquier sensación extraña, no te preocupes que yo voy a estar aquí. Apóyate, sostente contra mí. Voy a agarrarte…  

«…y yo me encargaré de todo» pensó la mujer, mirándolo con un poco de desconfianza. 

Siendo claros, Andrea se sentía terriblemente asustada de lo que podría pasar en ese cuarto de baño. No estaba lista aún para ese tipo de intimidad. Aún le dolía la desconfianza y eso era pura responsabilidad de él. 

Por más que él le había explicado que habían otras formas de intimidad en una pareja, Andrea no podía evitar el recelo.  Tragó antes de coger su mano, pues estaba segura que sus palabras tenían un trasfondo del que ella no quería enterarse. No le interesaba. Theron sólo la llevaría al baño, encendería la bañera, le pasaría la toalla y luego la dejaría allí, a gusto, tranquila y protegida de él o de ella misma. 

Caminó hacia el baño a paso lento, porque no quería que otro mareo la pillara desprevenida. Ella no era la Julieta que esperaba que Romeo la agarrara entre sus fuertes brazos si es que caía. 

Sonrió por la ironía de todo aquello. Parecía exactamente la doncella delicada y frágil entre los brazos del bárbaro. Trastabilló en el borde del cambio de piso y el brazo de Theron enrolló su cintura con determinación, fuerza y habilidad. 

—Con cuidado, Andrea, no queremos que quedes tendida en el suelo; aunque podría resultar divertido. 

—Cállate… —dijo bufando. 

Theron sonrió y la amoldó a su cuerpo. Andrea sintió el duro y musculoso cuerpo de su esposo pegarse a cada curva o recoveco del suyo. Duro versus blando. Semi abrazada la llevó hacia la silla que había instalado en el baño para su comodidad. 

Vaya, qué considerado. 

—Siéntate aquí, mientras preparo la bañera ¿de acuerdo? —Andrea asintió evitando observarlo siquiera. Theron abrió ambos grifos para que el agua se llenara—. ¿Cómo te sientes? 

—Estoy bien —susurró llevándose una mano a la cabeza—, los mareos son cada vez más cortos y espaciados en el tiempo. La doctora dijo que iba a estar bien, es cuestión de horas. Solo me duele un poco el chichón, pero nada de lo que alarmarse. 

—¿Duele mucho? —preguntó dirigiéndole una mirada tierna. 

—N-no tanto —Sacudió la cabeza—, es un chichón convencional, como los que me hacía cuando era pequeña y me subía a los árboles en la casa de mis primos. 

Theron rió, mientras se remangaba las mangas de la camisa blanca hasta ambos codos. Cogió entre sus grandes y pesadas manos una de las botellas de sales y las roció dentro de la bañera. Cerró ambos grifos y se vio completamente sexy, sentado en el borde de la bañera con las piernas estiradas cuán largas eran y enfundadas en un oscuro pantalón de traje sastre. Andrea subió su mirada cuando él se movió y metió su mano en el agua para medir su calor. La camisa blanca se le abrió ligeramente, dejándole ver la fuerte base de su cuello y su piel bronceada. Andrea no pudo evitar pensar en que su marido era un hombre demasiado sexy para ser verdad. Sacudió la cabeza y se miró las manos, azorada porque su cuerpo estaba respondiendo ante la estipulación óptica. Si era sincera consigo misma, siquiera barajaría la opción de aceptar que también lo deseaba.  

«Tranquila, ya casi termina». Se dijo intentando inflar su estómago de aire. «Él la dejaría allí, con todo listo y luego se iría. Sí, eso haría.»

—Ya está —Su voz le pareció mucho más grave, potente y la hizo saltar, mientras un calor comenzaba a reptar por sus músculos y lograba poner su piel sensible produciéndole un escalofrío. Casi como si esperara sentir su tacto. Debía estar loca. 

—B-bien, g- gracias —dijo levantándose de la silla—. Yo puedo seguir muy bien sola desde aquí. 

Theron se levantó, se acercó a ella y le pasó una mano  por el borde de la frente, allí, dónde los puntos adhesivos intentaban cerrarle la  abertura. Andrea se paralizó en el acto.  

—Me preocupé mucho cuando me dijeron que estabas inconsciente y te estaban trasladando al centro médico —susurró, siguiendo con la caricia hacia su ojo, pasando por la sien y luego llegando a la mejilla izquierda. Andrea se estremeció y Theron a aferró de la cintura— ¿Estás bien? Te has puesto un poco pálida… —Andrea asintió, porque su voz parecía haberse extraviado entre el laberinto de sus cuerdas vocales—. Bien, ahora vamos a deshacernos de la ropa. 







CAPITULO 26
 

 

—¿Qué?

—No creo que quieras meterte a la bañera con ropa o ¿sí? —El mohín juguetón de sus labios la hizo sentirse como tonta, pero recobró la calma con rapidez gracias a los años de práctica. 

—No vas a quedarte —sentenció ella—. Yo puedo hacerlo sola. 

—No voy a discutir contigo, pero tampoco voy a correr el riesgo que te resbales o te dé un mareo, pierdas el equilibrio y te desnuques aquí —Theron le quitó la chaqueta y luego sus dedos cayeron a su cuello para ofrecerle un masaje—. Estas muy tensa. 

No sólo estaba tensa como la cuerda de una guitarra, también sentía un calor infernal dentro de su cuerpo y con cada toque su estómago se comprimía cada vez más. Theron subió sus caricias hasta acuñar su rostro para besarla suavemente en los labios. Un beso que comenzó siendo suave, pero que luego aumentó la intensidad, tal y como se aumenta la llama a la hornilla de la cocina.  Con gran maestría el hombre abrió la cremallera trasera de su vestido. El sonido metálico la hizo estremecer. Andrea tragó con fuerza apartándose de él; pero Theron dio un paso hacia adelante, evitando que ella hiciera ningún movimiento y bajando su cabeza a la altura de su cuello. 

—No te alejes de mí —Le susurró y su cálido aliento coordinó con las yemas de sus dedos sobre sus hombros. Andrea apretó la mandíbula para que el ligero gemido no encontrara liberación de su interior. 

Rodó la suave tira del vestido hasta que éste se precipitó en la pendiente de su hombro. Luego recorrió el mismo sendero hacia arriba y hacia abajo, dejando a su paso una estela de fuego que la hizo contener la respiración. 

Andrea se ruborizó hasta la raíz de sus cabellos cuando Theron hizo que el vestido cayera al suelo. Con igual cuidado y rapidez se deshizo de su ropa interior. Antes de separarse de ella, Theron la besó nuevamente. Andrea estaba fascinada, pero también asustada. Se preguntaba si Theron intentaría llevársela a la cama aquella noche. Ella estaba tan sumida en sus pensamientos, que no sintió a Theron apartarse ligeramente para observarla. Se mordió el labio inferior y su mirada hablaba de un hambre que sólo ese suculento manjar podría calmar. 

—Me gustas así, desnuda y nerviosa —Le susurró al oído. Andrea sintió sus pezones ponerse tan duros que casi le dolieron. Y se llevó ambas manos al cuerpo; una a los pechos y la otra al vértice desnudo entre sus piernas. 

Él ya la había visto desnuda en otra ocasión, pero le seguía dando vergüenza, No sabía si por la condición de todo o porque realmente era una mujer muy pudorosa. Lo dudaba, pero aún no conocía demasiado sobre el sexo como para que el hecho de su desnudez la dejara de incomodar. Ella no tenía  el cuerpo perfectamente contorneado o firme o de piernas duras que a Theron seguro le gustaba. Andrea era… normal. 

Theron levantó su rostro para que ella lo observara, sus ojos verde-azulados refulgían con una lustrosidad propia  de los diamantes. Intentó desviar su mirada por todos los medios, pero él se lo impidió. 

—No tienes por qué avergonzarte. No conmigo —Le dijo con ternura y ella lo observó—. Me gusta cada parte de tu cuerpo y quiero conocer cada curva, cada recoveco —ambicionó—. Hace unas noches te dije que el sexo no siempre es así, tal y como te lo mostré —Andrea tragó y sus músculos se tensaron, incluidas sus piernas—.  No tienes por qué tenerme miedo, Andrea. No volveré a comportarme así jamás, lo prometo. 

Eso era lo más cerca de una disculpa que habían estado. Y algo de decía que era lo más cerca que estarían. 

—Esas son dos palabras demasiado grandes, Theron —acusó Andrea—. ¿Cumplirás cada promesa que hagas? 

Theron asintió acariciando el borde de su rostro. 

— Pero quiero que pienses en la posibilidad de aprender nuevas formas…

—Me compraré literatura al respecto —respondió ella un poco juguetona—, dice que es lo mejor, ya luego se pone en práctica lo aprendido. 

—¿Para qué quieres perder el tiempo valioso en un libro o literatura para aprender a hacer el amor, mi pequeña nerd, si puedo ser yo quien te lo enseñe? 

Andrea rió. Theron aprovechó ese momento  para colocar la palma de su mano sobre su vientre y estómago. Andrea pensó que con la intención de sentir a su hijo, pero era demasiado  pronto. 

Mientras subía su mano hacia uno de sus pechos, la respiración de la mujer se fue haciendo cada vez más pesada. Recién se dio cuenta que Theron seguía completamente vestido y que ella estaba expuesta como el día en que vino al mundo.

—Podemos comenzar con la lección más básica… 

—Theron no… —dijo con la voz ahogada, interrumpiéndole—. Por favor, no.

—Justamente esa palabra va en la primera lección. “El no está vetado”. 

—Por favor.  

—Shhhh… —La silenció él abrazando su cuerpo—. Por hoy está bien, vamos, que el agua se enfría. 

Cuando Andrea se giró, y en su trasero quedó incrustada la pesada y dura erección de su marido, soltó un jadeo en el mismo instante en que la mano de Theron cayó agarrándole la barriguita del vientre y evitando que ella se moviera. Se pegó más al cuerpo femenino, no pudiendo evitar la satisfacción que sentía al tenerla allí, desnuda y contra él. 

Aspiró el aroma  de su cabello, parecían frutas o fresas… 

«Quien necesitaba ayuda no era ella, sino él» pensó Theron  mientras a incomodidad en sus pantalones llegaba hasta niveles agónicos. Mil y una maneras de tenerla dispuesta y contenta de estarlo, se le cruzaron por la mente. Solo tenía que tocar por allí, besar más allá y la magia de la seducción correría como reguera de pólvora, porque no le había pasado inadvertido la química explosiva que había entre ellos cuando se encontraban en una habitación, reducida o no, parecía como si la tensión se pudiera cortar con un cuchillo sin filo.

Él sólo tenía que bajar más su mano, encontrar su clítoris y masajearlo hasta su cuerpo comenzará a contonearse, mientras su erección pulsaba, rugía y ardía en sus pantalones. Ella movió su trasero y Theron estuvo a punto de correrse en el instante. La deseaba tanto que cualquier movimiento suyo produciría que él se olvidara de que se prometió ir despacio y arremetería entre sus piernas como le dictaba la furiosa lujuria que latía. 

—Si no me quieres enterrado entre tus piernas hasta la empuñadura misma, deja de moverte —gruñó, liberándola. Suspiró— Vamos —dijo levantándola en brazos y llevándola hacia la bañera. La puso dentro—.Eso es… Ahora relájate. 

Andrea no podía relajarse después de lo que le había dicho… ¡Era muy poco probable que le quedaran ganas de relajarse después de decirle claramente que la quería en su cama! 

Cerró los ojos, porque desde pequeña se había dado cuenta de que era una manera rápida de salir del presente y embarcarse en su propio mundo. Encerrarse como una ostra. Lo había aprendido en sus años de tartamudeo, cuando todo el mundo pensaba que era una retrasada mental por aquellos breves episodios. 

La esponja de baño comenzó a recorrer sus brazos, su cuello, su espalda… 

—Theron… —susurró. 

—Shh… Sólo relájate. 

Y ella no estaba dispuesta a desobedecer esa orden.

Diez minutos después, ambos salían del cuarto de baño. Theron llevó a Andrea a la cama, y la depositó allí con mucho cuidado.

Theron gruñó un poco al no encontrar su ropa de dormir. Así que abrió el cajón de su propio vestidor y sacó una de sus camisas para que se la pusiera. 

—Así estarás más cómoda. 

—De acuerdo —dijo. Y una pregunta se precipitó en sus labios—. ¿Es cierto lo que me gritaste en el centro médico? 

El hombre pareció un poco confuso, como si necesitara recordar exactamente lo que había dicho. Quizás hasta y se arrepentía. 

—Lo que dije en el centro médico —pensó un momento. 

—Sí, eso. No te preocupes… Te disculpo —dijo ella. No sabiendo porqué exactamente lo traía a colación justo ahora. Ella supuso que porque realmente le había dolido su comportamiento. 

—¿Disculparme? —preguntó incrédulo— Yo no me estoy disculpando. Y estaba hablando muy en serio, Andrea, porque estuviste en peligro. ¿Acaso tengo que contratar una niñera para que te vigile las veinticuatro horas del día o un instructor que te enseñe a revisar o fijarte en el camino cuando estás al volante? 

La mujer se quedó de una sola pieza, como que le hubiera caído un balde con agua congelada. Allí estaba de nuevo ¡Abofeteándola con sus palabras! 

—¡¿Es que es lo único que sabes hacer, Theron?! —Le dijo contrariada por la frialdad que estaba demostrando de un momento a otro. Adiós al amante cálido y tierno del cuarto de baño— ¿Solo sabes abofetear con tus palabras? ¿No entiendes que dañas a la gente? —Le preguntó exaltada porque aquello ya era suficiente. Respiró profundamente, pues el martilleo en su cabeza comenzaba a aumentar.

—¡Tú no lo entiendes! 

—Vaya, gracias —sacudió su cabeza pensando cómo podía ser tan idiota—. Si realmente piensas que soy una cría, entonces deberías pedir una cita en el psiquiatra porque el que quiso casarse conmigo fuiste tú. 

—No me hagas hablar… No te gustará lo que te diré, créeme. 

—Como si algo de lo que tú me dices constantemente  me gustara —ironizó la chica—. Pero igual, siempre haces lo que te da la gana. 

Theron se aproximó y agarrándola de la barbilla la obligó a mirarlo. 

—Realmente lo estoy intentando —suspiró pesadamente—y tú estás acabando con mi paciencia —dijo lanzándole la camisa que tenía en la mano—. Ponte eso—. Le hizo una seña con la mano— Estaré en la oficina, tengo asuntos que tratar. 

Lo siguiente  que escuchó fue el portazo. 

—¿Es que no sabe hacer otra cosa que azotar las malditas puertas? —gruñó más para sí misma que para el resto del mundo. 







CAPÍTULO 27
 

 

Se levantó de la cama y lanzó la camisa hacia la silla al lado del armario y se encaminó al baño. Si él hubiera, si quiera, tenido la delicadeza de decirle sus planes sobre su ropa de dormir, hubiera estado encantada de informarle que esa mañana la había dejado en el baño, detrás de la puerta. Pero así era Theron “Cabezadura” Xenidis. Cuando él quería algo, hasta el mismo Zeus debía rendirle pleitesía y acatar sus reales órdenes. 

Bufó. 

Alguien tocó la puerta y ella estuvo segura que su “dulce y tierno amorcito”, no era. 

—Señora Andrea. 

Bastet entró a la habitación y con prontitud dispuso la bandeja en la mesa para ubicar cada cosa en su sitio. Se fijó que Andrea la observaba confusa… 

—El señor Xenidis me dijo que le subiera algo de comer y Hector me entregó la medicina que le dio la doctora para el dolor de cabeza. 

Andrea  asintió y se sentó frente a la mesa.

—¿Por qué no me acompañas? —preguntó— No… no me gusta comer sola. 

—Pero… 

—Por favor, además hay dos tazas. 

—De acuerdo, señora, pero pensé que el señor Xenidis se quedaría  —dijo Bastet con la expresión preocupada y  afligida, mientras le servía un poco de té en la taza.

—Sí, claro, como si a Godzilla le durara la consideración con los simples humanos —dijo en español y Bastet la observó con cara de no haber comprendido nada. Gracias a Dios—. No te preocupes,  pero sírvete también tú… —agregó en griego. 

La mujer asintió e hizo lo que le dijo.

—Estaba muy preocupada cuando dijeron que se había accidentado. No pude evitar el sentirme culpable por incitarla a que se dé una vuelta por el pueblo en el coche. 

—Oh, Bastet…—Andrea dejó la taza sobre el platillo—. No me pasó nada, parece que tengo la cabeza más dura de lo que esperaba. Lo único que lamento es que el muchacho no haya corrido con la misma suerte. 

—La policía ya está buscando el otro coche, el que ocasionó todo esto. Seguro que Naftali y Eurídice querrán tras las rejas al asesino. El muchacho sólo tenía veinte años —El ama de llaves lanzó un suspiro apenado—. Era un chico muy servicial y considerado. 

—¿Le conocías? —preguntó. 

—Es un pueblo pequeño así que casi todos nos conocemos —guardó silencio unos segundos como sopesando si ella era lo suficientemente buena para decirle lo siguiente—. La isla estuvo por mucho tiempo abandonada, así que mucho trabajo no había aquí en la villa. Cuando terminaba de trabajar, bajaba al pueblo y siempre escuchaba a Naftali, rezongándolo por no haber hecho los deberes. 

Andrea jugó con el tenedor pensando en la vida que se había trucado por un adulto idiota que no sabía la responsabilidad que conllevaba el tener el volante en las manos.

—Realmente lamento mucho la pérdida de todos, Bastet —dijo con suavidad—. Me hubiera gustado hacer algo por él. 

—Usted no provocó el accidente, señora Andrea —Consoló  la otra mujer limpiándose las pequeñas lágrimas que se le habían escapado—. No tiene por qué sentirse mal. 

—Es que no entiendo a las personas —dijo negando con la cabeza—. No entienden que no es sólo conducir, es también tener entre tus manos la vida de los pasajeros del auto, de las demás personas en los autos y  peatones —Suspiró negando con un dolor profundo instalado en su pecho—. Una vez más una vida se ve truncada por negligencias. Helios fue un valiente —Susurró, recordando la manera en la que el chico había muerto—. Bastet, por favor, asegúrate de que reciban alguna corona de defunción o lo que acostumbren en la isla, no sé mucho sobre sus tradiciones. Cuando sepas del velatorio o lo que hagan aquí, por favor, avísame. Me gustaría asistir.

—No se preocupe, señora, el señor Xenidis ya se ha encargado de todo como siempre. 

Andrea la observó, pensando que el héroe local lo había hecho una vez más. El mismo héroe que había levantado la villa después del abandono de su padre, quien había pasado su tiempo universitario  proyectándose a futuro, dibujando y modernizando cada parte de la isla que iba haciendo realidad con el tiempo. Era el mismo héroe que se había enfadado porque Hector le sacó de una importante reunión a causa del accidente y tuvo que ir a jugar al buen marido. El mismo.

Minutos después, cuando Bastet se retiró con la bandeja semi-vacía, pues ninguna de las dos pudo con todo aquello, Andrea se recostó en la cama y se puso a pensar en lo malditamente afortunada que era. Se llevó las manos al vientre, mientras cerraba los ojos. No era probable pero ¿estaría en la dulce espera? 

Un escalofrío atravesó su espalda. En el centro médico le habían preguntado si cabía la posibilidad de que estuviera en etapa de gestación y ella había dicho que no. Dado lo que ella sabía, era muy poco probable; aunque posible. Esa noche se mantendría despierta lo más que pudiera  por si había alguna hemorragia, rogaba a Dios que no, pero de haberla…

Suspiró. 

De haberla se sentiría culpable el resto de su vida. Igual, tendría que ser positiva.

Andrea se acurrucó en la cama y jaló la tableta. Se conectó a spotify y se puso a escuchar una de sus listas musicales. Necesitaba desconectar un momento. Jaló los auriculares y Gianmarco la abrazó con aquella voz tan armoniosa, calmada, suave…







  

    CAPITULO 28


     


     


    Cuando Theron abrió la puerta del dormitorio para verificar por sí mismo que Andrea estuviera bien, se la encontró completamente dormida en el centro de la cama. Llevaba su sensual pijama satinado y la Tablet descansaba entre las sábanas. Se imaginó que escuchaba música antes de quedarse dormida, ya que los auriculares en sus orejas eran una prueba inequívoca de ello. Sacudió la cabeza. No podía creer que fuera tan adolescente para algunas cosas. 


    Tiró del nudo de la corbata para aflojar el nudo.  Estaba cansado. Solo quería que las revoluciones de su consciencia dejaran de ser tan rápidas. Escuchaba su culpabilidad retumbar en las paredes de su cráneo. Necesitaba una ducha, pero las sensuales piernas de Andrea le llamaban como la luz a una luciérnaga. Sintió el picor en sus palmas al recrearse la fantasía de tocar su piel suave y dorada. Quería besar sus labios dormidos hasta que le permitiera lamer cada centímetro de su cuerpo, sentir entre sus manos sus turgentes y adorables pechos.  Oler el aroma de su cabello, de su cuerpo, de su excitación. 


    Apretó los puños con fuerza a los costados de su cuerpo para evitar tocarla o seguir avanzando hacia ella. La vista de sus piernas torneadas y esbeltas desnudas le hizo secar la garganta y la vista del pequeño triángulo entre sus piernas, ligeramente cubierto por la tela satinada, potenció sus niveles de testosterona al infinito. Su suculento y perfecto trasero alzado le daba una vista panorámica del paraíso.  Su cabeza estaba enterrada en el abismo entre su almohada y la de ella. Theron deseo que su cabeza estuviera enterrada entre sus piernas. 


    Gimió ante el doloroso tirón de sus nervios debajo de su bragueta. 


    Solo tenía que despertarla con besos y promesas que sabía no cumpliría, promesas que solo servirían para meterse entre sus piernas pero que no llegarían a ningún puerto. Andrea era una más de sus propiedades. Esa siempre fue la idea. Una hermosa propiedad de brillantes e inocentes ojos castaños que nunca le pediría explicaciones; pero ella lo había hecho. Había pedido explicaciones de sus actos y sus ojos pedían cosas que él no le podría dar. 


    Sacudió la cabeza y enrumbó sus pasos hacia el cuarto de baño. Tenía que quitársela de la cabeza de alguna manera. Entró a la ducha dando un suspiro cansado. Abrió el grifo para que el agua cayera sobre su cuerpo, refresque y relaje cada uno de sus tensos músculos. 


    La imagen de Andrea dormida y dispuesta sobre su cama aumentaba el clásico deseo de su cuerpo. No era un santo y por mucho tiempo no le había importado con quien satisfacía sus necesidades más básicas. Una era igual que la otra: mismas piernas, mismos ojos sensuales y llamativos, mismos senos de quirófano. Mismas mujeres que se quitaban la unicidad de lo perfecto para complacer a un hombre cuando lo único que conseguían eran pasar desapercibidas. 


    Curiosa paradoja: Mientras más intentaban clamar su atención, más inadvertidas pasaban. 


    Repentinamente estrelló su puño contra la cerámica de la pared. Andrea no era del montón. Andrea abrazaba su independencia y le imprimía un estilo que no le había resultado histriónico como el del resto. 


    Desde el principio había intentado protegerla, pero una vez más su misión había fallado apoteósicamente. Ella había podido morir en aquel accidente. Si el otro auto hubiera golpeado justo en el lugar exacto habría hecho que el auto diera vueltas sobre su eje, para terminar en el acantilado. ¡Nadie la hubiera salvado de allí! Se habría desbarrancado y… la habría perdido para siempre. 


    Theron cerró los ojos y sintió el agua caer sobre su rostro. 


    «El día que te enamores, hijo, ese día comprenderás que por la mujer que amas serás capaz de cruzar el mismo infierno con tal de ver una sonrisa en su rostro. Porque su alegría, será la tuya.»


    Abrió los ojos, mientras golpeaba de nuevo la pared con violencia. 


    « ¡No! ¡Jamás!» gritó en su fuero interno. 


    Él no. Theron jamás seguiría los pasos de su padre y dejaría que toda su vida fuera manejada por la volátil voluntad de una mujer. Si eso hacía el amor con un hombre, entonces no lo quería para él. En su ordenada vida, siempre había respetado los plazos autoimpuestos y así seguiría de no haber aparecido la dulce Andrea Demetriades con sus hermosos ojos castaños. Si esa dulce niña inocente no lo hubiera mirado con esos cálidos ojos y le hubiera regalado una sonrisa blanca. Si tan solo no hubiera leído en ella como en un libro de fábulas. 


    Él no estaba enamorado. El amor lo complicaba todo y lo hundiría  tal y como pasó con su padre. Theron no era tan débil como su padre, él no dejaría que todo el patrimonio familiar se perdiera por la falta de tino y ética laboral. No le entregaría su vida a una mujer para que lo pusiera debajo del tacón aguja de su zapato y lo pisoteara cuanto le diera la gana. 


    Andrea se quedaría a su lado por su propia voluntad o sin ella, y bajo sus términos. No había otra opción para ella. La rutina que habían alcanzado pesaría más que su deseo de irse, lo sabía. Estaba cien por ciento seguro que pasado los días, ella no  querría irse. Tenía aún bastante tiempo para hacerla entrar en razón y vaya que disfrutaba con los retos. 


    Con la convicción renovada, salió de la ducha y luego de secarse, se dirigió a la cama. Theron pensó en lo fácil que le resultaría desnudarla, despertarla  y hacerla suya tantas veces como le pedía su cuerpo. Tantas hasta que dejara de excitarse con solo mirarla, hasta que se aburriera del color de su piel.   


    Desechó esos pensamientos conforme llegaba hacia la cama. Hizo un mohín cuando le quitó los audífonos de las orejas a Andrea, apagó la tablet y dejó ambos trastos sobre su velador. La observó soltando un suspiro. Se veía tan serena y apacible con su respiración estable y el bombeo en su pecho como el tic tac de un reloj, que no parecía que hacía solo unas cuantas horas, lo había hecho salir de una reunión importante con un nudo en la garganta, pensando en mil y una tragedias. 


    Maldita mujer. 


    Maldita fuera, porque solo por ella dejaría algo importante. 


    Bufó. 


    Se recostó en la cama y jaló de su cuerpo para que quedara recostado sobre el suyo. Necesitaba sentirla cerca, saber que estaba viva. Andrea se removió en su agarre y colocó la mejilla sobre la piel de su pecho. Él la rodeó con sus brazos y ella suspiró. 


    Theron dejó caer un par de besos en su frente, mientras intentaba olvidar el dolor que había sentido en su pecho cuando Hector lo había llamado para informarle de la trágica noticia. 


    —Pero ahora estás bien, cariño, y me encargaré que así continúes…


  


  




CAPÍTULO 29
 

 
 

Acababa de llegar del entierro del muchacho. Los padres no habían querido esperar demasiado tiempo para darle sepultura por las condiciones en las que había quedado el cuerpo. Allí, en el momento en que había cogido las avejentadas pero trabajadoras manos de la señora Eurídice, realmente había sentido la pérdida de Helios. El muchacho había pasado de ser un completo extraño, a significar algo para ella. No podía ser ajena al dolor humano, menos para aquel que profesaba aquella mujer que tenía la edad suficiente para ser su abuela. Podía deducir que el  muchacho había nacido en una edad muy avanzada de la mujer. Estaba más que claro que el niño había sido deseado, amado y esperado. 

Andrea no pudo darle el pésame, pero si le prometió que ella se encargaría personalmente de apoyarla en lo que fuera necesario. La mujer le agradeció, pero rechazó la ayuda diciéndole que Theron ya había hecho más que suficiente por su familia y que esperaba que se recuperara pronto del accidente. 

Era de esperarse. Ella solo era una extraña para todos ellos, así que sus palabras valían lo mismo que un zapato viejo. Además no debería estar haciendo promesas que no podría cumplir. Ella no se iba a quedar mucho más tiempo en la isla. Habían acordado un tiempo límite, y cada día se hacía más corto,  así que lo mejor era no crear ningún lazo. Nada que la uniera a aquel remoto pero próspero lugar.  

Toda esa situación era demasiado para sobrellevar, así que decidió que lo mejor era retirarse pronto. Afortunadamente, Theron estuvo de acuerdo y mientras recorrían la distancia hacia la villa, habían compartido una agradable conversación. Al llegar, su marido la había besado en la frente y la había enviado a descansar un rato diciéndole que él haría un viaje relámpago a Atenas. Se dirigió a la bella terraza trasera de la villa y se recostó en una de las hamacas.    

Cogió la tableta y se conectó a facebook. 

Y un mensaje pasado saltó en su inbox. 

 


Paola Neuhaus


¡El hecho que te vayas a Atenas no quiere decir que te esfumes de la faz de la tierra!


Ana y yo estamos muy preocupadas por ti, porque  no das ni siquiera una señal de humo que estás viva y que ese sexy marido tuyo no te haya encadenado  y prendido como fuegos artificiales… 


Aunque pensándolo bien no sé si eso es bueno o malo… Ya sabes. 


¡Pero da señales de vida cuando leas este mensaje! 


 


Ya sé que tu marido debe tenerte lo suficientemente ocupada como para no responder, pero haz un break time, cariño, el sexo en exceso es malo ¿sabes? 


 


Oh vamos… ¿es en serio? 


Realmente ya no sé si quiero saber qué carambas haces. Ni siquiera puedo decirte que me ignoras. Simplemente estás con silencio de cementerio. No me gusta eso. Mira, odiaré a Theron eternamente… ¿Sabes? Ayer, Ana y yo hasta estamos planeando comprar un muñeco vudú y cortarle el pene por partes. 


 


No pudo evitar reírse porque Paola lograba hasta lo imposible.

Ella siempre le había dicho que siempre que pudiera, estaría allí para subirle la moral. Y aunque no sabía todo lo que había pasado, si logró abstraerla un momento. 

 


Andrea Xenidis 


Estoy bien, no te preocupes. No estoy… estamos, en Atenas, ahora estamos en una Isla al lado este de Rodas. Se llama Aerolius. Llegamos ayer y… 


 


Paola Neuhaus


Espero, por tu maldito bien, que estés por terminar un resumen lo suficientemente largo como para rogar mi perdón por desaparecerte tanto tiempo. 


 


Andrea Xenidis 


Hola… Sé que te debo a ti y a Ana muchas explicaciones e intentaré estar más comunicada, pero ahora no estoy para preguntas… 


 


Paola Neuhaus


¿Pasó algo? ¿Estás bien? 


 


Andrea Xenidis


Hubo un accidente ayer por la tarde. Uno de tráfico.  


No sé exactamente cómo porque tengo lagunas del momento. 


Solo sé que un auto golpeó contra el mío y que un chico salió terriblemente mal de la situación.


Él murió en la camilla de al lado, Pao. 


 


Paola Neuhaus


Pobre chico… 


¿Cómo te sientes?!


 


Andrea Xenidis 


No lo sé, me siento… extraña. No conocía al chico, nunca lo había visto en mi vida, pero de todas maneras siento la pérdida humana. No le vi, pero no había que ser demasiado genio como para saber lo que estaba pasando. 


 


El sonido de la sangre a borbotones reculó en su memoria. 

 


Paola Neuhaus


 Bien dice que ni la mejor escuela de medicina le enseña lo que es la muerte a un estudiante. 


¿Eso fue ayer? 


 


Andrea Xenidis 


Sí, hoy fue el entierro. Estoy llegando de allí… 


Theron fue conmigo, y se comportó muy bien apoyando económicamente a la familia. 


Necesitan toda la ayuda posible. 


 


Paola Neuhaus


Theron “El maravilloso”…


¿Realmente te hace feliz, Andrea? ¿Realmente puedes decir que toda esa situación de tú viviendo en otro lugar y él llevando una vida de soltero como si no llevara una alianza en el dedo te complace? 


Es que me parece increíble que justamente tú aceptes esto. 


 


Andrea Xenidis 


… Vaya. 


No me pone contenta la situación, en eso estás en lo cierto; pero he conocido a tantos “Therones” que no sé realmente a cuál de ellos quiero matar y a cual… 


 


¿Amar? ¿Realmente se planeaba la idea de «amar» a Theron? 

Amar. Las imágenes iban cayendo en su mente a cuenta gotas. Unos mejores que otros, pero todos ellos tenían un no sé qué que hacía que  un mohín apareciera en su rostro. Debía reconocer que Theron podía ser bueno o malo, terrible o peor, pero cada cosa que él hacía dejaba huella en las demás personas por la intensidad de sus actos. 

 


Paola Neuhaus


¿Amar?


 


Andrea Xenidis 


Sí, sería lo más correcto. 


Sé que te he contado casi todas las cosas malas de Theron, pero he podido ver también su lado generoso. Él sí, lo hizo, tuvo affaires en el primer año de nuestro matrimonio, pero luego ya no. No creo que se arrepienta de haberlos tenido porque se reusaba a abandonar esa parte de él, pero luego lo hizo por su propia cuenta. El que lo haya hecho de su propia voluntad dice algo ¿no?


Es dadivoso con la gente que quiere y tiene un sentido del honor que casi nadie tiene hoy en día. Vamos, se requiere de mucha personalidad y fuerza de carácter el cumplir con las cosas que se prometen y él lo hace. Para bien o mal. 


Si vieras todo lo que ha hecho en esta isla, y como se ilumina el rostro de los isleños cuando se oye nombrar a Theron. Se ha ganado el respeto, aceptación y gratitud él solo. 


Tiene sus errores como toda persona, tampoco es perfecto, pero…


 

¡Pero si te pones a ver de su punto de vista no son tan terribles! 

Eso fue exactamente lo que borró antes de poder darle enviar al mensaje. 

Se le vino a la memoria los acontecimientos, la situación que conllevó a su primera vez. Ahora se daba cuenta que él había tenido motivos para estar enfadado. Antonella era la culpable de todo ello. No podía esperar a tenerla frente a ella y decirle muchas de las cosas que se había guardado a lo largo de los años. No podía quitarle culpa a Theron por las acciones, pero conocía el lado impulsivo de su marido. Lo había visto muchas veces y… 

Paola Neuhaus


¿Eso te dices para ahogar los fantasmas?


 


Andrea Xenidis 


Realmente ya no sé si lo estoy justificando porque se lo merece o porque siento la necesidad de hacerlo. Ya no sé nada. 


 


Paola Neuhaus


Ay, cariño… 


 


Sacudió la cabeza evitando un gemido  mientras escuchaba la voz de Bastet llamándola. 

—¿Sí, Bastet? 

— Tiene usted una llamada de una mujer  —Andrea se fijó que en las manos de la mujer descansaba el teléfono inalámbrico—. No me ha dicho su nombre, solo que quiere hablar con usted. 

Andrea arrugó el ceño. Y pensó que tal vez sería su madre que la llamaba desde Lima.  

—No te preocupes, Bastet. Voy a recibir la llamada —Cogió el teléfono con premura y se fijó en el número del identificador y le resultó extraño que fuera de Atenas. 

¿Su abuela tal vez? 

Quizás se había enterado que estaba en Atenas y luego de averiguar había dado con ella. Volvió a mirar el número, pero no le resultó familiar. 

—¿Si? —preguntó. 

—Hasta que al fin contestas, prima —Escuchó la conocida voz irrespetuosa e irreverente de Antonella. La expresión se le descompuso con rapidez.  

—Ah, hola, Antonella —respondió haciendo un mohín. Apretó la mandíbula, mientras la respiración se le aceleraba y Bastet se acercaba a ella con preocupación. Andrea le hizo entender que no tenía de qué preocuparse con algunos gestos. 

—¿Sigues allí? —preguntó—. Estoy aquí en Atenas, querida prima. Al final logré la beca para hacer el diplomado aquí. ¡Estoy muy feliz!  No le dijiste a nadie que te vendrías para acá con tu maridito, eh —Rió—. Me enteré por mi tía, que dice que Theron le dijo que se tomarían unas vacaciones… ¿De luna de miel, primita? 

—Algo así —contestó con sequedad, mientras su cerebro tramaba un plan con rapidez para que esa arpía no se saliera con la suya, porque estaba segura que tenía algún plan. Ya tenía en su cuenta algunas cosas por decirle y no esperaría más. 

—Pero me doy con la sorpresa que no están en Atenas —continuó su soliloquio—. No fue nada fácil encontrarte… Llamé a mi tía, quien me dio el número del teléfono del ático de Theron en Atenas. Allí, me contestó el ama de llaves y me dio el teléfono de la oficina, y recién allí me dieron tu número, vamos prima ¡Te cuidan más que tesoro de la nación! 

—Así es… 

—Bueno, prima, ya que estoy aquí ¡Me gustaría verte! —Su voz sonaba tan risueña, que era imposible creer que ella hubiera hecho tanto daño con su ponzoña. 

Andrea pensó rápido cómo salir de todo aquello, pero luego pensó: ¿Por qué? 

¿Por qué tenía que ser ella la que se sintiera mal de hablar con Antonella? Ellas tenían una cuenta que saldar que no podía quedar abierta. 

—Le diré a Bemus que te traiga a la isla. El helicóptero está allí, así que no se demorarán demasiado. 

—¡Muchas gracias, primi! ¡Ya quiero ver tu villa! 

—Vale. Nos vemos en veinte minutos. 







CAPITULO 30
 

 

Veinte minutos después el sonido de las hélices del helicóptero la hizo salir de su estado de pasividad. Al cortarla llamada, le había pedido a Bastet que la comunicara con Bemus, el piloto y le había dicho que trajera a su prima. Le había dado su nombre, datos y descripción, para que no hubiera confusiones. El ama de llaves le había preguntado qué habitación iba a prepararle a la señorita… 

—Señora... 

—Sí, ya oí. 

No estaba de humor como para discutir con nadie, pero tampoco para que alguien le quitara el privilegio de decirle a Antonella en su propia cara algunas de las cosas que siempre le habían pasado por la cabeza. No se consideraba una persona vengativa, pero le indignaba que alguien que osara autodenominarse familiar, hiciera algo como lo que ella había intentado. Porque esa mujer no sabía lo que era la lealdad por sangre. 

Porque no solo era culpable del abismo que había entre Theron y ella, sino también de tener la mala entraña de intentar destruir su matrimonio. Sea cuales fueran las condiciones, motivos y modos en los que se llevó a cabo tanto su matrimonio como su vida marital, eso… ¡No era problema suyo y no tenía por qué meter la narizota!

Andrea caminó por el empedrado de la entrada que perfilaba los jardines de violetas, lavandas y otras flores que no conocía pero que de igual manera eran colores morados, su favorito. Intentaba mostrar una calma que no sentía, pero siempre había escuchado a Theron decir que el mejor ataque era una mente despejada y un sentido lógico encendido. Cuando era una esposa más joven no entendía el punto de vista y ahora, pese a que tampoco lo hacía, intentaría demostrarle una fría calma a Antonella. Porque no estaba dispuesta a rebajarse a su nivel y responder de manera tan rastrera. 

Mientras hacía el camino hacia el helipuerto, pensó en que quizás debería proyectar otra imagen. ¿Qué le dolería más a su querida prima? ¿Verla fríamente cortes, o quizás, rebosante de felicidad? ¿Tenía motivos para estarlo? 

El helicóptero recién estaba comenzando a descender en el pequeño pero eficiente helipuerto cuando Andrea llegaba escoltada por Hector y Bastet con una decisión en su cabeza y una sonrisa tierna en los labios. 

Andrea respiró profundamente, mientras observaba a Antonella bajar  y caminar hacia ella en medio del terral que el movimiento cíclico ocasionaba. El sonido de las hélices y motor eran ensordecedores, pero ya se había acostumbrado porque Theron iba todos los días a Atenas y regresaba por la tarde. Observó a Antonella caminar hacia ella y rogó porque pudiera parecer tranquila y calmada, pese a que la sangre en sus venas comenzaba a burbujear de ira. Pese a que lo que quería era lanzarse sobre ella como una leona y morderle la yugular.

—¡Querida prima! —Chilló cuando le dio el alcance y el sonido había menguado. Besó ambas mejillas como una versión femenina y siniestra de Judas Iscariote—. Vaaayaa… vaayaa —Elogió al ver la hermosa villa blanca que estaba en medio del campo—. Tienes una buena vida, aquí. 

Antonella Loyola era exactamente la antítesis de Andrea. Impecable y elegantemente vestida con un lustroso vestido melocotón, zapatos de tacón alto, y la melena castaña liza completamente controlada. Era hermosa, y parecía perfecta. Pero no lo era, nadie podría decir que ese rostro tan encantador pudiera manipular y tramar tantas crueldades. Era la bella manzana podrida por dentro.

—Esto es maravilloso —continuó la mujer—, yo también quisiera tener tu suerte  y casarme con un millonario para vivir como reina. 

—Suerte —sonrió Andrea—. Sí, la tengo. Theron es un hombre maravilloso. Me trata como una princesa. 

—Para ser princesa… —comenzó, cambiando su expresión a una de fastidio— Ese chichón te queda horrible, y más todavía esos puntos. ¿Qué te pasó? ¿Theron te golpeó acaso? 

Andrea apretó los puños a los costados de su cuerpo sólo para controlarse y no saltar encima de ella como una fiera. Como quería hacer y se negaba. A veces la clase era un punto en contra y a veces a favor. Pero por fin estaba mostrando su verdadero y envidioso rostro. Ya no la veía como una hermana que simplemente había tenido un mal día, ahora la veía como una cascabel enroscada en una alfombra persa, esperando el momento para saltarle encima.  

—Theron sería incapaz de ponerme una sola mano encima, Antonella —Levantó una ceja, mientras cuadraba sus hombros para sentirse segura—. Tuve un accidente hace poco con el coche, pero nada de lo que preocuparse. 

La otra mujer le restó importancia con un movimiento de su mano. 

—Seguro que tu torpeza te llevó a cometer alguna estupidez —Rió—, pero no te preocupes, primita, aún respiras y con eso basta. Por cierto —Con el dedo índice sobre su hombro, señaló el helicóptero— ¿No sería bueno que bajaran mis cosas del helicóptero? 

—Señora Xenidis —saludó Bemus cuando llegó al área en el que estaban—. Puedo disponerme a bajar las cosas de la señorita si es que así usted lo desea.

Bemus habló en inglés sólo por referencia a la visitante. 

—Pero claro que tienes que hacerlo…—dijo Antonella granjeándose el desprecio del servicio. Andrea se sorprendió por el cinismo de la mujer y más aún por el deplorable comportamiento que estaba demostrando. 

Hector apretó los puños a los costados y por el rabillo del ojo, Andrea vio que Bastet fruncía el ceño y apretaba los labios para no decir nada de aquella maldita bruja. 

—No te preocupes, Bemus —explicó ella, observando a Antonella—. La señorita no se quedará mucho tiempo.

—Pero qué…

Andrea suspiró, rogando al señor que no comenzara a tartamudear. Aquella relación hipócrita se terminaba allí mismo. 

—Me has oído, Antonella  —comentó Andrea en español y sintiéndose relajada porque sabía que los empleados de Theron no conocían el idioma—. N-n —respiró con calma—. No vas a quedarte. No voy a permitir que una alimaña ponzoñosa, cobarde y traicionera como tú, pise mi casa —a Antonella se le cayó la mandíbula al escuchar todo aquello—. Si te he traído aquí, o mejor dicho, te he permitido pisar estas tierras, es solo para ver el tipo de cínica descarada que eres. 

—¿Pero porque me tratas así?  —preguntó en inglés intentando dar lástima— No entiendo porque siempre tienes que ser tan cruel conmigo. 

Aquellas malas intenciones hicieron enfurecer a Andrea. 

—¡Quítate la máscara de una vez! ¿Es que acaso no comprendes que esa jugada ya me la sé? —sentenció—. No más, Antonella. No cuando has caído tan bajo, como para intentar destruir mi matrimonio. 

—¿Qué yo qué? —preguntó jugando su papel de víctima. 

—¡Le contaste a Theron una mentira! ¡Intentaste destruir mi matrimonio con un engaño como la maldita víbora que eres! Y siempre lo has intentado, siempre has querido verme en el suelo y destruida, pero puedes estar segura de una cosa. No lo vas a conseguir.

Antonella la observó, vio a su alrededor y soltó una risita irónica y detestable.

—No le dije ninguna mentira. Le dije que tú me habías quitado a mi novio. No veo porque tu marido no debería saber todo lo que hiciste. 

—Él te dejó por ser una maniática, psicótica… ¡No por mi culpa! —Andrea negaba mientras sus ojos castaños se enfrentaban directamente con aquellos marrones oscuros que no conocían el significado de lealtad.   

—Eres una maldita —acusó Antonella quitándose por completo aquella careta—. Siempre tuviste más de lo que pudiste manejar. Siempre rodeada de todo, y siendo la niñita de todos. Esperaba que ese marido tuyo hubiera sido más duro contigo, pero veo que no. Veo que también lo tienes engañado con esa falsa inocencia tuya. ¿Porque no te quitas la careta también tú?

Andrea se acarició la cabeza mientras pensaba que todo aquello era demasiado. Sonrió incrédula, mientras negaba rotundamente. 

—Yo no vivo una mentira, Antonella —explicó con calma, sintiendo de pronto mucha pena por aquella mujer tan vacía—. Yo soy tal cual, no como tú. No pretendo ser quien no soy, ni siento que merezco el mundo a mis pies. Todo lo que yo he logrado, ha sido con mi esfuerzo, no porque me hayan “acomodado” en un buen puesto de trabajo, como a ti —negó— Tú no tienes la más mínima idea de lo que es amistad, amor, lealtad y familia —Hizo un mohín con los labios antes de seguir hablando, mientras su mirada cambió y demostró la pena que sentía—. Siento lástima por ti y por la mujer vacía en la que te has convertido. 

—¡Maldita seas!

—Dime lo que quiera —susurró—, pero si te digo una cosa: No vuelvas a acercarte a mi familia. Ni a Theron, ni a nadie, porque te juro, Antonella, que si veo que le intentas hacer daño a alguien más, te juro por lo más sagrado en esta vida que no respondo de mis actos —Andrea endureció la mirada—. Y en ese momento no descansaré hasta que Theron acabe contigo de todas las maneras posibles, así que ten mucho cuidado. 

—¿Sabes que eso es una amenaza? 

—Tómalo como te dé la real gana —Le dijo frunciendo el ceño—, pero no te quiero volver a ver nunca más. 

—¡Tú no eres nadie para prohibirme eso! —Rió. 

—Ríete todo lo que quieras, pero ya veremos que dice mi madre cuando le cuente lo que hiciste, o tal vez mi padre, quien fue el que te consiguió la beca, o —dijo Andrea levantando una ceja y cruzándose de brazos de manera altanera—. Me imagino lo terrible que sería para ti el perder tu ansiada beca…

—No te atreverías —Pero la mandíbula descolgada de la otra mujer daba a entender que su incredulidad eran puras palabras…

—¿Crees que Theron no le pediría por mí al canciller que anule tu diplomado en relaciones internacionales o que quizás mi padre no hablaría con el jefe del departamento de abogacía al que irás, para que otro nombre figure en la lista?

—Eres una perra…

—No, Antonella. Solo respondo a tus ataques y te leo el panorama futuro. Si no quieres que eso pase, haz lo que te dije.  

—Pero, Andrea… 

—“Cuídame de las aguas mansas, que de las bravas me cuido yo”— citó Andrea antes de girar y dirigirse a Bemus y hablarle en griego—. Bemus, por favor, lleva a la señorita Loyola de regreso a Atenas. Hector, por favor, escolta a la señorita hasta el helicóptero. 

—Será todo un placer, señora… 







CAPÍTULO 31
 

 

Nada más llegar al comedor, Theron se encontró a Andrea parloteando sin parar con Georgette, la muchacha del servicio, mientras colocaba las servilletas de lino debajo de los cubiertos en la mesa.

Sus ojos azul verdoso chispearon con lujuria cuando resbalaron por la curvilínea figura de su mujer. Esa noche llevaba un vestido corto y ajustado, con un fondo blanco estampado en flores muy vivas. Destacaba por su parte superior, la cual iba sujeta en un solo hombro mediante un tirante adornado con rosas. No sabía si era su cabello, recogido de forma refinada pero informal, o sus sandalias de alto tacón; pero le daban un toque muy moderno y dotaban a su joven esposa de una belleza enorme.

Theron se acercó para echar un vistazo más de cerca y el estómago se le retorció de hambre. Llevaba desde primera hora de la mañana en Atenas por negocios y apenas había probado bocado en todo el día.

—¿Qué huele tan bien? 

—Una sabrosa y tradicional cena autóctona. Entré a la cocina cuando Nadit hacía su magia y no pude resistirme. Me ha estado enseñando a cocinar los manjares de la gastronomía griega, y quise probar.

—Mis más sinceras felicitaciones a las dos damas, porque todo tiene una pinta estupenda.

Georgette, la asistenta de servicio, se había retirado discretamente, y una sonriente Andrea daba los últimos retoques, añadiendo el queso y un poco más de aderezo a la ensalada de pasta Mediterránea que había preparado para acompañar a una deliciosa sopa griega, conocida como Avgolémono.

Como un niño travieso e impaciente, Theron aprovechó su distracción y robó una de las aceitunas negras previamente drenadas junto al tomate cherry.

—¡Esa mano! 

El manotazo juguetón de la joven quedó neutralizado por Theron, quién fue más veloz  y le atrapó la mano. Con picardía le mordisqueó los dedos antes de abrazarla y darle un rápido y ligero beso en los labios.

—Hola, cariño. 

—Siéntate. Debes estar hambriento. 

Él le dedicó una sonrisa perezosa, maliciosa.

«Sí Andrea supiera lo famélico que estaba de ella...»

Theron le colocó una mano grande y cálida en la parte baja de la espalda, y percibió como la joven se estremecía. Casi podía distinguir sus pezones tensos bajo el corpiño de seda del vestido. Un hambre mucho mayor al de la comida lo golpeó, dura y directamente a la bragueta. Demonios, necesitaba estar dentro de ella y tenía que ser pronto, sabía que no iba a aguantar mucho más tiempo sin tenerla, sin poseerla completamente.

Sonrió internamente. Y esa noche tenía un plan…

Theron  ayudó a sentarse a Andrea. Esos pequeños detalles de caballero andante hacían que se sintiera especial. Ella contempló cómo él acomodaba su metro noventa de envergadura en la silla. Vestía solo un fino pantalón y una camisa de botones, y su musculoso cuerpo lucía espléndido bajo las costosas prendas. 

Con las finas cortinas desplegadas en el comedor, el ambiente era muy distinto, mucho más romántico e íntimo, demasiado para su acelerado corazón, y ella lo miraba con tanta intensidad y voracidad, que casi brincó de la silla cuando Theron habló:

—A parte de adentrarte en los misterios y delicias de la cocina griega, ¿qué tal ha estado tu día hoy?

Dubitativa, Andrea pensó en lo sucedido esa mañana con Antonella. Decidiendo si confesar el episodio de su prima o no, bajo la vista y tomó la primera cucharada de sopa del plato que tenía delante y se la metió en la boca. Era muy consciente de que Theron la estaba observando, y ella solo trataba de ordenar sus ideas, pero no podía dejar de sentir lo cerca que estaba su esposo ni lo atractivo que era. Desde que había descubierto… No. Desde que era consciente que en algún momento de esos tres años se había enamorado de él, cada movimiento y roce había adquirido una tonalidad diferente, aun cuando desconocía sus sentimientos por ella. 

Suspiró. 

Era mejor tocar un tema más tranquilo y no ahondar demasiado en sus locas ideas. 

Entonces decidió que no tenía nada que ocultar ni de lo que avergonzarse. 

—Antonella estuvo hoy aquí... Bueno, decir que estuvo es ser demasiado generoso para los cinco minutos de estancia que tuvo en la isla.

—Algo he oído. Bemus creo que necesitará una cita urgente con un otorrinolaringólogo tras tener que soportar sus gritos de histeria todo el vuelo de regreso a Atenas. 

Andrea sonrió tímidamente. Parecía realmente aliviada al ver que se lo tomaba con sentido del humor. 

A Theron le habría encantado que le diera más detalles, pero, dada la situación que había vivido, habría sido injusto pedírselos. No quería presionarla. Una vez había desconfiado de ella y creído a pies juntillas las mentiras de Antonella. No volvería a cometer el mismo error dos veces. 

Él se inclinó sobre la mesa y tomó su mano, obligándola a mirar sus ojos, que la penetraban como si fueran rayos láser.

—Sé lo importante que es para ti la familia y por eso entiendo lo difícil que debió ser enfrentarte a tu prima, cariño, pero, créeme, pelear con quien nada tiene que perder es inútil. Un día Antonella se despertará y se encontrará sola, sin nada, y entonces comprenderá que es demasiado tarde para rectificar, para que todos aquellos a los que hizo daño alguna vez, puedan volver a confiar en ella.

—Eso no me hace sentir mejor.

—Lo sé, petaloúda —respondió él, besando su mano—. Pero las heridas sanan tarde o temprano, y aunque algunas pueden dejar cicatrices, te prometo que la de Antonella no será una de ellas. Ahora —dijo, agarrando una botella de vino tinto abierta y sirviéndolo en dos copas de cristal—, sigamos disfrutando de esta maravillosa cena que has preparado y no pensemos más en tu prima, ¿de acuerdo?

Andrea asintió, agradeciendo internamente su consideración. 

Continuaron cenando y Theron dejó que su alegre y parlanchina esposa esa noche hablara por los dos; estaba demasiado ocupado mirándola, captando el deseo que ella se esforzaba por ocultar, y del cual, esperaba aprovecharse más tarde.

Cuando Georgette sirvió finalmente el postre, deseó que el tiempo volara. Esa noche no la dejaría dormir en el otro extremo de la enorme cama después de darle solo un maldito beso fraternal. No. Esa noche volvería a ser suya. Eso estaba decidido. 

—¿“Suspiro a la limeña”, lo preparaste tú también? —Theron movió la mano hasta el cuello de Andrea y de allí pasó a la mejilla. Ella se quedó muy quieta y a él le preocupó ir demasiado deprisa y asustarla.

Ella asintió y se mordió internamente la mejilla.

—Extrañaba un poco mi tierra y gastronomía, espero que no te molestara —explicó— ¿No te gusta?

Él tocó sus labios, unos labios que se moría por explorar suavemente con sus besos en ese momento.

—Me apetece esta noche otra clase de postre. Uno del que se me ha estado privando mucho a lo largo de estos tres años.

Andrea se ruborizó y retorció la servilleta en sus manos. Sabía de lo que hablaba su marido. De sexo. Se preguntó, nerviosa, si estaba lista para ello. La posibilidad de acostarse nuevamente con él le creaba un conflicto interno. Estaba, más segura que nunca, de que amaba y deseaba  a ese hombre, no iba a engañarse más a sí misma; pero no sabía qué esperar de otro tórrido encuentro sexual entre ellos. Algunas palabras de recordatorio de lo pasado se le cruzaron por la mente y ella hizo el esfuerzo para alejarlos. 

El corazón le palpitaba a mil por hora. 

No podía pensar con claridad mientras Theron continuaba acariciando su rostro. Era muy consciente de que su piel estaba en contacto con la de él. Sabía que si no estaba dispuesta a darle lo que quería, debía apartarse y salir huyendo, como habría hecho cualquier otro día, pero no lo hizo. Tampoco se resistió cuando Theron tiró de ella para que se levantara y se sentara en su regazo, o cuando comenzó a jugar jaloneando su labio inferior con sus dedos. 

Andrea tomó aire, intentando calmar el latido acelerado de su pulso, mientras él besaba y lamía su cuello y deslizaba las manos por la seda del vestido, acariciando sus curvas y provocando sensaciones que no dejaban de asombrarla. Su virilidad y calidez la atraían tanto que se obligó a relajarse. ¡Cómo si pudiera! Pero cuando sus dedos recorrieron sus piernas desnudas y rozaron el vértice de sus muslos a través del encaje de su braguitas, se puso rígida como un palo.

—¿Y có-cómo esperas conseguirlo? —barbotó ella, con un nudo en la garganta.

Theron detuvo sus caricias y acercó los labios a su oreja para contarle la travesura en las que sus planes se habían convertido. 

—Si la noche de hoy va como espero, estaré saboreándolo hasta el amanecer. Ahora, cierra los ojos. 

Ella obedeció no muy convencida, y solo un instante después notó un frío peso colgando de su cuello. Abrió los párpados de inmediato y miró hacia abajo.

—Di... diamantes —tartamudeó, sin dar crédito. 

Aquella joya fue como un jarrón de agua fría para ella. No podía creer que Theron intentara hacer con ella lo que, probablemente, hacía con sus conquistas. Una parte dentro de ella siempre pensó que, si se casó con ella y no con cualquier otra, fue porque para él era especial. Diferente a todas las mujeres con las que alguna vez había estado.

Y ahora... 

Se dijo que el dolor que sentía provenía de su decepción. No tenía que ver con un corazón herido.

—¿Qué sucede? ¿Acaso no te gusta? —Theron tenía las mandíbulas apretadas con fuerza y una expresión tensa en el rostro.

—Eh…, no. —Se mordió el labio—. Es muy bonito... y yo muy torpe. ¡Imagina si pierdo uno solo de los diamantes de las incrustaciones! ¡Estaría perdiendo por lo menos veinticinco mil euros!

—Vamos, Andrea... —susurró él—. En el hipotético caso de que ocurriera eso, sabes que no pasaría nada. 

 —No, está bien. Solo que... esto ha sido toda una sorpresa. Gracias —Sabía que hablaba con algo de tensión en la voz, la suficiente para que Theron entendiera que no quería que insistiera con el tema—. Estoy muy cansada y quiero dormir —anunció levantándose de su regazo. 

Theron se quedó un instante en silencio. Parecía no comprender qué diablos había hecho mal con ella. Pero, de pronto, volvió adquirir su fría fachada. Era como si no tuviera ni una preocupación en el mundo, y a Andrea no le extrañó verlo así.

Mostrar vulnerabilidad era uno de los grandes pecados capitales para Theron Xenidis. 

—De acuerdo —aceptó él, encogiéndose de hombros—, descansa. Yo subiré en un rato y procuraré no despertarte. 

Ella no contestó, se limitó a asentir, pero sus ojos reflejaron soledad, en lo más profundo de su alma. Se detuvo antes de doblar a la izquierda para encaminarse a las escaleras. Haciendo un mohín se detuvo y giró sobre sus talones. 

Era hora de dejar claras las cosas del juego ya que Theron parecía decidido a no hacerlo. 

—En unos días me haré el test de embarazo para salir de… dudas.

La mirada dura de Theron no le dio ningún indicativo de lo que pudiera estar pensando. Ese era el problema con él. Nunca sabía lo que estaba pensando o sintiendo y la desesperaba. Sacudió la cabeza  y cuando no recibió ninguna respuesta de Theron, se encaminó hacia el dormitorio, mientras se soltaba el cabello del elaborado peinado. Todo había sido para nada. 

Theron suspiró. 

Incluso después de haber leído durante toda la velada el deseo en su mirada, Andrea volvía a rechazarlo, a irse sin él. De nuevo. No lo entendía. Se sentía más conectado con ella que con ninguna otra persona, ¿cómo podía no sentirlo ella?







CAPÍTULO 32
 

 

—Ámame, miénteme, tócame, pieeeeeeeeeensa en mí… —cantó en el borde de la piscina, con los brazos sobre el azulejo. Cogió la Tablet y del spotify, cambió al grupo Libido  por  algo más movido  lo subió a  toda pastilla—. Donde te has metido hoy, era… nuestra cita seeeeeemaaaanaaaaal.

Si algo le había enseñado Paola, en todos esos años, era que la música podía curar cualquier herida y levantar hasta el ánimo más derrotado. Ya vería si esta vez servía de algo. Suspiró recostando su cuerpo y  sintiéndose ligera mientras el ondulante y calmado movimiento la mecía como en una cuna.

Mientras cantaba otro párrafo de aquella pegajosa canción. Se obligó a cambiar de pensamientos, así que comenzó a preguntarse qué es lo que haría esa mañana. Ya había recorrido la casa de punta a punta, de ida y vuelta. Había encontrado cuadros preciosos y habitaciones dignas de la realeza, así como una gran biblioteca; pero ese era el territorio de Theron y luego de la pasada noche no quería cruzarse en su camino. 

La noche anterior fue muy extraña. 

Primero parecía que estaban avanzando a pasos agigantados y luego retrocedían todo lo recorrido. Era como intentar jalar un auto con una soga sin poder encender el motor y no sabía que pensar, ni tampoco que hacer. 

—Da lo mismo, solo necesito un poco de sol, y ya luego, todo se solucionará —asintió, flotando a la deriva. 

Le había dicho hacía varios días que se tomara aquello como unas vacaciones. Bien, pero las vacaciones tienen una fecha de caducidad en el sobre y en breve terminarían las suyas, así que necesitaría tener un plan sobre qué hacer. No sabía nada del amor, ni de las relaciones, pero estuvo segura que regresaría a Lima y daría todo de sí, no sólo para levantar el hotel, sino también para devolverle a Theron todo lo que había hecho por su familia. Podría tener solo veintiún años, pero sabía lo que significaba el honor y quería convertirse en esa mujer que nada tiene que agradecerle al mundo, por eso trabajaría. Y si estaba embarazada… Se tocó la tripa sonriendo. Si estaba embarazada, su hijo tendría una madre que daría todo por él. 

Con una nueva resolución en la cabeza y ya sabiendo qué hacer, se decidió a hacer algunos largos más y cuando estuvo jadeante, caminó hacia la escalera. 

Suspirando, salió de la piscina y secó su cuerpo.

El corazón se contrajo en su pecho cuando  la felpa de la toalla  recorrió su cuello, en el lugar exacto donde el peso del collar había dormitado horas antes. 

Ya sabía que todos los hombres poderosos demostraban su posesividad y “afecto” con regalos banales de ese tipo, y que, en otra circunstancia no sería tan reacia a aceptarlo; pero en ese momento, sintió que era el salario por los servicios prestados y por prestar. Como si tuviera que pagarle por estar allí, y por tener a su hijo, en el caso de que existiera tal hijo.   

Ella no quería ser una más para Theron. No podía serlo. El comportamiento de la noche anterior había indicado que las cosas entre ellos podían salvarse, si es que ambos ponían de su parte, pero en la primera alarma de tsunami, Theron se había marchado a Atenas. Georgette se lo había dicho en el desayuno cuando le preguntó por él y Bastet estaba revisando el ático de Atenas. Seguro arreglándolo.  

En su mente se formó rápidamente un largometraje de las últimas ocho horas. Seguramente había llegado a Atenas y se había encontrado con cualquiera de sus ex amantes, ¿Acaso eso no era justamente lo que solían hacer lo hombres? ¿No era lo que su padre mismo hacía con su madre en varias ocasiones? 

Sus ojos se pusieron cristalinos con rapidez y ella hundió el rostro en la toalla. 

No debía importarle. Por mucho que ella estuviera segura de que estaba enamorada de su marido, no podía obligarlo a amarla; pero tampoco estaba dispuesta a aceptar ese tipo de juego. Lo suyo no era monopolio, era ajedrez. No varios jugadores, solo dos. 

Sacudió la cabeza. 

Minutos después estaba cambiándose de nuevo, mientras el estridente sonido de un motor amenazaba con volverla loca. 

 La motocicleta volvió a hacer otro ruido y Andrea levantó las sandalias para rogarle que dejara de hacer tanto… 

—Pero qué… —comentó pensando que quizás estaba viendo una alucinación por tragar agua con cloro

—Ven conmigo. 

Andrea lo observó cómo quien ve una aparición. 

—¿No se supone que no estabas en la villa, que te habías ido a Atenas anoche? 

Theron le sonrió de medio lado, apoyando los bronceados de mangas blancas enroscadas sobre el metal brillante y de color escarlata del galón de gasolina de la moto del estilo de los ochenta. 

—Eso sonó a un ataque, mi amor… —Ella no era su amor. Sólo era un contrato para él—. Decidí, luego de nuestra pequeña diferencia que debía tomarme unos días, pero había mucho trabajo pendiente, así que…

—¿Te tomarás unos días? —dijo extrañada y colocándose la blusa holgada sobre la parte superior del bikini.

—No voy a traerte a Aerolius para dejarte abandonada, cariño. 

Frunció el ceño y guardó silencio. Hacían cosas demasiado raras en todo ello: 1. Theron le daba explicaciones, 2. Quería pasar tiempo con ella, 3. Se mostrará relajado y agradable…, 4. No se había ido con ninguna ex amante.

Sonrió encantada y señaló la moto.

—Jamás pensé que fueras del tipo de hombre con motocicleta y chupa de cuero —dijo, mientras observaba que había dejado atrás sus usuales pantalones elegantes de traje sastre hecho a medida por algún costoso diseñador, y los había reemplazado por pantalones de mezclilla desgastados. Parecía, incluso, mucho más joven.

 El hombre rió, y su risa fue tan cálida como burlona, era una sonrisa que le encantaba. Le extendió más la mano para que la tomara una vez más. 

—Hay muchas cosas que no conoces de mí, querida Andrea. 

Andrea se mordió el labio inferior mientras jugaba con la pretina del short fucsia, se acercó a él y lo miró con el ceño fruncido. 

—Sí, parece que sí —Arqueó una ceja observando el medio de transporte—. Me parece que esa cosa no es demasiado segura ¿sabes? Parece que a duras penas puede contigo. 

—¿Esa cosa? —preguntó incrédulo—. Estás hiriendo sus sentimientos. 

—¿Perdona?

Theron parecía muy divertido con el desconcierto en la expresión de Andrea. Sabía que tenía que jugarse algunas cartas, lo mejor de todo, era que él contaba con todo el conocimiento y para Andrea todo sería un descubrimiento. Era como jugar sabiendo las fichas del contrincante. No había sorpresa y nada podría salir mal. 

—Vienes o pretendes quedarte parada allí todo el día, mira que tengo todo un día preparado —preguntó volviendo a extender su mano para ayudarla a subir— Andrea, ven aquí ahora —sentenció con la misma voz autoritaria de siempre—. Perdiste tu oportunidad de decidir por ti sola lo que es mejor. 

Ella rió pensando en aquella dimensión alternativa en la que se mostraba un Theron sonriente, jovial y relajado, con ese cacharro obsoleto y posiblemente oxidado…

—Deja de pensar tanto —murmuró—Te divertirás, confía en mí —Pero Andrea seguía mirando su mano con desconfianza. ¿Dónde había estado la noche anterior? 

Su interior se dividía y no entendía el motivo porque Theron estaba intentándolo, y ella parecía tan cerrada y reacia  como el primer día.

—Bien. Da igual. No voy a obligarte a hacer algo que no quieres. 

Andrea cogió su mano antes que él la quitara. Sacudió la cabeza y lo observó. Theron sonrió, jaló del cuerpo de su mujer, y le dio un pequeño beso en los labios. 

—¿Puedo preguntarte algo? —curioseó, evitando mirarlo. 

—Dime. 

—¿Por qué quieres vacaciones? 

—Porque, querida esposa, quiero estar contigo y mostrarte mi isla —Rió—. No quiero que vuelvas a ir sola por allí. Ten, ponte esto. 

—Pensaste en todo ¿eh? —expuso observando el casco. 

—Seguridad es mi segundo nombre —dijo mientras ordenaba su largo cabello para que no se estropeara. 

—Espera —intervino ella, de la cintura del pantalón corto sacó una pañoleta de colores naranjas, blancos y fucsias y se amarró el cabello con ella—. Así será más fácil. 

Él sonrió. 

—Solo quiero una cosa, Andrea —Ella lo observó con la pregunta latente en sus ojos castaños con adorables y brillantes venas color dorado—. No quiero que pienses, solo disfruta. Nada más —Ella asintió sonriendo—. ¿Eso es un sí? 

—Sí. Lo prometo.

—Bien, señora, entonces suba usted  a su carruaje —La acomodó en la parte de atrás y la vio bastante torpe así que preguntó—. ¿Alguna vez te has subido a una motocicleta antes? —Ella negó—. Me lo imaginaba. Bien, tienes que poner tus manos aquí —Le dijo, mientras hacía que con sus brazos le rodeara la cintura—. Ahora, coloca tus pies en esos pedales y no los bajes de allí por nada del mundo. Si tienes miedo, solo abrázate a mí. 

—Vale, pero tengo miedo. Que lo sepas —agregó ella. 

—No tienes porque. Tómalo como un ejercicio de confianza.   

—De acuerdo. Vamos a hacerlo de una vez —Andrea se removió en el asiento para acomodarse—. Perfecto, si no quieres que me arrepienta de subir a esta cosa, arranca. 

Y lo hizo. 

Theron encendió la máquina y con rapidez salió a la pequeña carretera que desembocaría directamente con la autopista principal.  

—¿A dónde vamos? —susurró en su oído. 

—Es una sorpresa y no diré nada hasta que lleguemos al lugar.
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Hundiendo los pies y las manos  en la arena, Andrea recordó lo disfrutado. La caminata por algunas ruinas, los juegos mientras paseaban por el pequeño y pintoresco mercado. Le había comprado una sombrillita para que el sol no la dañara. 

Cuando había llegado la hora de almorzar, habían entrado en un pequeño restaurante tradicional, donde se habían divertido jugando con los piqueos y luego habían degustado manjares del olimpo. El dueño del local había salido a recibirlos con los brazos abiertos y Theron la había presentado. El hombre se había deshecho en atenciones hacia ellos.

Luego la había llevado allí. En el pecho de Andrea, sin que quisiera, se había abierto una pequeña ventana de esperanza. Habían caminado por el borde de la playa durante horas, habían jugado mojándose mutuamente y también disfrutado del delicioso y cristalino trecho de mar que parecía de postal. Era inmensamente feliz. 

No recordaba haber pasado un día tan entretenido con Theron. 

En Perú, no habían logrado tener una rutina diaria que les permitiera conocerse. Theron solía visitarla dos o tres días como máximo, pero en las oportunidades en las que se había escapado por una semana completa, habían tejido la costumbre de dar grandes caminatas por la playa. Le encantaba que hubiera llevado esa parte de su relación de vacaciones también. Al menos así podía sentirse mejor y relajada. No fue fácil acostumbrarse a caminar con su marido al lado, ni mucho menos las miradas de deseo femenino que despertaba Theron, pero lo había sabido sobrellevar.  Debía reconocer que antes le había resultado una locura, pero luego había amado esos momentos.  En silencio o conversando, le resultaban agradables. 

La primera vez que se lo había propuesto, ella se había reído porque era la mitad del invierno y hacia demasiado frío, pero Theron la había puesto sobre el hombro y la había llevado a la playa. Incluso se había canjeado una nalgada. 

Soltó una pequeña carcajada que llamó la atención del hombre que estaba recostado al lado suyo. 

—Quién sola se ríe, cariño, de sus maldades se acuerda —le dijo mientras se giraba para observarla—. Anda, cuéntame. 

Andrea negó, mientras sacudía las manos de la arena. Aquella actitud de pequeña que estaba tramando una gran travesura le encantó, le recordó a la pequeña Andrea de diecisiete años que había dejado en la comisura de sus labios un inocente beso con gloss sabor a fresa. 

La mujer blanqueó sus preciosos ojos castaños, mientras se acercaba a él un poco y le contaba su secreto. 

—Recordaba cuando me diste esa nalgada por no querer ir a la playa y por hacer pataletas. 

Theron rió, recordando aquella tarde jocosa en la que sin necesidad de palabras, habían caminado juntos y Andrea había podido sacar toda esa tristeza que  le apretujaba el pecho. 

—Ese día no quise darte una nalgada —explicó levantándose y sentándose derecho para quedar a pocos centímetros de Andrea que se había inclinado un poco hacia él—. Ese día quise arrastrarte a la primera habitación que encontrara para hacerte el amor durante horas. 

Oh… 

La presión arterial de la muchacha se disparó hasta las nubes por el sentido gráfico que dibujó las palabras  de Theron en su mente. Su piel estaba caliente por la sensación térmica, pero la sangre bullía cada vez más rápido, intentando llegar al corazón. Theron escuchó el ligero jadeo que escapó de sus labios. 

—¿Te excita que te diga lo que quería hacer contigo? —Su perversa mirada penetró en sus ojos que comenzaban a desorbitarse. Theron tocó la piel de su cuello y fue alternando caricias con palabras—. Justamente ahora quiero hacer lo mismo contigo. Quiero, deseo, estar tan dentro de ti que no olvides jamás la sensación de mi invasión. 

Abrió los labios que repentinamente se le habían resecado. Theron jaló de ella para que estuviera más cerca. 

—Tienes una imaginación poderosa, preciosapetaloúda —Andrea le miró los labios que se movían tentadoramente al hablar—. Tu imaginación es tan perversa como inocente es tu cuerpo —Ella gimió, porque sabía que tenía razón. Su mente reproducía rápidamente sus palabras en su cabeza y su cuerpo reaccionaba dejándola inoperativa—. Oh, nena, me encanta descubrir que una simple palabra mía hace esto en tu cuerpo. Ahora ven aquí… deseo que te sientes sobre mí. 

La ayudó a avanzar hasta que la hizo sentarse a horcajadas sobre él. 

Ella emitió un suspiro cuando en centro de sus blandos músculos tocaron su dura masculinidad. 

Andrea no sabía lo sensual que podía ser, para ella ese conocimiento aún estaba oculto entre sus miedos. 

—No voy a negarte jamás que soy un hombre muy sexual —susurró a su oído, mordiéndole la parte alta del cuello. Theron se removió y Andrea sintió la dura cresta de su erección pulsar latente en su centro. 

—Pe… —Theron la interrumpió succionando su labio inferior, besándola con dureza. 

Las manos del hombre acariciaron las caderas de la mujer, y la hicieron moverse, adoptando un lento vaivén…

—Oh, mierda —murmuró él en respuesta, mientras bajaba con los labios por su cuello—. Eso, cariño.

Sus manos siguieron recorriendo su estrecha cintura por debajo de su blusa hasta las tiras de su bikini. Y su viciosa boca le hacía el amor, metiendo su lengua en la calidez de sus labios. Ella se recostó ligeramente hacia atrás 

—Vamos a deshacernos de esto… —explicó mientras le quitaba la blusa y acunaba sus senos entre sus grandes manos—. Imagino el sabor que tendrán estas bellezas, y la dureza de tus pezones entre mis dientes mientras los muerda hasta hacerte explotar. 

Andrea gimió con fuerza cuando él hizo más que acariciar sus pechos llenos, metió la mano en las copas y jugó con sus pezones, tal y como le dijo que haría con sus dientes… 

Ella siguió moviéndose contra él, mientras su cuerpo desprendía un erótico calor que se juntaba con la experiencia de su marido. 

—Aunque esto ha sido más que un agradable descubrimiento —le dijo con suavidad mientras mordía su clavícula y luego le calmaba el ardor con un beso—, los pescadores comenzarán a echar las redes dentro de poco, y cuando estés deshilvanada de placer, quiero que solo yo pueda verte, tocarte, besarte y sentirte. 

—Theron… —dijo ella con la respiración acelerada y los ojos desorbitados. 

—Oh, cariño, estás a punto de terminar… —El hombre oteó el panorama mientras una nueva descarga de deseo sexual recorría todo su cuerpo e inyectaba más cemento a su adolorida virilidad. 

Metió la mano dentro de sus pantaloncillos cortos, hasta que encontró su llorosa femineidad y la ayudó a terminar con rápidos movimientos. 

Andrea explotó como una bomba atómica entre los brazos de su marido y cayó jadeante, incrustando su rostro en su duro pecho. 

—Ven, cariño, vamos a darnos un baño en el mar… 







CAPÍTULO 34
 

 

Theron condujo la moto por el camino de entrada a la villa con una Andrea adherida a su cuerpo como un koala. El sol de la tarde caía sobre ellos, pero él sabía que el calor que lo derretía no se debía a eso, sino a la sexy mujercita que lo abrazaba con fuerza desde atrás. Venían de pasar un romántico y divertido día en la playa, como una pareja feliz de recién casados.

Cuando el paseo finalmente concluyó, apoyó el pie izquierdo en el adoquinado suelo y apagó el motor. Se quitó el casco y sacudió el cabello, mientras aguardaba a que una exaltada Andrea saltara primero del vehículo de dos ruedas. Casi lamentaba haber llegado a casa; sentir las curvas de su esposa apretadas contra él había sido una increíble y embriagadora sensación. 

—¡Ha sido genial! —Andrea tenía las mejillas encendidas y los ojos muy abiertos. Por primera vez en mucho tiempo la vio despreocupada…. Feliz. Y aquello lo complació.

—¿Te ha gustado?

—¡Sí! —celebró. La adrenalina que aún corría por sus venas la hacía parlotear sin parar—. ¿Podemos repetir? ¿Mañana? ¿Pasado? ¿Quizás, la próxima semana? ¿Y me enseñarás a conducir este trasto?

Él frunció el ceño.

—¿Has llamado trasto a mi kókkino diávolo?

Pero Andrea lo ignoró. Corría directamente hacia Georgette, la asistenta del servicio,  quien a mala hora había decidido irrumpir en el gran portón por si sus jefes necesitaban algo.

—¡Geo, has visto! —dijo riendo mientras pasaba como rayo. 

Theron emitió un sonido entre un gruñido y un resoplido mientras se bajaba de la moto.

—Vaya, es como un torbellino. No debes aburrirte mucho con ella.

Él giró lentamente la cabeza hacia el lado de la ladera, donde un coche se había estacionado segundos antes y una gran sonrisa iluminó su atractivo rostro. 

—Esra…

La hermosa mujer que se hallaba al otro lado le devolvió la sonrisa, al parecer, bastante  emocionada por verlo. 

—Hola, Theron. 

 

Andrea llevaba un cuarto de hora espiando por la ventana del salón a Theron con la espectacular morena con cuerpo de infarto. La alegre parejita se repartía mutuamente carantoñas y charlaba animadamente frente a la vivienda. 

¡A la vista de cualquiera que pasara por ahí en esos momentos o que, como ella, estuviera husmeando qué ocurría! ¡En sus propias y latinas narices! 

Cuando la Pocahontas de cortísimo vestido se abrazó como hiena al donjuán de su marido, Andrea sintió una punzada de celos. 

Quizás, dos.

Pero los celos se alimentaban de las dudas, y ella aún tenía muchas.

¿Cómo rayos no iba a tenerlas después de lo que acababan de compartir esa misma tarde en la playa? Theron había estado a un solo y sencillo movimiento de instalarse entre sus piernas y hundirse dentro de ella…

«¡Deja de tocarlo! Oh, Jesucristo bendito, detenme porque soy capaz de cometer un asesinato»

¡Sí! ¡Theron Xenidis! Un auténtico sueño en forma de hombre hecho realidad. 

Al pensar que otra mujer pudiera formar parte de su vida, una terrible inquietud se apoderó de Andrea. Se puso las manos en las sienes, como si sintiera el principio de un dolor de cabeza. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo importantísimo que era ese maldito hombre para ella.

De pronto se sentía como encerrada en una celda, la más desesperanzadora del mundo. Sentía también como corría por sus venas la ponzoña de la envidia.

Potente.

Venenosa.

Dolorosa.

Cerró los ojos un instante. No podía quitarse de encima un extraño presentimiento. 

Estaba en una prisión en la que se había confinado a sí misma. Sola. ¡Nadie la había metido a la fuerza! Ella había entrado por voluntad propia, cerrado desde dentro y lanzado la llave por entre los barrotes. Su maldita impulsividad…

¡Cómo podía haber sido tan tonta!

Pensar en ello hizo que volviera a fijar la vista en el exterior, en la alegre y perfecta pareja. Cuando los ojos se le empañaron supo que había cometido el error más estúpido que una mujer podía cometer en su situación.

Quería a Theron “mandón” Xenidis solo para ella, y no estaba dispuesta a compartirlo con nadie. En eso era la mujer más egoísta y territorial del planeta. Ese hombre era suyo, el mismo se había puesto las esposas al aceptar el anillo de bodas y al reptar a su cama. 

Pero él no era un hombre de una sola mujer. Y ella quería darse de cabezazos contra la pared… 

Solo pensarlo le provocaba un escalofrío. Porque los malditos celos eran como dejar caer encima de ella la gran losa de la verdad. La única realidad de una consecuencia.

¡Amaba a su marido!







CAPITULO 35
 

 

Después de ducharse, Andrea se vistió concienzudamente. Si esa mujer quería una batalla, ella estaba presta a apuntar los cañones hacia ella con total puntería. La artillería pesada debía bailar de su closet a su cuerpo. Y rápido... 

No había encontrado la destreza y paciencia suficientes para arreglarse el cabello de forma sofisticada y a juego con su sexy vestido veraniego. Tampoco le importaba demasiado que sus rizos revotaran como una pelota sobre sus hombros, porque en esos momentos, era más relevante que su marido no estuviera solo con aquella Pocahontas de piernas largas por más tiempo. Quizás comenzaba a treparlo y a extender los tentáculos de sus manos… 

Sacudió la cabeza. 

¡Lo mejor era que corriera! 

En momentos como esos, le hubiera gustado teletransportarse hasta allí y poner orden sea lo que sea que estuviera pasando. 

Cuando entró, no supo lo que iba a encontrar, pero le sorprendió lo que estaba pasando dentro.  Theron estaba en el centro de la enorme terraza hablando por el móvil. Y cuando ni siquiera la miró, a Andrea se le encogió el corazón. Su parte infantil, la que conservaba toda mujer, se rebelaba y pataleaba, deseando ver en su marido la misma expresión de emoción y felicidad que le había visto instantes antes, cuando la guapísima Diosa griega había arribado por sorpresa a su hogar, lo agarraba del brazo y le sonreía como si fuera el centro del universo. 

Andrea blasfemó en silencio al pensar que Theron nunca la había mirado así a ella. Su ternura era palpable, casi diabética… 

Theroncito mandón Xenidis se había convertido en Theroncito de azúcar. 

¡Maldito fuera! 

Instintivamente, ladeó la cabeza y se encontró con la Pocahontas usurpadora de hogares caminando hacía su encuentro.

—Soy Esra, tú debes ser Andrea. He oído hablar mucho de ti, ¿sabes?

«Y tú debes ser una araña roba maridos que le ha puesto la puntería al mío. Pero no, cariñito, ese hombre es mío»

La mujer ni siquiera sonrió y la observó como si no entendiera el motivo por el que ella le extendía la mano y la miraba con felicidad. La verdad es que quiso freírla con la mirada. Hizo un esfuerzo diplomático porque Perú y Grecia no entraran en guerra.

—Pues lamento no poder decir lo mismo de ti. Theron nunca me habló de que tenía una... amiga que lo visitaba sin anunciar previamente su llegada. 

—Para mí también es un verdadero placer conocerte —Se burló alegremente la aludida—. Y supongo que yo debo ser esa amiga maleducada.

—Voy a dejar las cosas claras desde el principio. Theron Xenidis es mi marido, y mientras yo viva bajo su mismo techo, no consentiré que ninguna otra mujer, que no tenga intenciones tan inocentes como las de un bebé, se pavonee en mi casa y en mis narices, con absoluta libertad. Eso incluye visitas sorpresas y llamadas a horas poco decentes —argumentó con fiereza, delimitando su propiedad. 

Los ojos azules de la belleza rieron divertidos.

—Me parece perfecto que saques las uñas para defender a tu marido, querida, porque estoy segura de que habrá muchas que darían cualquier cosa por ver a mi tío favorito nuevamente soltero.

Andrea se agarró al respaldo de una de las sillas mientras parpadeaba rápidamente. De pronto se sentía mareada. Estúpida.

—¿Tío? ¿Theron es tu tío?

—Impensable, ¿verdad? Tan joven y bello —rió mordiéndose el labio inferior. 

—No... no lo sabía. Yo...

—Es una larga historia. 

Andrea se encogió de hombros. 

—Tengo tiempo —dijo con una mueca que a Esra le pareció una sonrisa—. No tenía entendido que Theron tuviera un hermano. 

Ahora fue Esra la que asintió y vio dolor en aquellos ojos azules verdoso, tan parecidos a los de Theron. A buena hora le comenzaba a encontrar parecidos con su marido. Gimió por su torpeza. 

—Digamos que somos la parte repudiada de la familia —La muchacha se dirigió hacia uno de los asientos y tomó posesión de uno de ellos con tal gracia que Andrea respiró aliviada de que fuera la sobrina de Theron, su sobrina también, y no una rival —. Mi padre es diez años mayor que Theron, y, el secreto familiar son las condiciones de su nacimiento. No es un hijo legítimo de Agamenon y Helena Xenidis. 

Rayos. Theron jamás le había dicho de la existencia de su… hermano. 

Nunca había confiado en ella como para comentárselo. ¿Alguna vez lo habría hecho de no haber aparecido siquiera Esra? 

—Stavros Xenidis —continuó la chica— fue producto de un amorío de Agamenon con una bailarina exótica turca, cuando Helena intentaba quedar embarazada. Así es que no perdonó la traición, ni tampoco quiso tener absolutamente nada que ver  con mi padre. Lo trataba como un bastardo y según lo que tengo entendido, Agamenon apartó a ambas familias. Teniendo a  mi padre en una isla colindante con esta y a Theron aquí. Los primeros años de papá en la otra isla no fueron buenos, y cuando Theron  tuvo el control de algunas empresas ayudó a salir a flote la pequeña empresa de mi padre cuando la crisis llegó a Grecia. 

Para Andrea todo eso era una información nueva, algo así como un flash informativo electoral a boca de urna. Theron tenía un hermano mayor: Stavros. La madre de Theron, Helena, no lo podía ver ni a él ni a su descendencia… 

Cerró los ojos y escuchó una suave risa. 

—Sí, es todo un culebrón. Como comprenderás, nadie es bienvenido a esta isla, salvo cuando Theron está aquí. 

—¿Y Helena nunca ha intentado… buscarte? 

Esra rió como si aquello le pareciera la mejor broma de la vida, pero en sus ojos pudo leer lo que el rechazo podía hacer con una persona. 

—Jamás. Menos aun cuando mi padre me puso el nombre de su madre —sonrió—. La bailarina turca se llamaba Esra. 

—Cielos… 

—Realmente Theron es el que ha intentado, por todos los medios, el reunir a la familia. Papá y él se llevan bien, pero no puede participar, ninguno de nosotros podemos participar, de las actividades donde Helena esté. Así que ver a mi abuelo es… complicado.  

—Me imagino que debe ser duro para ti —sacudió la cabeza— ¿Cuántos años tienes, Esra? 

—Diecinueve. 

Andrea asintió. Solo tenía dos, casi tres, años menos que ella.

—Siento haber sido tan… —comenzó Andrea con la disculpa que sabía que le debía. 

Esra movió las manos y la cabeza en negación.

—No hace falta que lo hagas, comprendo la situación. Pero si te diré que le tengo un especial cariño a Theron —Andrea se atragantó con el agua que tomaba. Más revelaciones—. Él me brindó la mano cuando nadie más en la familia lo habría hecho, y me consideró como una hija suya. Incluso me defendió de su madre… —guardó silencio. La muchacha parecía que había vivido más de lo que Andrea se podía siguiera imaginar—. Es un gran hombre, aunque también es cabezota…

Andrea sacudió la cabeza, diciéndose que debería avergonzarse. Era una tonta. Sabía que se estaba comportando como una celosa compulsiva, y que su mente no cooperaba para evitarle situaciones tan ridículas como en la que se hallaba en esos momentos. Pero no podía dejar de pensar de que amaba a un hombre que, probablemente, no le correspondía, y que le gustaba tanto el sexo, que había sido incapaz de permanecer célibe los tres años que llevaban de matrimonio. Pero se dijo que sus miedos e inseguridades eran razonables. Theron tenía mucho que demostrarle.

—Ya veo que Esra y tú se han presentado —Theron se apretó contra ella por detrás. Le envolvió la cintura con una mano. Andrea intentó ignorar cómo se le aceleraba el pulso—. Lo siento, cariño mío, la llamada era importante. —Sus labios estaban haciendo cosas maravillosas al lóbulo de su oreja. Se estremeció.

Cuidadosamente se retiró de ella, deslizando sus manos por sus brazos hasta que sus dedos se entrelazaron. 

—¿Qué tal si le digo a Georgette que vaya sirviendo la cena, aquí, en la terraza? Estoy hambriento. ¿Tú no lo estás, cariño? 

Esra soltó una risita y Andrea se humedeció los labios mientras estudiaba a su marido, lo que le permitió ver el calor a fuego lento en sus ojos mientras él la estudiaba a su vez. Sus pulmones trabajaron fuertemente para obtener suficiente aire. Su presencia y comentarios cargados de libidinosas indirectas la distraían, la ponían nerviosa y por desgracia, la excitaban.

La noche iba a ser muy larga, pensó la joven. 

¡Demasiada larga!

 

***

 

Durante todo el tiempo que duró la velada, él no se apartó de su lado. Como un marido devoto y orgulloso de su esposa, no podía apartar las manos ni la mirada de ella. Eso la hizo enormemente feliz. Sobre todo, si tenía en cuenta que el suyo había sido un matrimonio de conveniencia. No podía quitarse de la cabeza que el amor había tenido poco o nada que ver en su unión.

Pero, sin embargo, ahora, tres años después...

—Ven aquí. Hace una noche estupenda y quiero tenerte sentada en mi regazo mientras te abrazo.

Andrea levantó la mirada de su copa y sorprendió a Theron mirándola con una expresión llena de ternura. Tragó saliva y comprobó, a través de las puertas correderas de cristal de la terraza, que Esra seguía en el interior, seleccionando un nuevo repertorio musical para alegrar la pequeña reunión.

—No... no estamos solos.

—¿Quieres qué te describa lo que sucederá si no vienes aquí en menos de un minuto? Puedo darte algunas pistas, petaloúda. Tú y yo gimiendo como locos. Ese bonito y provocativo vestido que llevas puesto en el suelo. Esra siendo una espectadora de lujo de nuestra arrolladora pasión. Una pasión que sabes que está a punto de quemarnos vivos... 

Horrorizada porque cumpliera su amenaza, Andrea se levantó de un salto de su asiento y dio el primer paso. El primero sirvió a otro hasta que se sentó en su regazo. Sus manos se establecieron en las caderas femeninas como si le pertenecieran y su ingle se tensó de inmediato. Hizo caso omiso a la llamarada de lujuria porque, curiosamente, abrazarla le parecía suficiente. Por el momento. Nunca se había sentido tan conectado con otra persona.

—¿Sabes? —continuó él, resbalando la nariz por la curva de su cuello haciendo que ella curvara la espalda. Olía delicioso y sabía a gloria—. Pronto será tu cumpleaños, y nuestro aniversario de bodas.

Andrea se separó lo suficiente para mirarlo a la cara. Una sonrisa socarrona se dibujó en el rostro de Theron. 

—¿Pensabas que lo había olvidado? Tienes muy poca fe en tu marido, cariño mío. 

Entonces, incapaz de esperar más tiempo, agarró la barbilla de Andrea y arrastró su cara hacia abajo, presionando esos labios suaves a los suyos con dureza. Compartieron un gemido antes de instarla a abrir la boca para que su lengua inquisitiva la saboreada. Solo brevemente. Se apartó de mala gana antes de hacer un festín con la boca de su mujer. Después de dar cruelmente un dulce que quitaba cuando apenas comenzaban a degustar. 

Cuando observó a su mujer parpadear primero, aturdida, y luego hacer un mohín de frustración, Theron rió entre dientes.

—Sube al dormitorio y espérame en la cama... Desnuda. Yo me despediré de Esra por los dos.

A Theron le encantó ver como su esposa se ponía colorada. Tan sensual, tan inocente a la vez. Eso era lo que más le había cautivado de ella cuando la conoció. Que dentro de su simpleza, era la mujer más excitante que había visto.

Andrea abrió la boca en lo que parecía el comienzo de una protesta, pero luego su mirada se cruzó con la de él. Puso todo lo que sentía en sus ojos, y supo lo que sucedería si se rehusaba a complacerlo.

—Si no quieres que te posea aquí mismo, delante de Esra y de cualquier otra persona que pueda pasar, será mejor que obedezcas —murmuró, deslizando una mano hasta su pecho, su cuello, hasta que pudo enredar los dedos en el cabello de la parte posterior de su cabeza—. Sube. Yo estaré contigo en seguida.







CAPITULO 36
 

 
 

Theron se detuvo en seco en la puerta. Andrea, suspirando, se deshacía del vestido y de la ropa interior, dejándolo todo en la banqueta tapizada del dormitorio. Observó cómo se inclinaba y exhibía su trasero para él, mostrándole su redondeada forma que hizo que la respiración le faltara y las ganas de darle una nalgada aumentaran. Respiró de manera agitada. Cada vez tenía más calor y la sangre en sus venas pasaba de fuego bajo, a medio. La deseaba. 

—Eres muy lenta, ¿no crees? —El sentido común lo abandonó demasiado rápido, pues él ya estaba forcejeando con la ropa—. Dije que cuando subiera te quería en la cama, desnuda.

Andrea se tapó la boca con la mano y abrió exageradamente los ojos, como si se sorprendiera de encontrarlo allí, frente a ella, completamente desnudo… y erecto.

Despacio, muy despacio, sin dejar de mirarla, Theron acortó la distancia entre ellos.

Andrea exhaló con fuerza. Había estado tan hipnotizada con la visión del magnífico cuerpo de su marido, que su cerebro no había procesado que él se le había acercado hasta que lo sintió colocado justo delante de ella. Se estremeció al saberse tan desprovista de ropa como él. 

Desnudo era magnífico y hacía que la boca se le secara de tal manera que los cueritos comenzaran a levantarse. No pudo evitar que su mirada recorriera su cuerpo. Demonios. Todo eso había estado una vez dentro de ella. No pudo evitar sonrojarse. 

Theron rió. 

—Mi pequeña mojigata —dijo socarronamente—. No temas mirarme —Se acercó a ella y colocó una de sus delgadas manos sobre su pecho, luego susurró bajo—, tocarme —comenzó a recorrer su mano hasta su pujante erección—, saborearme…

Andrea gimió y algo vibró en su vientre, rompiéndose y derritiéndose, cuando el aliento de Theron, húmedo y cálido, la golpeó con fuerza. La tomó desprevenida cuando jaló de ella  y lamió sus labios eróticamente. Los succionó lentamente y luego los mordió. Con rudeza, provocando que otra parte de su anatomía vibrara de necesidad.

—Lo de la playa fue solo un aperitivo, y quiero más. Quiero empujar dentro de ti hasta que te vengas gritando mi nombre y claves tus uñas en mi espalda como una gatita furiosa.

Sorprendiéndola, la giró e hizo que su espalda se deslizara contra su duro y plano pecho. Su erección golpeó contra su trasero. Le sintió duro y lo suficientemente apretado como para quitarle el aliento. 

Por último, la empujó sobre la cama, dejándola boca abajo. Andrea se volteó rápidamente mientras escuchaba su risa. Él gateó hacia ella y le agarró los tobillos. Ella se resistió pero él era más fuerte y, pronto, se colocó entre sus muslos abiertos. Andrea respiró con dificultad. Podía sentir su erección acampada en el mismo centro de su feminidad.

—No... no me hagas daño. 

Él se inclinó, bajando la cara a la suya, deslizando una mano por el vientre y por el interior de su muslo. Deliberadamente bordeando su clítoris, que comenzaba a llorar por él, a pesar de sus palabras. 

—No es esa mi intención,petaloúda. 

—¿Ah, no? ¿Entonces qué esperas que piense si vuelves a someterme como aquella primera vez? —preguntó girando su cabeza para poder observarlo y sintiendo como él le dejó un beso en uno de los globos de su trasero. 

Los labios de Theron tiraron, pero no sonrió. 

—Es extraño. No recuerdo que fuera desagradable del todo para ti, cariño. Creo que aún tengo las marcas de tus uñas grabadas en mi espalda mientras te corrías.

—¡Eres un troglodita! —dijo entre enfadada y divertida. 

—Puede ser. Pero soy un troglodita que te vuelve loca de deseo y que te gusta cuando te habla sucio y cuando te somete. Porque te gusta ¿verdad? 

—No… 

Theron aprovechó el momento para introducir dos dedos en su interior, logrando que una electrizante sensación sacudiera el cuerpo de Andrea. Ella estaba tan apretada. 

—¿Segura que la respuesta es una negativa, preciosa? —rió en su oído. 

Andrea suspiró, sintiéndose invadida por él y soltando un gemido por cómo sus maravillosos dedos actuaban. 

—De acuerdo, sí. ¡Pero te odio por hacerme aceptar esto! 

Theron la hizo volverse y la observó directamente a los ojos. Rayos. Parecía un demonio dispuesto a combatir con ella si era necesario para obtener lo que quería. Vio fuego en su mirada. 

La joven forcejeó  un poco pero él neutralizó sin problema sus ataques. Luego sus manos y boca la recorrieron completamente. Le mordió un pezón y sopló en el otro, mientras agarraba sus brazos a cada lado de su cuerpo. La excitación de Andrea empeoraba a cada segundo, con un palpitante dolor entre sus piernas. Theron tenía razón. Ella disfrutaba eso, lo había disfrutado antes también. 

Sus caderas danzaron en la coreografía más antigua del mundo. Aquello era maravilloso, pero cuando Theron dejó caer el rostro por encima de su vientre y siguió más abajo... 

—¡No! —Avergonzada, ella trató de apartarlo pero él no se lo permitió.

—Oh, sí, cariño —dijo besando su vientre y paseando su húmeda lengua por su caliente centro—. Mmmmm… Voy a disfrutar tanto de esto... —Ella echó la cabeza hacia atrás y tragó un gemido cuando él le tocó la carne sensible de entre los muslos con la lengua, probándola—. Deliciosa.

Durante lo que pareció una eternidad, lo único que hizo fue lamer, mordisquear y chupar su sexo, alternando uno y dos dedos a aquella maravillosa tortura. Andrea se contoneaba, gemía y no dejaba de moverse. Cada vez estaba más mojada e hinchada. 

—Theron... —Con un movimiento brusco, él escaló nuevamente por su cuerpo y ella atrapó su cara. Lo besó como si deseara consumirlo—. Theron, por favor, haz algo. Me... me duele.

Él gruñó y se arrodilló en la cama, colocando las caderas abiertas de la joven a la altura de las suyas. 

—Me necesitas dentro, ¿no es cierto, cariño? 

—Sabes que sí. 

A modo de respuesta gráfica, ella estiró la mano y agarró firmemente en un puño su pene. Lo acarició lenta y torpemente. Las fosas nasales de Theron resplandecían mientras la lujuria se apoderaba de él.

—No lo hagas, nena —dijo con voz ronca, apartándole la mano—.  He esperado demasiado tiempo para tenerte así, dispuesta y complaciente, y no quiero venirme —Guió la punta de su miembro hacia la dilatada vagina y la colocó contra la entrada, rozando los sensitivos labios. Ambos gimieron mientras él jugaba y los atormentaba a ambos—. Esto se va a sentir bien, petaloúda. Realmente muy bien. No puedo esperar más...

Comenzaba a deslizar la cabeza gruesa de su falo, cuando reparó en algo. Se había dejado llevar tanto por la ardorosa reacción de la pequeña seductora, que casi se había olvidado de ponerse protección.

—Espera, cariño —dijo él, separándose solo lo justo para buscar en uno de los cajones de la mesa de noche un preservativo—. No queremos riesgos, ¿verdad?

Momentáneamente aturdida, Andrea observó como Theron abría el envoltorio y se ponía el condón. Se mordió el labio inferior. Él parecía tan experto y ella sabía tan poco...

—Ya estoy de nuevo contigo, preciosa —Besándola y acariciándola se acomodó sobre ella—. Estás muy resbaladiza —murmuró roncamente cuando sus pliegues le empaparon los dedos que friccionaban a un ritmo constante—. Abre un poco más las piernas y, sobre

todo, intenta relajarte. 

Andrea asintió, y cuando él la penetró gimió con fuerza, arqueando la espalda para darle más acceso. Su cuerpo lo exigía. Theron se detuvo preocupado, pero ella apoyó las palmas de las manos contra su trasero y le suplicó que continuase, y que se quedara allí, en su interior, para siempre. La primera vez que le hizo el amor la había notado tensa, pero suave como la seda, esta vez, sin embargo, su cuerpo parecía adaptarse mejor al de él. Se concentró en ir lento, en ser delicado, y con una capa de sudor perlando su piel, la embistió de nuevo. Llenando y rozando cada resquicio interior de la joven, entrando y saliendo de ella hasta casi conducirla a la locura. 

Andrea jadeaba y se retorcía debajo de él. Sus ojos estaban clavados en los de ella, sus pectorales rozando y torturando la sensible piel de sus pechos. Con cada arremetida experimentaba un intenso e insoportable placer.

—Eres mía, Andrea Xenidis —murmuró—. Nunca lo olvides.

—Sí... sí... Tuya —afirmó ella, besándolo de nuevo con ardor. Alzó las caderas a su encuentro—. Más duro, Theron. No quiero que te contengas por mí —Le imploró cuando tomaron aliento.

Los labios masculinos le sonrieron antes de encerrarse sobre una de sus mamas regordetas, golpeando en su interior más fuerte, haciendo que su cuerpo saltara de lo duro y profundo que iba,  hasta que solo pudo gritar como si se le estuviera escapando la vida por la boca. Cuando el cuerpo de Andrea estalló en un apoteósico clímax, con un sonido gutural Theron la siguió a la cima del más puro y salvaje éxtasis, y se corrió con fuerza cuando el interior de su mujer le estranguló. Un largo y retumbante orgasmo estalló en su interior hizo que todos sus miembros temblaran. A continuación se desplomó encima de la joven; exhausto. 

Lo primero que pensó fue en proteger a la maravillosa mujer que tenía debajo. Su piel cálida y suave le quemaba como el infierno. Su apretada vagina se soltaba y contraía con los ecos del orgasmo que él le había provocado. Sonrió orgulloso mientras la observaba recuperarse de la unión que acababan de compartir. 

Tenía los ojos cerrados y trataba de regularizar su respiración. Estaba muy bella iluminada por la luz de la luna que entraba desde el balcón y con su cabello castaño esparcido sobre la almohada. Deseaba acariciarle el cabello y besarla mientras volvía a bombear dentro de ella otra vez, tanto que tuvo que cerrar los puños con fuerza para contenerse. Estaría adolorida y él tenía que deshacerse del condón antes de que sembrara nuevamente su semilla en ella. 

Como aquella primera vez, pensó, frunciendo el ceño. Calculó mentalmente el tiempo transcurrido desde entonces y, concluyó, que ya iba siendo de hora de saber si un pequeño Xenidis hincharía pronto el vientre de Andrea.

Instintivamente, desplazó una mano entre sus cuerpos sudorosos y agotados y acarició su estómago. Apretó la mandíbula. 

«Un hijo... suyo»







CAPITULO 37
 

 

El sonido melodioso de un celular despertó a Andrea. Durante unos segundos, no pudo apartar los ojos de la magnífica visión del cuerpo de Theron. Solo llevaba un pantalón que permanecía a medio abrochar y una camisa de botones completamente abierta, mostrando la estupenda musculatura de su torso. Estaba descalzo y su cabello húmedo. Era tan guapo y sexy. Y tan buen amante... Su boca se secó inmediatamente cuando los recuerdos de la pasada noche asaltaron su mente. 

Oh, Dios mío. 

Contuvo la respiración, preguntándose si todo había sido un sueño. Pero entonces echó un rápido vistazo a su cuerpo debajo del edredón y se encontró completamente desnuda. 

«Y también adolorida», pensó cuando el sencillo movimiento hizo que sus articulaciones protestaran.

—Estás despierta... —Él la miró por un largo tiempo. Andrea le sonrió, pero él continuó—: Será mejor que te duches y alistes. He conseguido cita con la doctora Jhonson a las nueve en su clínica de Atenas.

Su tono era tan distante y frío que Andrea sintió que algo se hacía añicos dentro de ella. No sabía qué había esperado de esa noche, pero desde luego no había esperado esa indiferencia.

—La doctora Jhonson... —preguntó, cubriéndose con el edredón hasta el cuello—. ¿Para qué? No-o entiendo.

—¿Acaso has olvidado nuestra primera noche de... pasión?  —La joven sintió que le ardían las mejillas, sus uñas clavándose en sus palmas—. Ya veo que no —dijo él con cinismo—. La doctora Jhonson es una de las ginecólogas más reconocidas del país, y su clínica cuenta con largas listas de espera. Siéntate afortunada, esposa mía, porque nos atenderá personalmente esta mañana y sabremos, al fin, si estás embarazada o no.

Andrea se sentó en la cama, arrastrando la colcha consigo. Su cuerpo volvió a rebelarse. Aún podía sentir a Theron clavado dentro de ella... 

Se había mostrado tan apasionado y cariñoso, que había perdido el control sobre sí misma. Y él simplemente había tomado ventaja de la situación que inocentemente ella había proporcionado. Para Theron el sexo era diversión, pero para ella implicaba muchas otras cosas, como... amor.

Un amor que evidentemente él no sentía por ella y que, quizás, nunca sentiría.

—Apresúrate, petaloúda. El helicóptero nos estará esperando en media hora. 

Mientras él la contemplaba con impasividad y con un extraño brillo en los ojos, ella aprovechó para incorporarse de la cama. No intentó ocultar su desnudez. Levantó la barbilla, decidida a no demostrar cuánto le dolía su indiferencia. No había esperado una declaración de amor, pero tampoco ese gélido despertar con el que la había recibido esa mañana después de hacer el amor por horas. 

Iba siendo hora de volver a la realidad, pensó antes de entrar en el cuarto de baño. 

Y la realidad para ella no era otra sino ser la esposa de papel que siempre había sido.







CAPÍTULO 38
 

 
 

«No está embarazada, señora Xenidis.» 

Mientras Andrea se aferraba a los reposabrazos de su asiento y sentía como si acabaran de arrojarle un cubo de agua fría, la expresión de Theron se tensó visiblemente cuando se dirigió a la doctora. 

«¿Está segura?» 

«Completamente.» 

¡La situación no podía ser más  terrible! 

Parecían dos extraños caminando uno al lado del otro, completamente en silencio y sin tocarse. ¿Lo sentiría él también? O, lo que era peor, ¿La consideraría como a una extraña a partir de ese momento? 

Andrea se mordió el labio inferior, casi deseando que todo aquello fuera solo un mal sueño y despertar de nuevo esa mañana, arropada con los fuertes brazos de Theron. Con los resultados en las manos, el edificio en el que estaba la consulta de la doctora Jhonson, de pronto, parecía interminable y la salida estar a miles de kilómetros de distancia. 

Ella seguía temblando. 

¿Se sentía aliviada o decepcionada? 

No podía ordenar en esos momentos sus emociones, solo podía pensar en cómo habría reaccionado Theron ante una confirmación de embarazo. Casi podía jurar que lo hubiera calificado como un accidente, puesto que le gustaba controlarlo todo; pero, ahora, y tras su fría reacción no estaba tan segura. 

Cuando llegaron a la primera planta, Theron se quedó muy quieto y sus ojos destellaron peligrosamente. 

—Hector te llevará de regreso a la villa. 

—¿Y tú? —Parpadeó confusa—. Quiero decir, pensaba que regresaríamos juntos. Él la estudió largo rato y a Andrea le hubiera gustado saber qué pensaba. 

—Tengo asuntos que resolver aún por Atenas. 

—Entonces, supongo, que nos veremos a la noche... 

—No me esperes despierta. Puede que demoré por aquí. 

Tratando de no dejarse afectar por su comentario, ella asintió. 

—De acuerdo. Que tengas un buen día... 

En silencio, Andrea esperó que él la abrazara y besara con una de sus pícaras sonrisas a modo de despedida, pero cuanto más tiempo permanecían allí parados, en la clínica, más tensa se volvía la expresión en el rostro masculino. No había emoción alguna. Por fin él rompió el silencio: 

—Tú también.

Luego retrocedió y sin esperar un segundo más, sin volver a mirarla, dio media vuelta y se alejó. Conmocionada por el dolor, Andrea observó, atónita, como la alta figura de su esposo iba desapareciendo a medida que se perdía por el amplio pasillo. De pronto sintió un escozor detrás de los párpados y como la abandonaban las fuerzas. Lo último que supo, fue, que los fuertes brazos de Hector la agarraban antes de que cayera, como un peso roto, al piso esterilizado de la clínica.

 

«●»

Theron recostó la nuca sobre el cabecero del asiento de atrás de la limusina que lo dirigiría a la empresa. Apretó sus sienes con fuerza, mientras observaba, a través de las lunas tintadas de noche, la frenética Atenas.

Maldito fuera. 

Maldita fuera. 

Malditos fueran todos. 

Andrea tomaría el siguiente vuelo a Lima y no podía hacer nada por detenerla. Si ella no quería que ese matrimonio funcionara, nadie le impediría la salida. Esa idea lo atormentaba desde hacía días, pero el día anterior, cuando la tuvo entre sus brazos, beso sus labios y bebió sedientamente de su cuerpo, recién cayó en la cuenta que no quería que ella estuviera allí sólo porque la obligara. 

Sería fácil para él chantajearla de nuevo o buscar algún método para que siguiera en la isla el tiempo suficiente para que no quisiera dejarlo. Llenarla de noches de pasión inagotables y de maravillosos días como el de la playa, pero no era el método porque todo sería un simple cuento. Una cortina de humo para tapar lo que realmente los unía. 

Pensó también en firmar con ella otro contrato. Uno en el que ambos pusieran de su parte, pero tampoco funcionaría. Su matrimonio fue un contrato y no había salido nada bien. La olla a presión se había reventado en su propia cara. 

Así que, si no había nada que hacer, se  había acabado. 

Le dio el tiempo suficiente para hacer sus maletas e irse, no podía hacer nada más. La realidad le había abofeteado con ese resultado y una vez más sus ilusiones habían muerto cuando la situación había sido tan tensa como la cuerda de un violín.  

Su móvil sonó y vibró en sus pantalones. 

Sacó el aparato y observó el nombre de su padre. No era un buen momento, no quería hablar con nadie, sólo quería encerrarse en su oficina e intentar que su vida no se detuviera. 

Actuar como si nada pasara. 

—¿Papá? —respondió en griego Theron.

—Me he enterado que la encantadora Andrea está en Aerolius —Theron torció el gesto—. Tu madre y yo esperábamos que nos cursaras una invitación a cenar en familia alguna de estas noches, pero como no lo hiciste, tu madre me dijo que te sometiera a tercer grado. 

Sin quererlo, Theron sonrió. Su padre…

—Dudo que sea posible, papá —agregó suspirando cansado —. No sé si Andrea se quedará más  tiempo.

«O si su matrimonio acabaría». 

Quizás ya estaba acabado.

—¿Por qué? —Su padre parecía preocupado, pero Theron no creía que le daría un buen consejo. 

Seguro le diría le pidiera cuantas disculpas fueran necesarias, pero no imaginaba un futuro en el que tuviera que disculparse diario como lo había hecho su padre. Se había jurado que no sería como su padre cuando vio que él tuvo que arrodillarse delante de Helena Xenidis para que le dejara verlo, para que volviera con él.  

—Porque estamos destinados a estar separados. 

No sabía porque le había dado esa respuesta, cuando hubiera podido cortar la conversación de una vez por todas. 

Su padre guardó silencio del otro lado del teléfono mientras Theron soltaba un suspiro. 

—Hijo mío —comentó Agamenon—. Te conozco lo suficiente como para saber lo mucho que te atormenta el ser como yo. 

—Papá… 

—Theron —le interrumpió—. Sé lo mucho que te impactó el que le rogara a tu madre por su perdón y porque me dejara verte, porque Stavros había aparecido en nuestras vidas y todo se había arruinado. 

—Entiendo porque lo hiciste… 

—No, hijo. Si entendieras porque lo hice, estarías en este momento detrás de tu esposa impidiendo que se fuera. 

—Papá, no entiendes que no soy el hombre que ella quiere para su vida. 

Agamenon rió. 

—Tienes miedo, Theron —agregó—. Miedo de amar tanto que no te importe despojarte de tu propia dignidad. Tu madre sufrió mucho cuando Stavros llegó a nuestra vida, es mi hijo y lo amo, no tiene la culpa de haber nacido, pero yo soy el culpable de no respetar a tu madre y a los principios por los que me casé. 

—Mi madre... 

—Tu madre, Theron, es la mujer más maravillosa del mundo. No es perfecta, nadie lo es, pero llena mi vida de tal manera que, en menos de una semana, no concebía la vida sin ella. Y luego de cuarenta años de matrimonio, sigo sin concebirla. 

Theron guardó silencio, mientras sopesaba las palabras de su padre. 

¿Él concebía la vida sin Andrea? 

¿Si ella se fuera, él seguiría siendo el mismo de siempre y volvería a la vida de soltero que llevaba antes? 

—El hecho que te despojes de todo lastre frente a ella, y que abras tus sentimientos,  no quiere decir que eso te haga ver más débil, hijo. Eso te hace fuerte, porque en ella encuentras tu fortaleza si es la indicada. ¿Crees que es la indicada? 

La voz de su padre sonaba cual monólogo, mientras él intentaba poner en orden sus ideas y fallaba aparatosamente. 

—Si ella es la indicada y no concibes el tiempo sin ella… entonces corre, brinca, salta, ruégale, implórale y si es necesario, arrodíllate. Eso no te hace menos hombre. Si consideras que ella es tu debilidad, hazla tu fortaleza. 

Su padre no había perseguido a su madre por medio globo terráqueo porque tuviera una dependencia compulsiva a ella, sino porque la amaba. Porque daría medio brazo o media vida si con eso su madre estaba bien, o sonreía. 

¿Él lo haría por Andrea? 

El panorama antes negro de la relación entre sus padres se fue aclarando poco a poco. 

—¿Theron? 

—¿Vale la pena? —agregó con dureza. 

—Cada maldito instante en el que la ves sonreír. 

 

«●»

Ahora Andrea estaba más convencida que nunca de que Theron no la amaba. 

Tras abandonar la clínica y llegar a la villa, había corrido escalera arriba, ansiosa por dar rienda suelta a su dolor en la privacidad de su dormitorio. Cuando la puerta estuvo cerrada puso distancia entre el mundo y ella, la humedad brotó en sus ojos, libre al fin.

No estaba embarazada y, eso, al parecer, lo cambiaba todo.

Se sintió de repente tan débil, como cuando Theron se despidió de ella en los fríos pasillos de las consultas, y tuvo que sentarse en la cama. Se asió al borde de esta y dejó que las lágrimas surcaran por sus mejillas.

En ciertos aspectos ya no podía contener lo que estaba sintiendo, y ni siquiera estaba segura de que tuviera mucho sentido contenerse.

¿Qué había sucedido con sus propias convicciones morales? ¿Con sus propios sueños?

Cerró los ojos con fuerza, tapándose la boca con las manos cuando el llanto se hizo más sonoro. 

¿Qué había sucedido?

 Había sucedido, simplemente, que ella ya no era la joven romántica que el dinero y posición de Theron Xenidis  habían comprado. Había cambiado a lo largo de los tres últimos años y, sobre todo, en la última semana en la que habían compartido algo más que conversaciones e inofensivos paseos. 

Recordó la noche de pasión en esa misma cama, cómo se había sentido con su enorme cuerpo aplastándola tiernamente, cómo la había preparado para no volver a lastimarla cuando se unieran en una sola y perfecta comunión...

Incapaz de soportar ese recuerdo, se levantó de la cama y caminó a ciegas hacia el diván de la habitación. Se acurrucó en él, abrazándose a sí misma, tratando de no romperse por dentro.

El poder que Theron Xenidis empezaba a ejercer sobre ella iba mucho más allá de ser algo solo meramente físico.

Y ahora tenía que decidir. 

Decidir si quería permanecer al lado de un hombre que cambiaba de frío a calor con un simple pestañeo, y que estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para conseguir lo que quería. ¿Acaso el suyo no había sido un matrimonio por puro encaprichamiento? ¿Para demostrar a su padre su poder y, de paso, humillarlo al tener que darle como único pago a su hija? Y si lo sabía, ¿por qué el hecho de que él hubiera llegado a los extremos que había llegado para casarse con ella la hacía sentirse especial? 

Su relación con Theron la desconcertaba. Cada vez que creía que se acercaban más y daban un paso hacia delante, algo se retorcía y retrocedían dos pasos hacia atrás. Tal vez tendría que haberse mostrado mucho más entusiasta desde un inicio. Pero era demasiado joven, e ingenua. 

No quería pensar en que, todos los problemas tenían siempre la misma raíz: el miedo. De que cuando el amor es real e incontrolable; nos entra un miedo indefinible e intolerable a perder lo que se ama.

Y ella amaba al maldito Theron Mandón Xenidis con todo su corazón. 

Y también estás a solo un suspiro de perderlo para siempre, se dijo en voz baja, quebrada.

Quizás, ya lo había perdido.

¡No!

Algo dentro de ella la apremiaba, le gritaba que aún tenía la oportunidad de encontrar la felicidad siempre y cuando tuviera el valor de hacer algo. 

¿Pero lo haría?







  

    CAPITULO 39


     


     


    Theron respiró profundamente mientras observaba a Andrea sentada en la playa, observando el horizonte con anhelo.


    «Al menos está bien», pensó suspirando con más calma.


    Cuando había llegado a la villa, Bastet le había informado de la descompensación que tuvo brevemente en la clínica y que cuando habían llegado a la villa, Andrea se había encerrado en su dormitorio y le había dicho que no quería ver a nadie. 


    Aprovechó el llegar al borde de la arena y dejó en el descanso sus caros zapatos italianos y los calcetines.


    Recordó la desesperación que había sentido cuando al entrar en el dormitorio no encontró rastro alguno de ella. Si bien la ropa y sus artículos estaban allí, él no deseaba hablar o besar sus cosas. Puso de vuelta y media a todo el mundo en la villa hasta que el jardinero le dijo que había visto salir a la señora en un pequeño deportivo descapotable. Sin pensarlo dos veces, Theron sacó su coche y, literalmente, volvió las curvas de la bajada de la montaña su pista de carreras de entrenamiento personal. Mientras aceleraba sin temor al irse al abismo, Theron se devanó los sesos pensando donde se había podido meter su esposa. Hasta que la idea saltó en su cabeza como una bombilla de luz encendida. 


    Y allí estaba. 


    Caminó descalzo sobre la tibia arena de la playa. No le importaba que por sectores la arena estuviera más caliente, quería llegar a ella. Así tuviera que atravesar medio infierno descalzo. Se sentó a su lado, pero era imposible que ella lo observara porque había cerrado los ojos. 


    —¿No tenías asuntos pendientes en Atenas? —preguntó la mujer sorprendiéndole. Andrea supo el momento exacto en que él llegó a la playa porque el viento trajo consigo su aroma. 


    —El único asunto pendiente que tengo es contigo. Andrea —La llamó y ella se giró para observarlo.


    Parecía confundido. Como si no supiera como abordar la situación.


    —Tenías razón en algo —comentó ella y Theron la observó—: Las vacaciones terminaron y ahora tenemos que pensar en lo que haremos con nuestras vidas. 


    Aquellas palabras le dolieron profundamente a ambos. A ella le dolió decirlas y a él recibirlas, pero Andrea pensaba que lo quería tanto que no podía verlo amarrado a ella cuando no la amaba como ella a él. 


    —Las vacaciones se extienden tanto como tú quieras…


    —Se extienden tanto como tus posibilidades te permitan pagar y a veces —dijo suspirando y evitando mirarlo—, el precio es demasiado caro. 


    De pronto lo entendió, y aunque le dolió pensar de esa manera, la decisión era la mejor. 


    —Sé que me porté mal contigo, lo lamento, no debí dejarte sola en la clínica… —Se disculpó— No quería que te fueras sin decírtelo. 


    —¿Irme? — ¿Ya la estaba botando? ¿Es que acaso ya tenía un reemplazo para ella en su vida y en su cama? ¿Eso había ido a buscar a Atenas? ¿Ese era el asunto pendiente? 


     


    No podía encerrar a un gorrión y esperar a que fuera feliz. 


    Aunque le costaba aceptar ciertas cosas, todo indicaba que Andrea quería irse y que para ella el precio de estar casada con él era demasiado caro. Si era feliz siendo libre, él… 


    —Las cosas serán como tú quieras, bonita petaloúda . Si te quedas unos días más podemos arreglar el divorcio para que vuelvas a Perú como una mujer soltera…


    —Divorciada —corrigió ella viendo como todo se desmoronaba a su alrededor. Quería llorar, gritas, gemir, golpearlo; pero sabía que con su marido eso simplemente no resultaría. Lo tomaría como una rabieta de niña y simplemente se iría. Debía guardar las lágrimas que comenzaban a escocerle detrás de los ojos.


    —No quiero que te preocupes por nada —dijo frunciendo el ceño—. La economía tuya y de tu familia no...


    —Gracias— susurró levantándose de la arena y limpiándose el trasero—, pero no será necesario. Prometo pagarte todo lo que haz, hecho por mi familia en un tiempo estimado. 


    Andrea lo observó y Theron vio que el desasosiego en su mirada acompañaba las gotas suicidas que recorrían sus mejillas.  


    ¿En realidad estaba siendo tan cobarde?


    Ella caminó hacia el estacionamiento dando por terminada la conversación. Se sentía lo suficientemente cansada y vacía como para romperse allí mismo, pero no quería que Theron la viera así e hiciera hasta lo imposible para mejorarle el ánimo. Ella no podía obligarle que la amara, como tampoco podía obligarla a que dejara de hacerlo. 


    —¡¿Y si te amo?! — Escuchó que él gritó a su espalda. Andrea se giró y le encontró arrodillado en la arena con los brazos extendidos — ¿Qué pasa si te amo? 


    Andrea se quedó de piedra en el mismo sitio. Sorprendida.


    —No soy el mejor hombre del mundo, ni tampoco el peor. Sólo soy yo. Un cínico descarado, mandón y a veces troglodita que intenta siempre salirse con la suya y que aceptaba la verdad de que pedirle o rogarle perdón a una mujer era perder su dignidad masculina. 


    Ella tragó con fuerza no comprendiendo lo que estaba pasando. Theron estaba allí, clavado en la arena y sus ojos azul verdoso parecían confundidos, como si todo aquello fuera nuevo para él, pero el haz de luz que vio en su mirada, le decía que se había embarcado en aquella misión con todas sus provisiones y convicciones. 


    —¿Y has cambiado de opinión?


    —Completamente.


    —¿P-por qué? —Preguntó sintiendo que se quedaba sin aliento, ni fuerzas para seguir luchando.


    —Por ti.


    —¿Y qué estás haciendo?


    —Estoy rogándote que no me dejes porque te amo y no concibo mi diaria existencia en este mundo si no es para estar a tu lado. Lamento muchas de las cosas que hice, pero no lamento haberme casado contigo. 


    —¿Me amas? —Le preguntó aturdida por la noticia y captando recién el mensaje completo y las repercusiones del mismo. 


    —Te amo con tal desesperación que utilizaría cualquier medio, incluso le vendería mi alma al diablo,  para que me correspondieras. 


    Andrea sintió un peso en el estómago, como una pesa. Él la amaba… ¡La amaba! 


    Rió mientras las lágrimas se agolpaban en sus mejillas. 


    —No, no llores. No quiero hacerte llorar. Si quieres tu libertad, prometo hacerlo, pero tenía que intentarlo —dijo Theron viendo sus esperanzas morir lenta y agónicamente.


    —No quiero mi libertad, no quiero un divorcio, no quiero que me apartes de ti. Quiero que me abraces fuerte y que me digas de nuevo que me amas, porque yo también te amo, Theron Xenidis. —Le dijo acercándose a él sin perder de vista aquellos hermosos ojos—. . ¿Me amas, verdad? No es un sueño, ni escuché mal. 


    Theron se levantó como un resorte y la rodeó con sus brazos con una sonrisa en sus bellos y masculinos labios. 


    —Te amo desde el instante en que me dejaste un beso de labial rosa en la comisura de los labios. Sólo que no lo quise aceptar. Quería  tenerte —explicó—. Tú padre estaba decidido a casarte conmigo a como diera lugar y es un zorro astuto —Le contó mientras la acercaba a él con esa sonrisa pícara en el rostro—. Estoy seguro que no le pasó inadvertido mi curiosidad por ti y que ese fue el motivo principal por el que se fue y te dejó allí, sola. En su momento lo maldije porque alguien no podía ser tan inconsciente de su propia sangre.


    —Mi padre es… complicado.


    —Tu padre es griego y en Grecia se honra y protege a la familia por encima de todo. Realmente pensé que te vendería al mejor postor, pero luego me di cuenta que si bien es un hombre frío, jamás dejaría a su princesa en manos de cualquiera. Cuando me di cuenta de que mí supuesta intervención “salvadora”, no era sólo para cumplir con mis propios deseos, sino que me había dejado timar —Andrea abrió los ojos con gran sorpresa.


    —No creo que te dejarás timar, cariño —Rió ella.


    —Me timaron tus ojos castaños y el nerviosismo que te sobre cogía al mirarme —Andrea sonrió— y me convenía —dijo encogiéndose de hombros—. Así que no presté importancia con tal de tenerte. Pero me rechazaste en nuestra noche de bodas y tu inocencia me cautivó tanto como me frustró.


    —¡Estaba asustada! —confesó—. Eres terriblemente grande y aunque no soy pequeña, si sentí un abrazador miedo a que me lastimaras.


    Theron sonrió mientras amarraba el cabello femenino con un rizo. 


    —Mientras venía hacia aquí, pensé en el motivo por el que deje mi vida desenfrenada de soltero y la respuesta sigues siendo tú. No quería a nadie más en mi cama o en mi vida que no fueras tú, pero a la vez me revelaba como un crío de los sentimientos que con cada viaje instalabas en mí.


    —¿Por qué me cuentas esto ahora?


    Theron rió, robándole un beso.


    —No quiero medias verdades entre nosotros y tú has sido tan transparente que me avergüenzo de mí mismo. Ahora, Cállate y déjame continuar.


    —Eres un mandón —le dijo riendo.  No podía creer que ese hombre la amaba. Que había ido desde Atenas sólo para impedir que se fuera, y que hubiera enfrentado sus dragones por ella.


    —Este mandón, posesivo, celoso y sexualmente accesible te ama —Andrea rió, sintiendo que con esas dos únicas palabras su mundo volvía a tener estabilidad y control.


    —Yo también te amo.


    —Viniendo a Atenas y hablando de divorcio con ese abogado sólo aceleraste el proceso. Estaba listo para ir a reclamarte y poseerte, pero me ganaste —Le acarició dulcemente el rostro—. Siempre has estado un paso más adelante de mí. Hasta esa noche en la que…


    —Olvida esa noche —Le dijo clavando sus ojos en los suyos—. Me dolió mucho lo que hiciste esta mañana en la clínica. 


    —Lo siento mucho, mi amor, pero mientras te tenía ayer entre mis brazos, rendida de placer, deseé que ese hijo estuviera en camino porque era la única forma de atarte a mí para siempre. Pero una vez más estuviste delante de mí, diciéndome que no era posible que estuvieras embarazada. 


    —No sabía que pensar, me dejaste desconcertada y me sentí abandonada. 


    —De camino a la empresa hablé con mi padre, o mejor dicho él habló conmigo —recordó—. Luego regresé a por ti, porqué si algo tiene razón es que no quiero que te alejes de mi vida. Quería que me quisieras…


    —Theron, cállate y bésame de una vez. 


    Él sonrió mientras le daba un dulce, pero duro beso cargado de emoción, amor, lujuria y ternura. Un cóctel embriagador, tan burbujeante como el champagne pero fuerte como un buen whisky.  


    —Oh, Theos… —susurró ella y jugando con el borde de la camisa blanca de su esposo, agregó pícaramente —. Hay algunas cosas que siempre he querido probar, pero que nos llevarían a la comisaría por exhibicionismo. ¿Volvemos a casa, o aún tienes algo que decirme?


    —He creado un pequeño monstruo —dijo alarmado—. Espero estar a la altura de tan desbordante pasión.


    —Sobrepasas las expectativas… 


    Riendo, ambos caminaron hacia los autos. 


    La ruleta rusa de su vida había disparado y su cabeza no había estado en la diana. Sonrió observando a su marido. Él había dicho todo y más, ahora le tocaba a ella demostrarle lo extremadamente feliz que se sentía y lo mucho que lo amaba, porque a partir de ahora sería su compañera, su amiga, su amante y cuantas cosas él quisiera y necesitara, porque no tenía intención de volver a ser una  esposa de papel.


  


  




  

    EPILOGO


     


     


     


    Andrea se quedó sin aliento mientras se observaba en el espejo.  


    Se podía decir que estaba radiante aun cuando se sentía tremendamente cansada. El vestido era hermoso y la hacía ver como la mujer feliz y segura que era. Sonrió y se cogió la tripa prominente, parecía que sus pequeños Evander y Evadne también estaban rebosantes de felicidad por cómo se movían en su vientre.  Un piececito golpeó la pared de la matriz, haciendo que sobresaliera y le causara incomodidad. 


    —Jovencito o jovencita, te voy a hacer cosquillas si no guardas tu patita —dijo con ternura dando vueltas con las yemas de dos dedos sobre la superficie de piel estirada.


    Ya solo faltaban cuatro meses para que pudieran ver a los mellizos. Suspiró.  


    —Oh, Dios… ¡Te ves hermosa! —Esra entró en la habitación como un verdadero huracán. 


    Después que su marido las presentó se habían vuelvo buenas amigas  y cuando conoció a Stavros, le encantó ver que ambos hermanos lograban por fin trabajar juntos, incluso, sin el permiso de Helena que cuatro años después, no daba su brazo a torcer y había tenido la desconsideración de enviar una disculpa por no asistir a la renovación de votos matrimoniales si Stavros, Jules, la mujer de Stavros,  y Esra asistían. 


    —Gracias, Esra —sonrió.


    La ceremonia sería pequeña, solo la familia. Sus padres, sus amigas, la familia de Theron y la gente de la villa. Nadie más. No necesitaba a nadie más, con Theron y los niños era más que suficiente. 


    —¿Crees que ese es el que debemos mostrar? —preguntó la chica—, porque Theron está un poco ansioso fuera y las dependientas no saben cómo calmarle. Creo que han abierto toda su dotación de champagñe de un año y Theron ni ha probado una copa. 


    Andrea rió. Conocía y amaba tanto a ese hombre que entendía la ansiedad por estar separados más de veinte minutos. En los últimos cuatro años, salvo las mañanas que eran enteramente de Atenas y la empresa, el resto del día era dedicado a ella, a la familia y al amor que sentían. 


    —Sí, salgamos antes que destrocen algo. 


     


     


    Theron estaba impaciente y el sonido de su zapato no hacía nada por menguarlo. 


    Nunca había sido bueno para esperar, pero aquellos veinte minutos eran titánicos. Si Andrea no salía en menos de dos segundos…


    —Olimpia, deja a tu hermano tranquilo —regañó Theron a su hija de dos años que le estaba  intentando quitar el sonajero a su hermano pequeño. 


    —¡Papo! —La niña corrió y  abrazó a su pantalón.  Olimpia levantó sus grandes y castaños ojos, rodeados de tupidas y largas pestañas negras. Su mirada risueña le recordaba siempre a Andrea y a cómo lo miraba cuando se volvía juguetona. Sonrió. Era la viva imagen de su amada esposa y sabía que la pequeña le causaría más de un problema, pero ella todo lo solucionaba con mirarlo fijamente y hacerle un puchero. 


    Sintió que el corazón se le derretía. 


    —Señor Xenidis ¿desea usted algo más? — preguntó la dependienta. 


    «Sí, que se callase y le dejara pasar tiempo con sus pequeños hijos » pensó. 


    —No, gracias… —Theron observó al infante que gateaba como loco de un lado para el otro. Dejó a su hija a un lado, dándole un beso en la frente—. Pórtate bien,  Olimpia, ¿me lo prometes? 


    —¡Si, papo, pero Jaco no! 


    —Ven acá, muchachito —dijo Theron mientras levantaba del suelo a su hijo Jacobo y este seguía agitando piernas y brazos en el aire. Rió—. Serás corredor profesional, campeón. 


    Con todo estuvo bajo control de nuevo, el hombre se sentó en el cómodo mueble de aquella habitación rosa decorada con tules y flores y encajes… Colocó a Jacobo en una de sus piernas y ayudó a subir a su princesa guerrera al otro lado. Ambos niños lo observaron con los ojitos abiertos. 


    —Tenemos que esperar a mamá. 


    —¡No ya no tienen que esperar más! —Esra salió primero dando unos brinquitos de alegría y detrás de ella estaba su esposa. 


    Su avanzado embarazo estaba cubierto con una preciosa gasa. El vestido era blanco, casi playero y tenía una volatilidad que a Theron le gustó. Se levantó del mueble y caminó hacia ella. Esra se ocupó de que los pequeños terremotos  no salieran disparados. 


    —Te ves hermosa,  petaloúda  —Le dijo acariciando su mejilla y levantando su mandíbula hasta que lo miró—. Tú eres hermosa y el vestido es solo un complemento. 


    Andrea sonrió y él aprovechó para hacer lo que quería desde hacía varios minutos, la besó. Ella colocó ambas palmas sobre la pechera de la camisa blanca mientras Theron la rodeaba con sus brazos y la acercaba a él. 


    —Me muero porque estemos solos… —susurró a su oído cuando dejó de besarla—, me prometiste una tarde solo para nosotros si venía de compras contigo. 


    Ella rió. 


    —¿Tengo que recurrir al chantaje contigo, Theron Xenidis?


    —Solo cuando te dejo, cariño, solo cuando te dejo —Rió. Ambos lo hicieron. 


    Ninguno de los dos podía creer que ya habían pasado cuatro años y que todos aquellos actos maquiavélicos habían dado pie a que su relación siguiera floreciendo con cada día que pasaba. Theron tenía una resolución: haría feliz a Andrea cada día de su vida. Comenzaría cada mañana con el reto de hacerlo mejor que el día anterior. Tendrían caídas y tropiezos, encontrones y peleas; estaba escrito por sus caracteres que así sería, pero se amaban y al final, cuando los niños dormían,  las reconciliaciones siempre valían la pena.


  


  


  [1]Plato típico Peruano hecho a base patatas o papas cocidas y una salsa amarilla picosa encima. 
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